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    CAPITULO I


    


     --- ¡Ha llegado otra carta! - exclamó molesta Marilim al entrar a la oficina de su jefa.


     --- ¿Otra carta? – preguntó sin ánimos Clare -. ¿Pero que se han creído ellos? Están bien equivocado si piensan que como sus ineptos ejecutivos no pudieron, estas cartas si harán que les venda, ¡que ilusos!


     --- Es increíble, más aún ahora que… - su secretaria guardó silencio durante algunos segundos -. Clare, siento ser yo la que tenga que darte malas noticias.


     --- Continúa Marilim. ¿Qué más han hecho ahora?


     Marilim era muy dramática. Por eso tenía que llevarla en la conversación. Ella había sido su secretaria desde que tomó la presidencia de la empresa. Desde que asumió el cargo habían encontrado muchas cosas en común, convirtiéndose en buenas amigas. Por lo que conocía bien a esa chica de veinticinco años, pelirroja con muchas pecas alrededor de las mejillas, de estatura media y contextura normal. Aunque siempre afirmaba que tenía sobrepeso y debía bajarlos. Por lo que pasaba de dieta en dieta sin terminar alguna.


     --- Han convencido a dos de nuestros mejores clientes para que desde ahora realicen negocios con ellos – la escuchó decir Clare.


     --- ¿Qué dices? – inquirió levantándose -. Convoca a una reunión extraordinaria para las tres de la tarde con la vicepresidencia y la gerencia de ventas que nosotros debemos hacer la guerra también.


     --- Enseguida jefa – Marilim salió de la oficina más calmada, la reacción de su jefa había sido positiva, enérgica e inmediata.


     Cuando su secretaria salió de la oficina Clare soltó un suspiro lleno de preocupación. Todo estaba mal, esa corporación quería destruirla y ella ya estaba perdiendo las fuerzas para seguir al frente de la batalla. Volvió a tomar asiento desanimada.


     Todo había comenzado dos meses atrás, cuando una Corporación de Empresas llamada Zeina & Zeina le envió a dos de sus principales ejecutivos de negocios de Los Ángeles.


     Recuerda ella que llegaron muy educados, pero observando con mucho interés todo a su alrededor. Parecían robots registrando información en su base de datos.


     Al principio conversaron con ella sobre lo parecido que era el trabajo de la empresa con el de la corporación. Dejando siempre muy claro que la corporación trabajaba en negocios macros, alrededor del mundo con su base matriz en los Estados Unidos, específicamente en la Ciudad de Los Ángeles. En cambio su “empresita” no funcionaba así, puesto que no poseía los técnicos, ingenieros, creativos, ni mucho menos el dinero para crear los mejores juegos virtuales para PC, videoconsola o para dispositivos portátiles como un teléfono móvil, así como los juguetes convencionales que era capaz de crear la corporación y competir en los mejores mercados del mundo, ya que, según ellos, tenían las normas de seguridad más altas del país.


     Fue en ese instante - recuerda Clare - Que ella les preguntó cuál era la razón de su visita y ellos muy seriamente le expusieron sus razones:


     --- Señorita Green – ella notó que la llamaron con el nombre de la empresa como si fuese su apellido, pero no le dio importancia -. Estamos conscientes de las expectativas que tiene por nuestra visita, pues bien, hemos venido a proponerle un excelente negocio – dijeron -. Este negocio traerá grandes beneficios tanto para su empresa como para la corporación de Empresas Zeina & Zeina.


     Clare recuerda como si hubiera sido ayer, que en ese momento ella se había emocionado esperando grandes negocios. Así que los escuchaba atenta.-. En los actuales momentos – siguió hablando el ejecutivo -. La corporación se encuentra realizando en el país lo que podría llamarse un crecimiento de sus instalaciones, para lo cual se están realizando estas visitas, reuniones con empresas que tengan el mismo o al menos algunos intereses comunes de negocios.


     Ella los escuchaba impaciente.


     --- Nos ha tocado a nosotros la tarea de contactar a los dueños para solicitarles - el ejecutivo sacó unos documentos de su  maletín -. Queremos proponerle Señorita Green que se una a esta increíble obra de negocios vendiéndonos su empresa, la cual se integraría al prestigioso grupo de empresas que conforman la corpo…


     Clare ya no los escuchaba, no podía creer lo que esos hombres le acababan de proponer de la forma más cínica. Ellos no querían hacer negocios con ella, solo querían hacer desaparecer su competencia del mercado y tomar su empresa como una más del grupo, era algo tan ruin que la hizo hervir de rabia.


     --- ¿Ustedes pretenden que yo con esa propuesta les diga que si?- les preguntó levantándose -. Pues, no estoy interesada en hacer desaparecer mi empresa. Por favor retírense y díganle a sus superiores que no pienso vender para quitarles competencia en el mercado.


     --- Pero señorita, no ha escuchado nuestra propuesta - le dijo uno de ellos -. Es una buena cantidad de dinero la que se le ofrecerá – le mostraron una tarjeta con una suma anotada, ella la leyó más por curiosidad que por interés de vender.


     --- ¿Llaman a eso una buena cantidad?


     --- Es una buena suma de dinero – contestó uno de ellos.


     --- Retírense – les dijo molesta -. Ni siquiera son capaces de ofrecer una suma que vaya acorde con la calidad y los años de experiencia de la empresa.


     --- Pero…


     --- Es mejor que se retiren – lo interrumpió -. Diga a sus jefes que no les venderé ni por esta, ni por otra suma superior – expresó molesta -. Que está competencia sigue abierta y que no vengan a ofendernos con propuestas como esta.


     --- Lo sentimos señorita – habló uno de ellos mientras se levantaban -. Pero cuando algo se le mete en la cabeza no hay quien lo saque de ahí hasta que lo consigue – Parecía orgulloso de sus palabras.


     ---. Pues informe entonces que a mi me sucede lo mismo – les dijo levantándose también -. Buenas tardes “caballeros”.


     Recordó que luego de esa desagradable reunión pasaron varios días sin recibir noticia de ellos. Hasta que comenzaron a llegar a la empresa cartas con mensajes y ahora le estaban quitando a sus mejores clientes. Todo con el único fin de que ella vendiera la empresa.


     Dejando sus pensamientos a un lado se levantó de su asiento para irse a su casa. “Pensaré en una buena táctica que nos permita conservar a los clientes”. Se dijo más animada.


     Pero a la mañana siguiente supo que a pesar de las tácticas, no habían logrado convencer a uno de los dos clientes y este prefirió la propuesta de la corporación. Esto lo confirmó al recibir una llamada de uno de los ejecutivos de la empresa en cuestión a su teléfono móvil. Mientras hablaba terminó de estacionar su vehículo en la empresa.


     Clare notó que había mucho silencio al entrar a la recepción. No le dio importancia ya que era temprano, no eran las ocho de la mañana aún. Ni siquiera Annie, la recepcionista, había llegado.


     Fue una sorpresa encontrarse con su secretaria instalada en su escritorio .Hablaba por teléfono. Al verla Marilim colgó el auricular inalámbrico.


     --- Buenos días Marilim. ¿Qué haces tan temprano en la empresa? -. Inquirió Clare entrando a su oficina -. ¿Sucede algo que deba saber? – Colocó unas carpetas sobre su escritorio antes de tomar asiento -. Si es referente a empresas Small, no te preocupes, ya sé que aceptaron la propuesta de la corporación. Acabo de hablar con ellos.


     Su secretaria negó con la cabeza.


     --- He estado tratando de comunicarme contigo – le dijo en tono serio-. Pero cae la contestadora. Ha sucedido algo muy  serio – continúo -. Me he enterado muy temprano por su secretaria y por eso decidí venir a esta hora.


     --- Por favor Marilim, dime que es lo que está sucediendo – le pidió impaciente.


     --- La Corporación Zeina & Zeina le ofreció un cargo a nuestro vicepresidente, ¡y el acepto!


     --- ¡Eso no puede ser! Vincel MacArthur ha estado aquí por muchos años -. Expresó consternada -. El ha sido un buen amigo de la familia.


     --- Lo siento jefa, pero ya aceptó el cargo – le comentó -. Al menos eso fue lo que me dijo Claudia. ¿Qué piensas hacer?


     --- Iré a hablar con él


     --- Aún es muy temprano Clare – le dijo -. No creo que haya llegado.


     --- Lo esperaré - Salió para la oficina de vicepresidencia


     Cuando entró se quedó boquiabierta. El no se encontraba ahí, pero ya parte de sus pertenencias estaban colocadas en cajas de cartón.


     Tomó asiento dispuesta a esperarlo el tiempo que fuera, a pesar de que sabía que sería difícil convencerlo. Dado el panorama.


     Habían transcurrido aproximadamente treinta minutos cuando la puerta se abrió dando paso a un hombre de sesenta y cuatro años, alto, delgado, ya con bastantes canas en su cabellera, El señor MacArthur traía su maletín y otra caja de cartón.


     Clare se puso de pie al verlo.


     --- Puedo ver que ya te quedan pocas cosas por recoger - le dijo dolida -. Entonces te vas de la empresa.


     --- Buenos días Clare – la saludó tranquilo -. Tienes razón, me voy de la empresa.


     --- ¿Y cuando pensabas comunicármelo? – inquirió -. Te comportas tan frio como si fuera solo un día el que has pasado en la empresa – habló resentida -. Además Vincel. ¿No crees que debí ser yo la primera en saberlo?


     --- En eso tienes la razón – estuvo de acuerdo -. Pero no hubo tiempo Clare, todo fue muy rápido – le comunicó-. Por cierto, aquí tienes mi renuncia – le extendió un sobre -. Iba a dártela hoy.


     --- No puedo aceptarla.


     --- Debes hacerlo – le comentó sereno -. De todas formas iba a dejarlos, pensaba jubilarme – le comunicó -.Hace una semana me visitó un gerente de la corporación y me trajo una estupenda oferta de de trabajo – le explicó -. Me ofrecieron el cargo de gerente comercial de los Ángeles con un sueldo excelente, es un contrato por tres años que me servirían muy bien para mi retiro por lo que les dije que lo pensaría.


     --- ¿Ósea que te vas de acá donde eres vicepresidente a un cargo de gerencia?


     --- Puede no ser el mismo cargo, pero el salario es mucho mejor que el que tengo aquí.


     --- ¿Porque no hablaste conmigo? – le preguntó -. Te hubiera aumentado el sueldo, si ese es el problema, ¿cuánto te ofrecen?


     --- Mi salario multiplicado por dos, más algunos bonos – le contestó -. ¿Te imaginas Clare?


     --- No puede ser – ella volvió a su asiento -. Ellos quieren acorralarme Vincel, ¿no ves lo que sucede aquí? Tal vez ni te den el empleo.


     --- Imposible Clare – le dijo-. Ya firmé el contrato donde está estipulado el salario acordado.


     --- Te podría demandar, ¿sabes eso? – estaba asombrada con la actitud de ese hombre quien se había convertido en todo un extraño -. Es increíble como es capaz de cambiar una persona por dinero – se levantó y fríamente le estrechó la mano, ya no deseaba que se quedara en la empresa. Iba a salir de la oficina cuando se volvió hacia él -. Pasa mañana por tu liquidación y dile a esas personas que aunque se lleven hasta el barrendero no pienso venderles – dicho esto salió cerrando la puerta.


     Una vez en su oficina se sentó tras su escritorio.


     --- ¿Porque razón estas personas actúan así? – se preguntó en voz alta. Estaba triste.


     Tocaron la puerta de su oficina y pensando que era Vincel, habló en tono áspero.


     --- Adelante.


     Pero no era su ex vicepresidente, era su secretaria quien venía acompañada de un joven quien traía un ramo de rosas celestes.


     --- Clare este joven vino a traerte esto – comentó Marilim.


     --- Gracias Marilim – observó al joven-. Pasa no te quedes ahí.


     El muchacho caminó hacia el escritorio, colocó el ramo de rosas celestes en una esquina.


     --- Por favor, firme aquí – le extendió una carpeta con un recibo que Clare firmó luego de leerlo y revisar la credencial de la floristería.


     --- ¿Quién las envía?


     --- Ahí tiene una tarjeta – le contestó.


     --- Gracias.


     --- Gracias a usted señorita.


     Al quedarse a solas Clare buscó la tarjeta con cuidado dentro del ramo.


     --- ¡Aquí estas! – exclamó al encontrarla. Este solo decía:


    


    “Como puedes ver


    TE ESTOY GANANDO”.


    


     --- ¡Desgraciados! – exclamó lanzando la tarjeta a la papelera -. Marilim – gritó Clare.


     --- ¿Que sucede jefa?


     --- Desaparece ese ramo de mi vista.


     --- Pero…


     --- Pero nada, lo han enviado de la corporación.


     --- ¿Es que no se cansan de fastidiarnos?


     --- Al parecer no – contestó Clare -. Pero te garantizo que yo tampoco, porque si de algo estoy segura es que no les  venderé – expresó -. Antes prefiero cerrar la empresa.


     --- ¡No digas eso!


     --- Llévate las flores por favor.


     --- Enseguida – La secretaria tomó el ramo y salió de la oficina. Cuando quedo a solas Clare buscó la tarjeta en la papelera y la guardó en su escritorio.


    


     Habían pasado varios días desde que Vincel se había marchado de la empresa una semana para ser más exactos. La corporación no había dado señales, pero era imposible olvidarse de ellos. Menos ahora que las ganancias empezaban a descender alrededor del treinta por ciento y todo gracias a que varios clientes decidieron no concretar con ellos e irse a la corporación.


     --- Son las dos de la tarde – comentó Marilim entrando a su oficina – Es hora de que me vaya. ¿Aun no te vas?


     --- Si, apenas recoja esto – señaló unos documentos –. Nos vemos mañana.


     --- Lo siento jefa, pero mañana es domingo – le dijo  sonriendo – Así que nos vemos el lunes, hoy trabajamos sobre tiempo.


     --- Es cierto – sonrió Clare – Esta semana se fue muy  rápido – tomó un par de carpetas -. De igual forma me llevaré esto. Tal vez pase mañana un rato a terminar.


     --- No exageres Clare – le dijo preocupada -. Sabes que el trabajo se ha reducido bastante. Aprovecha el fin de semana, si quieres podemos ir al cine el domingo a divertirnos un rato.


     --- Tienes razón – colocó nuevamente las carpetas sobre el escritorio -. Lo primero que haré hoy será cenar algo rico. Mañana me levantaré tarde y, ¿por qué no? Vamos al cine en la tarde.


     --- Bien pensado amiga.


    


     Cuando iba saliendo del estacionamiento recordó que necesitaba algunos víveres si quería prepararse una rica cena. Así que cambio de rumbo vía al supermercado.


     Al llegar buscó donde estacionarse lo más cerca posible de la entrada. Antes de bajar observó por el espejo retrovisor cerciorándose que su cabello lacio de color castaño rojizo estuviera en su lugar. Lo cepilló con los dedos desde la raíz hasta las puntas que descansaban justo debajo de sus hombros. Sus ojos verde esmeralda lucían algo cansados por tanto estrés. Se polvoreó un poco el rostro con una mota.


     “¡Cielos Clare! Pensó. Quien te iba a decir que a tus treinta años te tocaría batallar con un monstruo tan grande”.


     Al bajar de su Mercedes color azul oscuro, notó que el supermercado estaba bastante lleno, se arrepintió de ir, Pero siguió caminando, ya estaba en el lugar así que compraría. Tomó un carrito de mercado. Para luego comenzar su travesía por los pasillos del local.


     Ella no estaba acostumbrada a realizar estas compras, siempre se encargaba la señora Pérez, quien además realizaba la limpieza de su apartamento. Pero actualmente tenía a su nieto enfermo, desde hace una semana no había podido ir y ya en su cocina prácticamente no tenía nada para comer. Por lo que no le quedó más que ir ella misma.


     Había comprado varios de los víveres que necesitaba cuando recordó las galletas que no tenía nada de dulces, galletas en casa. Y estos le servían para ayudarla con el trabajo que siempre llevaba a casa.


     En el anaquel solo quedaban galletas de fresa y un paquete de galletas de avena. No eran sus preferidas, pero las de fresas no le agradaban. Ella las tomó al mismo tiempo que una mano grande y masculina de piel blanca con unas limpias y bien cortadas.


     Sin soltar el paquete, ella levantó la cabeza para encontrarse con unos ojos azul cielo que la observaban. Eran de un hombre alto, ya que sobrepasaba su metro setenta de estatura. Tenía el cabello lacio de color rubio dorado un poco largo, el cual apenas rozaba unos hombros anchos. Era un hombre atlético. Pudo notar durante su recorrido. Cuando regresó nuevamente a los ojos masculinos, este la miraba y le sonreía con una dentadura blanca y pareja.


     --- Disculpe – habló el –. Pero este es el último paquete de galletas y yo lo vi primero.


     --- Da la casualidad de que yo además de verlas, las tome primero así que… - haló el paquete de galletas y las puso en su carrito –. Hasta luego.


     Comenzó a caminar con el carrito delante de ella, pero al llegar al final del pasillo se le dio por mirar hacia atrás, el no se había movido, la miraba. Resignada se devolvió deteniéndose frente a el.


     --- ¿Qué sucede? – le preguntó -. ¿Acaso te diste cuenta de que no tienes la razón y me darás mis galletas? Serias muy amable y así evitarías que tenga que ir a otro local a buscarlas.


     --- No, lo que sucede es que no sé quien seas tú, pero me conmoviste – le dijo -. Por lo que compartiremos el paquete – propuso Clare -. Lo cancelamos y al salir de la tienda lo partiremos a la mitad. ¿Te parece? Es bastante grande y tiene paquetitos individuales.


     --- Es una excelente idea.


     Caminaron uno al lado del otro hasta la fila de personas en las cajas registradoras.


     --- ¡Que molestia! – Exclamó él – Pensé que mientras compraba disminuiría la fila.


     --- Recuerda que hoy es viernes – le dijo ella – yo estuve a punto de irme cuando recordé la fecha y vi la gente pero será igual mañana – le dijo -. Además no esta tan larga sólo son cuatro personas.


     --- Cierto, lo había olvidado – dijo él -. Es que yo no estoy acostumbrado a hacer esto, siempre lo hacen por mí – señaló su carrito -. Como ves solo vine por golosinas, nada más – ella notó que llevaba papas fritas, doritos, palomitas para microondas. Buscó una sortija de matrimonio, la cual no estaba. Pero eso no indica nada. Pensó ella.


     --- Hay muchos sitios que venden esas cosas sin tener que hacer estas colas – le dijo Clare -. ¿Cómo haces para ir al banco?


     --- Muy simple, si tengo que ir obligatoriamente voy cuando este mi amigo el gerente – contestó encogiéndose de hombros –. Por lo demás, lo hago vía internet o va mi asistente.


     --- Buenas ideas.


     --- Muchachos, ¿podrían caminar hacia la caja y  cancelar? – inquirió una señora tras ellos.


     Clare miró hacia delante y notó que no había nadie delante.


     --- Disculpe señora.


     --- No te preocupes – dijo la señora -. Solo camina y cancela. Ella asintió y ambos caminaron a la caja.


     --- Resultaste ser una excelente distracción para aguantar en la fila – le comentó mientras caminaban con sus respectivas  bolsas -. Muchas gracias.


     --- Por nada, también me distraje.


     Se detuvieron en el estacionamiento justo frente al auto de ella.


     --- Este es mi auto – le dijo -. Las galletas vienen en empaques individuales –le dijo Clare sacando las galletas de la bolsa de víveres -. Traen dieciséis.


     --- Lo sé, nos corresponden ocho – dijo -. Ella le extendió los ocho paquetitos -. Perfecto.


     --- Bien, ahora debo irme – expresó ella –. Fue un placer.


     --- ¿Ah sí? Pero ni siquiera sabes mi nombre – le dijo extendiéndole la mano derecha -. Jon Lancaster – ella la estrechó.


     --- Clare Nelson – dijo a su vez ella.


     --- Lindo nombre.


     --- Gracias, ahora debo irme.


     --- Siempre a la orden – sacó del bolsillo de sus jeans un papelito y un pequeño bolígrafo, con su mano izquierda escribió su nombre y número de teléfono –. Toma - le extendió el papel, ella lo tomó -. Llama cuando quieras pasarla bien – le dijo  sonriente -. Prometo que será en un lugar más agradable que este – ella sonrió.


     --- Así lo haré – ella sacó de su bolso una libreta, arrancó un trozo de papel y anotó su número de teléfono móvil -. Aquí tienes el mío, puedes llamar cuando gustes. ¿Tienes auto? - después de preguntar se arrepintió. Era una locura.


     --- Si tengo – se acercó a un BMW deportivo color gris plomo que estaba estacionado en la fila de la otra parte del estacionamiento –. Este es el mío.


     --- Entonces me despido - dijo ella.


     --- Si, hasta pronto – le sonrió –. No olvides llamar cuando gustes – diciendo esto sacó sus llaves y espero a que Clare subiera a su auto antes de irse.


     En el trayecto a su apartamento Clare pensó en ese extraño hombre, una sensación que no sabría explicar le decía que ese hombre podría cambiar su vida.


     Esa noche cuando se disponía a dormir volvió a su mente Jon Lancaster, el hombre guapo del supermercado.


     La simple idea de que hubiese hablado con él ya le resultaba extraña, aún más el no poder sacarlo de sus pensamientos. Eso no le sucedía desde hacia tiempo. Desde su ex novio Paul, con quien rompió relaciones hacia tres meses cuando lo encontró con su secretaria en su oficina tras una visita sorpresa. Ella no se había sentido interesada por nadie. Pero ahora aparecía este hombre que no quería apartarse de sus pensamientos.


    


     A la mañana siguiente mientras desayunaba observó el teléfono.


     --- ¿Será que lo llamo? – Se preguntó en voz alta -. Ni se te ocurra – se contestó.


     En ese instante sonó el teléfono del apartamento haciéndola pegar un brinco.


     --- ¿Será él? – descartó la idea. El no tenía ese número. Tomó el inalámbrico -. Buen día.


     --- Buenos días – ella reconoció la voz de inmediato.


     --- Buenos días señora Pérez - era la mujer que se encargaba de ayudarla con las labores de la casa, trabajaba para ella desde hacía más de tres años -¿Qué le ha pasado? ¿Como sigue su nieto? – le preguntó-. Me ha tenido preocupada estos dos últimos días.


     --- Disculpe señorita Nelson, pero no he podido ir – le  contestó – Mi nieto aun no mejora, lo tengo hospitalizado por fiebre muy alta, pero en cuanto me desocupe iré al apartamento.


     --- Oh no, no se preocupe – le dijo enseguida -. Solo quería saber como estaba su nieto y no había podido comunicarme con  usted – comentó – Puede quedarse con su nieto mientras se recupera.


     --- Eso no señorita – le dijo –. Necesito el dinero para los gastos que se presentan.


     --- Su mensualidad ya la deposite a su cuenta – le informó  ella –. Y no se diga mas, no se preocupe, no pienso descontarle los días que no venga a trabajar – expresó sincera –. Pero eso sí, le agradecería me mantenga informada sobre el estado de su nieto y si necesita algo, no dude en llamarme. ¿Entendido?


     --- Lo haré – le dijo – Gracias señorita Nelson.


     --- No hay nada que agradecer – le dijo –. Deseo que su nieto se recupere pronto.


     --- Gracias por todo.


     --- A la orden señora Pérez.


    


     Pasó parte de la mañana limpiando el apartamento, lo hizo porque eso la ayudaba a relajarse y a olvidarse un poco de sus problemas con la empresa. Estaba tomando una taza de café cuando recordó a Jon y decidió llamarlo. Marcó los números pero fue la contestadora quien le respondió del otro lado de la línea;


     “Hola, por poco me alcanzas, deja tu mensaje con tu número y en cuanto pueda te llamo”. Clare cortó la comunicación. Lo buscó con el número en una popular aplicación de mensajería y llamadas. Allí estaba su fotografía del perfil. Estaba muy relajado apoyado sobre la puerta de un helicóptero. Lucia muy atractivo con unos jeans azules y una camiseta blanca. Traía gafas oscuras por lo que no podía verle los ojos. Es guapo. Pensó.


     Marilim canceló la ida al cine. Tuvo problemas con una tubería de agua en su apartamento y estaba esperando al plomero. Luego de hablar con su amiga, Clare se concentró en terminar de revisar unos documentos de la oficina.


     Eran las siete de la noche cuando se levantó de trabajar. Desperezándose fue a su habitación a tomar una ducha. Luego de cenar marcó al teléfono de Jon nuevamente.


     --- Hola – fue todo lo que el le dijo al contestar el móvil.


     --- Hola – dijo también ella - ¿Jon Lancaster?


     --- Si, ¿quién es?


     --- Te habla Clare Nelson. ¿Me recuerdas?


     --- Por supuesto, apenas nos conocimos ayer – lo sintió frio. Por lo menos eso le pareció.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO II


    


     --- Es cierto – le dijo arrepentida por llamarle –. Disculpa que te llame, pero ha pasado algo cómico.


     --- ¿Qué pasó?


     --- Resulta que hoy revisé la fecha de vencimiento de las galletas, ¿y qué crees? ¡Están vencidas! – Le mintió –. Nosotros peleando por unas galletas vencidas – ella se rio pero al escucharse nerviosa dejo de hacerlo.


     --- Lo siento Clare, pero llamaste tarde porque ya me las comí.


     --- ¿En verdad? – Inquirió –. Si que eran tus preferidas.


     --- Así es. Te lo dije.


     --- Ahora debo colgar Jon – comentó –. Tocan el timbre de la puerta – volvió a mentir ya que sentía que su interlocutor estaba aburrido.


     --- Bien, adiós – corto primero que ella.


     Esa conversación había sido un fracaso. Pensó. Había mentido y de nada había servido. Las galletas se vencían dentro de tres años, no podrían estar más frescas y en cuanto al toque de la puerta era otra mentira más y todo para nada, porque él no quería hablar con ella. Mejor que sea de esta forma. Se dijo. No estoy en estos momentos para salir con nadie, muchas preocupaciones ocupan mi vida actualmente. Mejor así.


     Quince minutos después su teléfono móvil sonó. Ella contestó.


     --- ¿sí?


     --- Clare, te habla Jon – le dijo asombrándola –. Si  deseas cortar la llamada estas en todo tu derecho – comentó en tono bajo –. Pero llamaba para disculparme por mi mal comportamiento de hace unos minutos – le dijo -. A decir verdad no era yo, sino mi doble malvado que se comportó terrible, ya que estaba molesto por un problema de su trabajo. ¿Me perdonas?


     --- Te perdono – le contestó –. Pero dile a tu doble que no lo vuelva hacer – sonrío como una adolescente.


     --- Lo haré – le dijo -. ¿Por casualidad tendrás algo que hacer mañana por la noche?


     --- Creo que no –. Respondió haciendo una pausa dando a entender que pensaba en su agenda –. No, no tengo nada importante que hacer.


     --- ¿Te gustaría salir a cenar conmigo?


     --- Me gustaría, ¿pero tu doble lo permitirá?


     --- Por el no te preocupes – le contestó luego de una  carcajada –. El también quiere que salgamos.


     --- Entonces hagámoslo.


     --- ¿Te parece bien si paso por ti a las siete y treinta de la noche?


     --- Buena hora – respondió ella –. Te daré mi dirección.


     --- Ahora que tengo tu dirección, creo que es hora de despedirme – dijo él -. Te veré mañana.


     --- Buenas noches Jon


     --- Buenas noches Clare – ella cortó la comunicación.


     No había caminado ni cinco pasos cuando el teléfono volvió a sonar.


     --- ¿Diga? – contestó.


     --- Es bueno escuchar tu voz después de tantos días lejos – Clare de inmediato se tenso. Reconoció la voz masculina.


     --- ¡Te dije que no volvieras a llamar Paúl! – exclamó.


     --- Esa fue tu decisión, no la mía – le dijo -. Estoy de regreso en Los Ángeles y quiero que hablemos sobre lo nuestro.


     --- Lo ‘nuestro” como tú lo llamas se acabo el día que decidiste traicionarme con tu secretaria.


     --- Eso fue solo una aventura y tú lo sabes, cariño, tú eres la única.


     --- No vuelvas a llamarme así – le gritó -. No quiero escucharte ni volver a verte mas, déjame en paz – le cortó la llamada.


     El teléfono volvió a repicar pero ella no contesto. Fue a la cocina y se sirvió un café. Pero ante la insistencia de Paúl volvió a tomar el teléfono.


     --- Paúl quiero que me dejes en paz – le dijo en voz alta -. Quiero que no me vuelvas a llamar, ya no me interesas y es lo último que hablaré contigo.


     --- Pues aquí el que pone las condiciones soy yo – expresó el -. Y esta no será la última vez que hablemos.


     --- No me hagas reír – le dijo -. Yo decido con quien hablo.


     --- No, no lo haré – musitó – Son otras cosas más excitantes las que tengo pensado hacerte.


     Ella cortó la comunicación. Tendré que cambiar de número telefónico. Pensó.


    


     El lunes Clare llegó temprano a la empresa. Para su sorpresa ya su secretaria estaba instalada en su escritorio.


     --- Buenos días Marilim – la saludó -. Madrugaste hoy.


     --- Si jefa – le dijo al verla -. Tengo cosas que hacer aquí.


     --- Me gusta esa actitud – comentó entrando a su oficina -. Por cierto, agrega a tu lista de tareas el colocar un aviso solicitando empleado para el cargo de vicepresidente.


     --- Pensé que ascenderías a uno de los ejecutivos.


     --- Lo consideré – le dijo -. Pero con el problema que tenemos con la corporación, prefiero colocar a alguien de afuera.Quiero evitar que suceda lo mismo que con Vincel.


     --- Entiendo, pero creo que colocar un aviso también es peligroso – expresó su secretaria -. Recuerdas que hace dos meses solicitamos empleados pero con este problema no se contrato a nadie, ni siquiera revisamos los currículos – le dijo -. ¿Qué te parece si traigo algunos y los revisas? –le propuso -. Quizás allí este el candidato que buscas.


     --- Tal vez tengas razón y encontremos al candidato – estuvo de acuerdo -. Tráelos.


     --- Enseguida – su secretaria salió de la oficina.


     Quince minutos después Marilim entró nuevamente a la oficina. Traía varias carpetas en sus manos.


     --- Estaban archivadas en recursos humanos – le dijo al colocarlas sobre el escritorio de su jefa.


     --- Bien, quizás aquí esta esa persona que necesitamos para la vicepresidencia.


     --- Me alegra que tomaras de forma positiva la partida de Vincel – le comentó su secretaria -. Tanto que todavía el no se ha llevado todas sus cosas y ya le buscas reemplazo.


     --- La vida y el trabajo siguen – murmuró hojeando un currículo.


     --- Dejaré que trabajes tranquila.


     Al quedar a solas se concentró en buscar buenos candidatos. Revisó tres de los documentos pero estas personas no contaban con los requisitos necesarios para el cargo. Cuando abrió el cuarto reconoció a la persona de la fotografía. Al leer el nombre supo quién era.


     --- Conozco a esta mujer – habló en voz alta -. Michelle Leabu, compañera de la universidad – presionó el botón del intercomunicador -. Marilim ven un momento por favor.


     --- Enseguida jefa – escuchó Clare. Segundos después su secretaria entró a la oficina -. Aquí estoy.


     --- Necesito que llames a Michelle Leabu y la cites para mañana a las nueve de la mañana.


     --- ¿Qué pasó con los demás?


     --- No están lo suficientemente capacitados para el cargo – le explicó -. Esta mujer tiene mucha experiencia como administradora y economista, con una maestría en gerencia empresarial.


     --- Toda una experta, ¿pero solo la llamará a ella? Si quiere busco otros currículos para que lo revises.


     --- Es una compañera de la universidad – le comunicó -. Por lo tanto me gustaría hablar primero con ella y después veremos.


     --- Planificaré una entrevista en este momento.


    


     Eran las siete y veinticinco minutos de la noche cuando sonó el timbre del apartamento de Clare. Dando una última mirada al espejo Clare fue a abrir. Su ropa estaba entre lo formal y lo informal. Un vestido color crema que le llegaba bajo las rodillas con una fina abertura a cada lado de su cuerpo la hacía lucir sensual a la vez de dejarle espacio y facilidad al caminar.


     --- Buenas noches señorita – la saludó Jon sonriente -. Luce muy hermosa esta noche.


     --- Gracias – le sonrió a su vez ella -. Usted también luce muy bien – le dijo ella admirando su buen gusto al vestir un pantalón de tela gruesa color negro y una camisa color gris claro.


     --- ¿Nos vamos? – le preguntó él.


     --- Si, solo deja que vaya por mi bolso.


     Salieron del edificio y el la ayudó a subir a un porsche color negro. Un auto diferente al que usaba en el supermercado, pudo notar ella.


     --- Había pensado que fuéramos a un restaurante en el centro – le comentó al poner su auto en marcha -. Pero he cambiado de parecer y te llevaré a un lugar completamente distinto – la detalló por un momento -. Espero no te moleste la arena.


     --- Si es un lindo lugar, no me molestaré – le dijo ella -. Por el contrario me fascinará – sonrió -. Ya estoy en ascuas - Él sonrió.


     Cuando se desviaron hacia las afueras de la ciudad, Clare ya sospechaba para donde pretendía llevarla. Este hombre es un encanto. Pensó.


     --- Esa expresión me dice que ya tienes idea de hacia dónde nos dirigimos – ella asintió.


     --- Y ahora que hemos llegado confirmé mis sospechas – comentó cuando el estacionó el auto.


     --- Entonces. ¿Qué te parece la sorpresa?


     --- Maravillosa, me fascina este lugar – contestó -. Sobre todo la playa en la noche.


     --- ¿Ah sí?


     --- Me gusta caminar en la oscuridad de la noche y mirar las estrellas.


     --- Bueno, bueno, me parece que he acertado en uno de tus gustos señorita Nelson… espero acertar en muchos más.


     --- Ya veremos – murmuró ella -. ¿Qué cenaremos? – quiso saber mientras caminaban al restaurante en la playa.


     --- Podrás escoger entre los ricos platos que aquí sirven.


     Las mesas del lugar estaban bajo la luz de la luna y cada una en el centro tenía una especie de cofre con una vela color rojo dentro. Todo muy romántico.


     --- Es un lindo lugar, me gusta – manifestó.


     Fueron ubicados en una mesa un poco distante de las otras. La atención era de categoría. A Clare todo lo del menú le parecía delicioso.


     --- No sé que escoger – le dijo sonriente.


     --- Ordenaré salmón para mi, si quieres ordena lo mismo.


     --- Acepto la idea.


     El camarero les llevó salmón a la parrilla, ensalada y papas ahumadas. Un vino francés, blanco, acompañó la comida. Al principio mientras cenaban se mantuvieron en silencio. Pero cuando llegó el postre Jon le comento;


     --- Espero te guste la tarta de fresa del lugar.


     --- Esta deliciosa – le dijo -. ¿Qué tal esta tu tarta de melocotón?


     --- También exquisita. – la miró -. Dime, ¿aparte de caminar por la playa y mirar las estrellas que más te gusta hacer?


     --- Me gusta ir al cine para ver películas cómicas, jugar tenis, y cuando puedo me gusta viajar. ¿Qué haces tú en tus ratos libres?


     --- Ir a la playa, esquiar, viajar por diversas partes del mundo, ver películas de acción, y uno de mis hobbies favoritos es pilotear mi helicóptero.


     --- Vaya, vaya, primera vez que conozco a un hombre que pilotea su propio helicóptero – le dijo recordando la foto que vio en su perfil de la popular aplicación.


     --- A ver, ¿eso es bueno o malo para mí?


     --- Es muy interesante, debo decir – le sonrió -. Tenemos en común la playa, y me gusta volar, así que es interesante repito.


     --- ¿No te gusta esquiar?


     --- Lo hacía cuando era niña – respondió -. Pero tengo años que no lo hago – se encogió de hombro -. Tampoco he podido viajar mucho, últimamente mi trabajo no me lo permite. ¿Eres de Los Ángeles?


     --- No, de New York – le contestó -. Pero crecí en Seattle y viaje a muchos lugares por el trabajo de mi padre. ¿De qué parte eres tú?


     --- De Los Ángeles


     --- Con razón amas tanto la playa – comentó el -. ¿A qué te dedicas?


     --- Soy empresaria – contestó -. Trabajo en el ramo de los juegos de video, la empresa tiene cierto prestigio en el país.


     --- Qué casualidad, es parte de mi ramo también – comentó  el -. Hace poco, exactamente un mes, la empresa matriz creo uno de los mejores y más avanzados programas para computadoras.


     --- Que interesante – expresó ella.


     --- Pero a pesar de tanto trabajo siempre me las ingenio para encontrar tiempo para divertirme – levantó la copa de vino para dar un sorbo -. Tienes que hacerlo sino el estrés acabará contigo – sonrió -. Uno de esos días te invitaré a dar un paseo en helicóptero – ella sonrió al ver que el ya pensaba en una próxima cita.


     --- Me parece bien, pero debes traer contigo tu licencia para piloto – el soltó una carcajada -. En serio, sino no cuentes conmigo para el paseo.


     --- Muy bien, recordaré llevarla conmigo - le dijo -. ¿Quieres algo  más? – le preguntó al terminar con el postre.


     --- No gracias,


     --- Entonces cancelaré la cuenta – le indicó a uno de los camareros para que trajera la cuenta. Mientras Jon cancelaba, ella se distrajo con sus pensamientos. Este hombre le agradaba, estaba ansiosa por la próxima cita -. Gracias por todo – le escuchó decir. Jon sacó unos billetes para darle la propina al camarero después de cancelar.


     --- Gracias a usted señor Lancaster.


     --- ¿Me acompañas a dar un paseo? – ella asintió con la cabeza. La tomó de la mano. Ella lo permitió.


     Por unos minutos caminaron por la orilla de la playa en completo silencio. Luego ella se detuvo. Soltó su mano de la de Jon Se quitó las sandalias y continúo caminando acercándose un poco al agua permitiendo que sus pies se mojaran.


     --- ¿No te atreves?


     --- Claro que si – expreso él. A continuación se quito los zapatos y la siguió en el juego. Clare corrió un poco para evitar que el la mojara. Jon la alcanzó abrazándola por detrás.


     --- Eres muy, pero muy hermosa


     --- ¿Lo soy? – inquirió coqueta.


     --- Si, lo eres – le dijo volviéndose hacia ella -. Me gustas mucho – iba a besarla cuando ella lo tomó de la mano.


     --- Ven, sigamos caminando – le dijo, el aceptó sonriente -. He pasado una noche maravillosa.


     --- Eso suena a que terminó – se lamentó él.


     --- En realidad si – estuvo de acuerdo ella -. Es tarde y mañana es día laboral.


     --- Tienes razón - le dijo mientras caminaban al auto. Tomados de la mano, descalzos.


     Al subir al auto Clare se colocó nuevamente las sandalias.


     Cuando llegaron frente al edificio donde vive Clare. Ella se volvió hacia él.


     --- Me divertí mucho, gracias por invitarme – le dijo y tomando el rostro masculino entre sus manos le dio un beso en la mejilla. Él le devolvió el beso.


     Clare bajo del auto y se despidió con la mano antes de entrar al edificio.


     Eran las diez de la noche cuando encendió la luz de la sala.


     Acababa de darse un baño. Estaba en bata y una toalla cubría su húmedo cabello. Fue a la cocina y se preparó una taza de té para dormir. Iba hacia su habitación cuando tocaron a la puerta. ¿Quién podrá ser a esta hora? Se pregunto al mirar por la abertura. Era Paúl. ¿Cómo habrá entrado? Se acomodó la bata y decidió abrir un poco la puerta, sin quitar el cerrojo protector.


     --- ¿Qué haces aquí? – preguntó -. ¿Cómo entraste al edificio?


     --- Hola Clare – la saludó -. Solo vine a traerte esto – le dijo extendiéndole un ramo de rosas rojas.


     --- ¿Cómo lograste entrar? – Siguió preguntándole-. ¿Tenias que venir a esta hora?


     --- Alguien salió por el estacionamiento y entré rápidamente antes de cerrarse el portón – le contestó –. Acabo de salir de una reunión y deseaba hablar contigo.


     --- Recuerda que no tengo nada de qué hablar contigo.


     --- Solo quiero hablar un momento ¿puedo pasar? – le pidió y sin esperar respuesta empujo la puerta y camino a la sala. El cerrojo cedió ante el empujón. Tendré que cambiarlo. Pensó molesta.


     A Clare no le quedo otra que seguirlo.


     --- Entiendo porque no querías hablar – le dijo señalando la taza de té.


     --- Si, ya me disponía a dormir – le dijo -. Paul, mañana tengo mucho trabajo – la miro e instintivamente ella cerró aún más su bata - . Dime de una vez lo que viniste a decirme.


     --- Sé que llegaste tarde esta noche – murmuró serio -. Pude ver cuando te despedías de ese patiquín…


     --- ¿Acaso estabas espiándome?


     --- No es así – le respondió. Su actitud era extraña -. Solo esperaba a que llegaras y entonces te vi – hizo una pausa -. He venido para que hablemos de nosotros – continúo Paúl -. Necesito que me perdones, lo que sucedió con Mary el otro día fue solo una aventura – le dijo -. Tu en cambio eres el amor – se le acercó tomándole una mano -. Perdóname por favor, te amo, no lo volveré hacer.


     --- Esto ya lo hemos hablado – le recordó -. No quiero volver contigo, entiéndeme – se separó de él -. Ya no te amo, estoy harta de esta situación. Es mejor dejar esto hasta aquí, ¿no crees que sea lo mejor?


     --- Está bien – le contestó -. Pero antes debo hacer algo – le susurró y se le acerco rápidamente. Ella no fue tan rápida como Paúl por lo que pudo abrazarla -. Quiero, deseo besarte – tomó la cabeza femenina con una mano para besarla a la fuerza. Era un beso duro. Con sabor a alcohol. Ella mordió los labios masculinos y logró separarse. Pero él se recuperó y la volvió a abrazar.


     --- Déjame Paúl, por favor – pidió ella. Comenzaba a asustarse.


     --- Ese mordisco lo pagaras – le gritó muy cerca de su oído.


     --- ¿Qué te sucede? Tú no eres así – le dijo asustada.


     --- Ahora si – gritó de nuevo -. Tú me provocaste – la arrastró al sofá.


     --- ¿Qué haces? 


     --- Te haré el amor para recordar los viejos tiempos – sonrió con burla -. Grita todo lo que quieras, total nadie te escuchara.


     Eso era totalmente cierto, ese apartamento era a prueba de sonidos y él lo sabía.


     --- Sigues siendo hermosa – le susurró Paúl quitándole la toalla de la cabeza. Luego de un halo le soltó el nudo de la bata y esta inmediatamente se abrió. La tomó en brazos, pero ella lo golpeó lo más fuerte soltándose de sus brazos.


     --- No lo hagas mas difícil Clare.


     --- Vete al carajo Paúl – él levantó una mano y la abofeteó fuertemente haciendo que cayera al sofá. Con lágrimas en los ojos la chica se tocó la mejilla -. Eres despreciable.


     El volvió a abofetearla.


     --- Cállate perra – gritó furioso -. Quizás con ese hombre si quieras acostarte, con cualquiera menos conmigo – le dijo –. Púes no se me da la gana – la levantó del sofá y la arrastró hasta la habitación. Ella intentaba zafarse en vano, era un hombre alto y fuerte. La tiró sobre la cama.


     Paúl se estaba quitando la camisa. Ella lloraba sobre la cama. Esa escena la habían hecho mientras eran pareja pero de manera muy diferente. Ella lo esperaba en la cama mientras él se desvestía. Era increíble que ese hombre se comportara de esa forma, no lo reconocía. Ahora sabía con mucha certeza que ya no lo amaba.


     --- No llores – le dijo -. Como te dije será como en los viejos tiempos – se acercó a la cama. Clare aprovecho el momento para salir corriendo de la habitación.


     Paúl salió tras ella. Al llegó a la cocina buscó rápidamente un cuchillo. Se volteó hacia él para enfrentarlo.


     --- ¡No te me acerques! – exclamó muy nerviosa con el cuchillo extendido.


     Sin prestarle mucha atención se le acercó poco a poco. Ella levantó el cuchillo cortándolo en el pecho. Paúl aprovechó y tomó la mano de ella golpeándola una y otra vez contra el borde de la mesa hasta que soltó en cuchillo. La haló por los cabellos fuertemente haciéndola gritar del dolor.


     Tomándola en brazos la llevó nuevamente a la habitación, a pesar de las patadas y golpes que ella le propinaba. Esta vez le colocó cerrojo a la puerta. La tiró sobre la cama y se acomodo encima de ella.


     --- No debiste hacerlo, no debiste hacerlo – le repetía –. Ahora será peor para ti – término de quitarle la bata -. Deja de llorar que de nada servirán tus estúpidas lágrimas.


     Clare no podía creer lo que le estaba sucediendo. Iba a ser forzada y nadie la ayudaría El era más fuerte que ella, mucho más alto y pesado, fácilmente la tenia inmovilizada en la cama. La acariciaba bruscamente. Ella miraba a los lados desesperada. Se sentía asqueada, los labios de Paúl estaban por su cuello, sus manos las tenia prisioneras encima de su cabeza. En ese momento vio la lámpara de noche a un lado de la cama.


     --- No luches mas – le susurraba el hombre al oído -¿No te das cuenta de que es inútil?


     Clare no le prestó atención a sus palabras, solo tenía en la mente que esa podía ser su última oportunidad para detenerlo. Cambio de táctica, provocativamente se contorneo ante él y lo beso.


     --- ¿Ves? No es difícil – le dijo distrayéndose, soltó las manos femeninas para acariciarla con sus manos.


     Trató de tomar la lámpara en sus manos. Pero fue en vano. Estaba muy lejos. Falló nuevamente al volver a intentarlo. Mientras las manos de Paúl estaban por su cuerpo.


     Como pudo volvió a estirarse y esta vez sí pudo tomar la lámpara con una mano y pasarla por encima de su cuerpo hasta tomarla con las dos manos. Con todas sus fuerzas lo golpeó en la cabeza. Instantáneamente Paúl quedó medio inconsciente.


     --- ¡Te lo merecías desgraciado! – exclamó en voz alta quitándoselo de encima. Volvió a golpearlo con la lámpara. Paúl cayó al suelo. ¿Estará muerto? No lo permitas Dios, por favor.


     Clare se miro las manos dejando caer la lámpara. Se acerco a él y notó que tenía pulso, solo estaba inconsciente, por lo que no contaba con mucho tiempo. Se levantó. Buscó un pantalón y una camiseta en el closet. Luego de vestirse Tuvo que subirle los pantalones a Paúl. Tomándolo por los brazos lo arrastró sacándolo de la habitación hasta la sala.  


     Agotada lo dejo un momento para tomar aire y pensar que hacer. Observó el reloj eran las dos de la madrugada. Abrió la puerta del apartamento y volviéndolo a tomar por los brazos lo llevó hasta el pasillo, agradeciendo en silencio que la junta de condominio no aprobara la reparación de las cámaras de seguridad en la última reunión. Cerró la puerta y antes de seguir se cercioró de que nadie estuviese observando. Presionó el botón del ascensor y nuevamente lo arrastró pero esta vez al ascensor para bajar al estacionamiento para visitantes.


     --- Por favor Dios, que nadie se encuentre en el estacionamiento- rogó ella en un murmullo.


     Cuando el ascensor se detuvo en el estacionamiento, Clare sentía el corazón en la garganta, temblaba de miedo. Al abrirse las puertas primero salió ella para verificar que nadie se encontrara en el lugar y ver donde tenía estacionado Paúl su automóvil. Cuando regresó notó unas gotas de sangre en el piso del ascensor. ¡Paúl estaba sangrando!


     Se acercó notando una pequeña abertura en la parte de atrás de la cabeza.


     --- Ayúdame Dios mío – rogó para sí. Tomó la camisa masculina para usarla como vendaje cubriendo la cabeza de Paúl. -. Debo sacarlo y llevarlo al hospital.


     Lo llevó arrastrando hasta el auto, sacó las llaves de los pantalones masculinos y abrió una de las puertas traseras, subió primero ella para halarlo desde adentro.


     Rápidamente bajó del auto y corrió al ascensor, tenía que limpiar la sangre. Volvió a subir para buscar con que hacerlo. Cuando las puertas se abrieron en el quinto piso ella tuvo que ahogar un grito cubriendo su boca con las manos. En el suelo del pasillo había sangre, la cual se regó al arrastrar a Paúl por el pasillo. Todo el pasillo era un desastre.


     Entró rápidamente al apartamento y salió con un tobo con agua, cloro, jabón y una mopa. Como pudo limpio, enjuagó el pasillo y el ascensor a toda velocidad, agradecida con Dios de que nadie saliera a esa hora. Llevó todo al apartamento y bajó con unas vendas para llevar a Paúl al hospital.


     Fue hasta el automóvil y abrió la puerta de conductor. Frente a ella estaba ese hombre con sus ojos bien abiertos, se había quitado la camisa de la cabeza.


     --- Si pensaste que con esto – señaló su cabeza -. Me vas a alejar, estas equivocada – le dijo -. Escúchame Clare, te tendré, ¿entiendes? Nunca podrás deshacerte de mí… ¡Nunca!


     Ella estaba paralizada, escuchándolo. No podía moverse.


     --- Esto es un hecho, no lo olvides.


     Al escucharle reír pudo moverse, lanzándole las vendas salió corriendo del estacionamiento.


     Llegó llorando a su apartamento. Cerró la puerta y fue a su habitación, pero al ver su cama toda deshecha no lo soportó y salió hasta la otra habitación. Luego fue al baño del pasillo donde se desvistió y se metió bajo la ducha dejando que el agua mojara su cabello, su cuerpo. Se colocó jabón varias veces. Cuando salió de la ducha, se envolvió en una toalla y volvió a la habitación contigua a la suya. Acostada sobre la cama con las piernas en el pecho lloró hasta quedarse dormida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO III


     --- Eran las ocho de la mañana cuando Jon se estiró en su cama despertándose. De mala gana se levantó, la luz entraba por las ventanas ya que las cortinas estaban corridas. Esa madrugada cuando llegó se le olvido cerrarlas.


      Traía puesto solo unos calzoncillos tipo bóxer color negro. Caminó al baño revolviendo aun más su cabello.


     La noche anterior después de dejar a Clare, recibió una llamada telefónica de Brian y otros amigos para invitarlo a una celebración en honor a Marc, un amigo quien por fin se independizaba de su padre para comenzar con su propio negocio. Estuvo con ellos hasta las tres de la madrugada. Recuerda haber bebido de todo lo que le ofrecieron sus amigos.


     --- Que terrible dolor de cabeza tengo – se dijo a si mismo frente al espejo del baño. Tomó su cepillo de dientes y comenzó a lavárselos.


     De una de las gavetas del baño agarró dos pastillas, se las colocó en la lengua. Abriendo el grifo del agua bebió de ahí directo.


     --- Ah, ahora a darse una ducha y a trabajar.


     Quince minutos después salió con una toalla alrededor de la cintura. Pasó las manos por la barbilla, haciendo una mueca, regresó de nuevo al baño al notar que no se había rasurado.


     Cuando bajó a la sala, ya listo para irse, apareció una mujer de unos sesenta y ocho años. Era la señora Randall, la mujer que había sido su nana y lo había criado como si fuera su madre. Estaba de visita en su casa. Ella vivía en San Francisco con su hija, la cual se había casado y tenía un niño de tres años.


     --- ¿Acaso te ibas sin despedirte y sin tomarte aunque sea un café?


     --- Buenos días María – le dio un beso en la mejilla -. Sabes que no me gusta el café.


     --- Es verdad, entonces siéntate que te serviré un vaso con jugo.


     --- Como gustes – la siguió a la cocina -. ¿Dónde están las muchachas del servicio? - le preguntó mientras tomaba el jugo de naranja.


     --- Una está limpiando afuera – le contestó -. Otra está arriba y las otras dos las envié al supermercado con el chofer que nunca usas. – le sonrió -. ¿Para qué tienes tantos empleados?


     --- El chofer lo tengo exactamente para ti cuando vienes a visitarme y si no esta se ocupa de lo que está haciendo hoy – le contestó -. Y la servidumbre hace falta María, recuerda que esto es grande – se levantó -.por cierto, necesito que por favor le digas al jardinero que pode la grama – le pidió -. Ayer, mejor dicho, esta madrugada note que está muy crecida.


     --- No te preocupes, se lo diré y lo supervisaré.


     --- Me haces falta – la abrazó -. Y no lo digo por lo del jardinero – le dio un beso.


     --- Lo sé cariño – lo besó en la mejilla -. Pero lo que tú necesitas es una esposa que se encargue de todo. Ya tienes treinta y dos años.


     --- Ya empezaste de nuevo con el tema – caminó sonriente hacia la sala -. Sabes que no estoy listo para dar ese gran paso – le dijo.


     --- Ya deberías enseriarte – le acomodó la camisa -. Ahora a trabajar, aunque deberías colocarte un traje, así no te ves presentable. – lo regañó al verlo con una camisa de líneas verticales azul claro mangas largas, un jeans azul oscuro y unos zapatos marrones estilo casual.


     --- Claro que me veo presentable – le sonrió -. Me alegra que estés aquí – le dijo antes de irse.


    


     Clare llegó a su empresa esa mañana con un solo pensamiento en la cabeza, debía mudarse del apartamento lo antes posible.


     --- Buenos días señorita Nelson – la saludó la recepcionista al verla llegar.


     --. Buenos días Annie – le dijo a su vez ella - ¿Como amaneció todo por acá hoy?


     --- El señor Wilson llamó a primera hora para cancelar la cita que estaba pautada para esta tarde. – le informó -. Dijo que la llamaría.


     --- ¿Lo comunicaste con Marilim?


     --- No quiso hablar con ella – respondió Annie -. Se limitó a dejar el mensaje.


     --- Entiendo – también entendía que posiblemente ese sería otro cliente que se iría con la competencia.


     Subió por el ascensor hasta el cuarto y último piso de la empresa. Lugar donde se encontraba su oficina. Al llegar se encontró con su secretaria.


     --- Buenos días Marilim.


     --- Buenos días Clare – le dijo observándola -. Creo que tú no dormiste bien.


     --- Te equivocas – comentó sin mirarla.


     --- Pero estas pálida y ojerosa – expresó algo preocupada su secretaria -. En tu oficina te espera la posible nueva vicepresidente de la empresa, señorita Michelle Leabu.


     --- ¡Cielos, se me había olvidado! – exclamó -. ¿Qué opinas de ella?


     --- Parece competente – contestó -. Tiene una buena hoja curricular ya verificada, puede servir – opinó -. Pero te toca a ti descubrir si tiene el potencial que esta empresa necesita.


     --- Tienes razón – le dijo -. Eso haré ahora mismo.


     Al entrar a la oficina se encontró con una mujer delgada, de cabello rubio. Vestía un traje de pantalón en color gris oscuro. La mujer al escuchar la puerta se levantó y le sonrió.


     --- Michelle Leabu, ¿cómo estas? – la saludó Clare -. Supongo que te acuerdas de mí, ¿oh no?


     --- Sinceramente te digo que al principio no te recordaba – le dijo -. Pero al hacer memoria te recordé de la universidad –se le acercó -. Me alegra ver que te has convertido en toda una mujer de negocios.


     --- Gracias – le dijo Clare –. Estoy al frente de esta empresa desde hace dos años, luego de la muerte de mi abuelo materno. Este era su negocio – le explicó -. Pensé que te habías casado, al menos eso fue lo último que supe de ti y que te irías a vivir a Francia con tu esposo.


     --- Esos eran los planes hasta que el decidió otra cosa – sonrió moviendo los brazos -. Irse con mi compañera de apartamento.


     --- Lo siento.


     --- No hay problema, creo que fue lo mejor, darme cuenta a tiempo de quien era en realidad.- le dijo -. Pero no hablemos de temas desagradables, hablemos sobre el presente, mi entrevista de trabajo.


     --- Cierto – Clare tomó asiento detrás de su escritorio -. Me impresionó mucho tu currículo antes de ver tu nombre – le comunicó observandola -. ¿Has trabajado antes en una empresa de este ramo?


     --- No – respondió -. Puedo decirte que dejé el mes pasado el cargo de gerente comercial de una transnacional – comunicó -. Me retire porque tenía pensado mudarme a Minnesota pero no lo hice y por eso me tienes disponible – le extendió una carpeta -. Aquí están todas mis referencias.


     --- Comprendo – afirmó Clare revisando los documentos -. Tengo un buen presentimiento – la miró -. Por lo que creo que debo darte una oportunidad para que nos muestres si tienes el potencial que buscamos para el cargo de vicepresidente.


     --- Eso me gustaría – expresó -. Tengo entendido que la empresa pasa por un mal momento.


     --- Vaya, las noticias vuelan - dijo -. Eso es momentáneo.


     --- Estupendo, entonces trabajaremos mucho para salir de esa circunstancia.


     --- El empleo es tuyo –le comunicó -. Vamos para que conozcas la empresa, a tus compañeros y a la que desde hoy será tu oficina.


     --- Gracias por darme la oportunidad.


     --- No me lo agradezcas – le pidió -. Solo ayuda a sacar a esta empresa adelante y a no permitir a los que quieren quebrarnos lo logren – Michelle la miró sin entender -. Ahora te explico toda la situación.


     Cuando entraba al ascensor de su edificio se encontró con Christine Harper una abogada, quien era amiga y vecina del octavo piso.


     --- Hola, ¿cómo has estado?- saludó a Clare.


     --- Nerviosa – le confesó.


     --- ¿Por qué?


     --- Paúl regresó anoche y estuvo en el apartamento.


     --- Que fastidio con ese hombre – movió la cabeza -. Si quieres ven a mi apartamento y conversamos.


     --- Me parece buena idea.


     --- Es más, te quedas a cenar – su amiga le sonrió -. Aquí traigo comida tailandesa – le mostró unas bolsas.


     --- Como decir que no a una invitación que incluye una deliciosa cena.


     Durante la cena Clare le contó a su amiga sobre la visita de Paúl, sin ser muy explícita en los acontecimientos.


     --- Debiste llamar a la policía – le dijo -. Debió ser horrible – la miró -. Deberías quedarte aquí esta noche.


     --- Acepto – le dijo -. Ya he comenzado a buscar apartamento, aún no encuentro uno que vaya con lo que necesito – le  informó -. Amiga, pienso que si encuentro uno con buen precio lo compraré.


     --- Lamentaré mucho que te mudes, pero si es por tu seguridad es lo mejor.


     --- Sí, yo también.


     --- Espero lo encuentres pronto.


     --- Iré al apartamento para buscar algo de ropa.


     --- Vamos, te acompañaré.


     --- Por cierto, con todo el problema con Paúl no te he contado que ayer por la noche tuve una cita con un hombre guapo.


     --- ¿Ah sí? – su amiga la siguió por el pasillo -. Me cuentas enseguida sobre ese hombre – le dijo -. Debe ser un encanto, porque tus ojos brillaron cuando lo mencionaste.


     --- Oh sí, sí que lo es.


    


     Al día siguiente Clare no fue a la oficina por la mañana. Estaba ansiosa por encontrar apartamento.


     En una de las visitas un conserje le recomendó un nuevo condominio. Decidida fue directamente a la dirección indicada ya que supuestamente era según sus expectativas, es decir, cómodo y seguro.


     Cuando llegó quedó maravillada con la parte externa del condominio. Era circuito cerrado. Cuatro edificios de siete pisos. De color verde claro con blanco.


     --- Buenos días – habló al entrar a la oficina de ventas


     --- Buenos días – le contestó una sonriente mujer de alrededor de treinta años. Era la encargada de las ventas -. Mi nombre es Casandra Miller.Supervisora de ventas de bienes raíces – agregó -. ¿En qué podemos ayudarle? ¿Busca algo en especial?


     --- Me recomendaron el lugar – explicó Clare -. Estoy en la búsqueda de un apartamento con comodidad y seguridad.


     --- Señorita, ¿tiene usted niños? – preguntó la encargada.


     --- No, tampoco soy casada – le contestó -. ¿Por qué la pregunta?


     --- Ese es uno de los impedimentos que tenemos – le  informó -. Resulta que este condominio es exclusivamente para personas sin hijos, casadas o no – le respondió -. Si gusta, podemos recorrer el lugar.


     --- Me encantaría.


     --- Recuerde, están listos para habitar – le comentó la mujer.


     --- No se preocupe, no se me olvidará.


     El apartamento era de dos habitaciones cada uno con su baño, una habitación para estudio, un baño en el pasillo, sala amplia, un comedor con amplias ventanillas, la cocina era grande, empotrada en color azul, mármol blanco. Un desayunador con sillas altas. La decoración era moderna, actual. Le gustaba mucho el lugar.


     En general el apartamento era precioso, hasta contaba con una terraza con balcón. “Aquí lo que hace falta es mi mobiliario. ‘Pensó.


     --- Señorita Miller, estoy muy interesada en el apartamento – le dijo cuando regresaban a la sala -. Me interesa hacer negocios.


     --- Con gusto – habló la encargada -. Solo nos quedan este y otro apartamento en el edificio C. Tenemos varias solicitudes – le explicó -. Por favor llene esta planilla– la mujer le extendió una carpeta rotulada con la información de costo y normas del conjunto residencial -. Allí encontrará toda la información. ¿Puede venir mañana por la tarde?


     --- Por supuesto, me dice la hora y aquí estaré.


     --- A las cuatro estará bien para que se reúna con el señor  River - le dijo -. Él es quien concretará las ventas e informará todo lo concerniente a la modalidad de pago.


     --- Perfecto – sonrió -. Gracias por todo, señorita Miller.


     El miércoles en la mañana un hombre alto, atractivo, de cabello negro bajó de un Lotus último modelo en el estacionamiento principal de la corporación Zeina & Zeina. Al cruzar las grandes puertas se encontró con uno de los hombres del personal de seguridad.


     --- ¿Qué tal Matías? – lo saludó tocando su hombro.


     --- Muy bien, señor Hayward – le dijo -. ¿Cómo se encuentra usted?


     --- También estoy muy bien, nos vemos Matías.


     Caminó hasta donde estaba la recepcionista.


     --- Hola Susan, hermosa, como siempre- le dijo haciendo que la chica sonriera.


     --- Buenos días señor Hayward.


     --- ¿Sabes si Jon ya llegó?


     --- Si, el señor Lancaster está en su oficina.


     --- Entonces subiré.


     Subió por el ascensor hasta el último piso donde estaba la oficina de Jon, la cual ocupaba todo el piso.


     --- Helen mi amor – saludó a la secretaria de Jon


     --- Muy bien, gracias.


     --- Siempre tan formales – le dijo y entró sin tocar a la oficina de Jon


     Cuando entró su amigo estaba enfrascado en la lectura de unos documentos.


     --- Siempre tan trabajador el hombre.


     Al escucharlo este levantó la cabeza.


     --- ¿Qué tal Brian? ¿Qué te trae por aquí tan temprano?


     --- Estaba cerca y decidí pasar – le contestó mientras tomaba asiento -. Tengo que admitir Jon que te ha ido muy bien con el sexo femenino.


     --- Brian. ¿A qué te refieres?


     --- Lo imaginaba – le dijo -. Imaginaba que parte de los acontecimientos los archivarías en el lado oscuro de tu  memoria – bromeó -. Tremenda borrachera la que te diste.


     --- Teníamos motivos – se justificó -. Estábamos celebrando la independencia económica de un amigo.


     --- Hombre deja de pensar solo en negocios – le dijo señalándole los documentos sobre el escritorio -. Relájate un poco.


     --- Sucede que acabo de jugarme una buena carta y necesito estudiar estos documentos para maquillar una estrategia que haga que esa gente me venda por fin la empresa. – lo miró -. Y resulta que el lunes antes de reunirme con ustedes tuve una gran cita.


     --- ¿Acaso la conozco? ¿Por qué no comentaste nada?


     --- Porque no la conoces – le contestó -. Se llama Clare, pienso llamarla hoy para invitarla a almorzar – le sonrió –. Creo que me trae loco, no he podido sacarla de mi cabeza.


     --- Vaya, vaya, no me dirás que te estás enamorando.


     --- ¿Cómo crees? – inquirió -. La acabo de conocer y solo hemos salido una vez.


     --- El viernes daré una fiesta en honor a la nueva sucursal de la empresa e irán dos de las chicas del lunes.


     --- ¿Acaso yo…?


     --- No – lo interrumpió -. No quisiste hablar con ninguna.


     --- ¿En serio?, no te creo – frunció el ceño -. ¿Entonces porque llegas hablando de que me ha ido bien con las mujeres?


     --- Porque se te acercaron, pero tú nada – contestó -. Por eso digo, quiero conocer a la asombrosa Clare – le dijo -. ¿Irás a la fiesta?


     --- No lo sé… tal vez, pero asegura todas las botellas bajo llave – su amigo rio -. Recuerda que el sábado debo irme a San Diego para reunirme con algunos clientes – le comentó -. Pero mantente en contacto conmigo para que no se me olvide.


     --- Bien, ahora debo irme.


     Cuando Brian se fue, el tomo el teléfono y llamó al teléfono móvil de Clare.


     --- Hola – contestó ella.


     --- Hola Clare – habló el -. Me alegra escucharte, ¿sabes quién te habla?


     Ella guardó silencio creyendo que era Paúl. Tomó aire antes de responder.


     --- Quisiera que dejaras de molestar Paúl – al escuchar el nombre Jon se desanimo, pensó que lo iba a reconocer. Pero por lo menos con ese otro sujeto no quería hablar.


     --- Te equivocas soy Jon – la corrigió.


     --- Discúlpame –le dijo -. Pero me alegra mucho que seas tú.


     --- ¿Tan rápido te olvidaste de mí?


     --- ¿Cómo crees? Inquirió -. No podría olvidarme tan rápido de un caballero.


     --- Me alegra saberlo – le dijo -. Te llamaba para invitarte a almorzar.


     --- Me gusta la idea de un almuerzo con usted.


     --- Perfecto – le dijo -. Entonces pasaré por ti dentro de una hora – propuso -. Solo necesito la dirección de tu trabajo.


     Ella recordó la reunión que tenia pautada en la oficina del señor Wilson para convencerlo de que siguieran con las relaciones de negocios y no podía faltar.


     --- Mejor me dices el lugar y la hora y nos encontramos allá.


     --- Como gustes – estuvo de acuerdo -. Es el restaurante italiano ¨”Doltte Vita,” ¿sabes llegar?


     --- Si, no te preocupes, nos vemos allí a la una de la tarde.


     --- Nos vemos entonces – le dijo antes de colgar.


     A las once y treinta minutos de la mañana, mientras estudiaba unos balances con el señor Wilson, su teléfono sonó.


     --- Disculpe un momento – se levantó -. Diga – contestó.


     --- Hola, es Jon, Siento interrumpirte en el trabajo – habló -. Pero lamentablemente debo cancelar nuestro almuerzo – se  disculpó –. Sucede que debo viajar de inmediato a New York por asuntos de negocios – le explicó -. Discúlpame.


     --- No te preocupes – le dijo ella -. Eres muy amable en llamar.


     --- Es que no me perdonaría si te dejara plantada.


     --- Gracias.


     --- Ahora te dejo trabajar – le dijo -. El avión sale dentro de poco, te llamaré al regresar.


     --- Que tengas buen viaje – le dijo -. Espero tu llamada.


     Como su almuerzo se había cancelado, luego de terminar su reunión pasó parte de la tarde con Michelle, con quien se puso de acuerdo sobre los métodos de trabajo, le explicó las estrategias y todo lo referente al manejo de la empresa.


     Clare llegó al condominio donde se encontraba el apartamento que pensaba comprar. Eran exactamente las cuatro y treinta de la tarde, tal y como le había pedido la señorita Miller. Estaba en verdad interesada en el apartamento. Al estacionar su automóvil en el muy vigilado estacionamiento supo que realmente quería vivir ahí. El conjunto residencial tenía buenos jardines, espaciosos y el lugar estaba muy bien ubicado en la ciudad.


     Al entrar a la sección donde estaban las oficinas de venta se encontró con la encargada.


     --- Buenas tardes – la saludó Clare.


     --- Me alegra que viniera señorita Nelson – le dijo -. Esta mañana vinieron más personas interesadas en el apartamento – le  informó -. Tanto que lo quiere comprar y como usted sabrá, solo quedan dos apartamentos disponibles, el que usted desea y el tipo estudio.


     --- Entonces qué bueno que llegue a tiempo.


     --- Lo malo es que ahora tendrá que cancelarlo de inmediato o al menos en dos partes.


     --- Pero eso no fue lo estipulado en el documento que me entregó esta mañana.


     --- Lo sé, pero resulta que una de esas personas le ofreció al señor River cancelarlo de inmediato – le explicó -. El señor River me comunicó que si usted no llegaba entonces lo vendería.


     --- Entonces lo haré – habló decidida.


     La señorita Miller tocó la puerta de la oficina de venta.


     --- Adelante – se escuchó una voz masculina.


     --- Señor River aquí está la señorita Nelson.


     --- Gracias Señorita Miller – le dijo -. Por favor hazla pasar y déjanos a solas.


     --- Si señor – dijo -. Puede pasar – Clare asintió con la cabeza. Luego la señora se retiro.


     --- Por favor tome asiento – le dijo el hombre -. Tengo entendido que usted está interesada en uno de los dos apartamentos disponibles.


     --- Cierto, estoy interesada en el apartamento completo – le comunicó -. Deseo mudarme lo antes posible.


     --- Bien, podemos hacer el trato – expresó el encargado -. Pero debo decirle que el modo de cancelar debe ser la mitad hoy con la firma del contrato y la otra en tres meses.


     --- Acepto la forma de pago – expresó ella.


     --- Como usted comprenderá el costo es un poco alto, pero tiene buenos atributos, es un complejo habitacional completo – le dijo -. Le ofrecemos un apartamento de 140 metros cuadrados, vigilancia las veinticuatro horas que incluye sistema de seguridad, piscina, salón de fiesta, cancha de tenis, gimnasio, amplías áreas verdes con camineras y otros beneficios que podrá leer en el contrato – explicó -. Porque no lo revisa y si le gustan los términos del contrato cerramos la  venta – le extendió el documento.


     Clare leyó detenidamente el contrato durante algunos minutos.


     --- Me parecen razonables las condiciones – le comentó ella devolviéndole el contrato -. Firmaré – sonrió.


     --- Perfecto – le dijo sonriéndole -. Es usted afortunada, hay muchas personas interesadas en este último apartamento.


     --- Puedo entender por qué.


     --- Por favor firme en la línea que dice cliente – luego de firmar ella, el señor River también lo hizo, le entregó una copia del  contrato -. Podrá mudarse a su apartamento en un mes, fecha en que estos serán entregados.


     Clare le hizo un cheque por la mitad del precio, tal y como se había acordado. Ella estaba consciente de los problemas que tenía en la empresa y que tal vez no sería un buen momento para adquirir ese apartamento tan costoso, pero también sabía que no podía continuar donde estaba y que esta era una gran oportunidad. Tenía pensado vender el otro apartamento para recuperar algo del dinero.


     --- Bien señor River, creo que el apartamento es mío – le dijo entregándole el cheque -. O al menos casi.


     --- Ya el apartamento es suyo señorita Nelson – le dijo tomando el cheque -. Todo lo que tiene que hacer es cancelar el resto del dinero – le estrechó la mano -. Ha sido un placer hacer negocio con usted – se levantó -. Nos pondremos en contacto con usted un día antes de la fecha acordada, se le entregaran sus llaves y podrá mudarse al día siguiente.


     --- Entendido, es perfecto – comentó levantándose -. Ahora debo irme.


     --- Que tenga buenas noches.


     --- Igualmente señor River.


    


     El resto de la semana Clare trabajó junto a Michelle en la reestructuración de la empresa. Presentó a la nueva vicepresidente con los clientes en una reunión con almuerzo tipo buffet en el salón principal de la empresa.


     El sábado en la noche Clare dejo la empresa muy agotada. Trabajaba en el nuevo proyecto y quería terminarlo rápido. Llegó alrededor de las nueve de la noche a su apartamento. Al abrir la puerta intentó encender las luces de la sala, presionó varias veces el interruptor sin éxito. Sin pensarlo entró, cerró la puerta y fue a la cocina, ahí el interruptor tampoco quiso encender.


     Asustada tomo un cuchillo y caminó sigilosamente por el pasillo hasta su habitación, donde busco una linterna. Al encenderla alumbro el lugar, todo parecía en orden. Al alumbrar la cama pudo ver que el colchón estaba roto, había sangre sobre este y pétalos de rosas color rojo. En la cabecera de la cama había algo escrito:


    “Perra, esto solo es el abreboca”.


     --- Dios mío – soltó un grito sin poder evitarlo, corrió a la sala y al alumbrarla pudo notar que todo estaba desordenado -. ¡Tiene mis llaves! – murmuró nerviosa -. ¿Qué haré? ¿Llamo a la policía? – no quería hacerlo ya que tenía problemas con sus clientes y si involucraba a la policía no sabía qué repercusiones podían venir con las investigaciones.


     Decidió consultarle a su amiga Christine pero no contestó su teléfono móvil ni el del apartamento. Entonces recordó que el hermano de la señora Pérez era cerrajero. Por lo que se dispuso a buscar su teléfono.


     El señor Pérez llegaría en media hora para el cambio de cerradura. Mientras tanto Clare decidió no llamar a la policía y montar guardia sentada en una silla con la linterna alumbrando directo a la puerta, cuchillo en mano y teléfono a su lado.


     Una hora después el señor Pérez le hizo entrega de su nuevo juego de llaves.


     --- Espero que no la vuelva a perder – le dijo por la excusa dada por ella -. Recuerde que usted vive sola, tuvo mucha suerte de que no entrara un ladrón.


     --- Gracias Marcelo – le canceló por su trabajo -. Salude de mi parte a Marta, dígale por favor que me alegra que su nieto este mejorando.


     --- Así lo haré – comentó -. Estamos para servirle, menos mal que el problema con la electricidad solo era un fusible roto.


     --- Tiene razón, menos mal – estuvo de acuerdo -. Muchas gracias.


     --- Fue un placer – le dijo a modo de despedida.


     Eres un desgraciado Paúl, pero no te daré el gusto de molestarme de nuevo. Murmuró furiosa luego de cerrar la puerta.


     El lunes en la mañana Clare recibió noticias de Jon, la llamó al apartamento justo antes de que ella saliera a la oficina.


     --- Buenos días – dijo ella.


     --- Buenos días Clare, te habla Jon ya regresé. ¿Cómo has estado?


     --- Qué bueno. ¿Cuándo regresaste?


     --- Voy llegando – contestó -. Aún estoy en el aeropuerto.


     --- Debes estar agotado – comentó ella -. No te hubieras molestado.


     --- Estaba agotado – le dijo -. Pero siento que tu voz funciona para mí como energía – ella sonrió nerviosa y emocionada a la vez.


     --- ¿Trabajarás hoy?


     --- Lamentablemente si – le contestó -. ¿Pero qué tal si almorzamos?


     --- Acepto con una condición.


     --- ¿Cuál será?


     --- Que me cuentes acerca de tu viaje.


     --- Será todo un placer – en esos momentos Jon recibió una llamada -. Clare, espera un momento que debo contestar esta llamada.


     --- Mejor atiende la llamada y hablaremos en el almuerzo.


     --- ¿No te molesta?


     --- Claro que no – respondió -. Entonces nos vemos a las doce y media en el mismo restaurant pautado anteriormente.


     --- Buena idea – le dijo -. Prometo que esta vez sí  almorzaremos – ella sonrió.


     --- Eso espero, ahora responde tu llamada – le dijo antes de colgar.


     --- Dime Harry, ¿a qué se debe tu llamada?


     --- Señor Lancaster lo llamo para informarle que ya fue llevado a cabo el plan.


     --- Bien, bien. ¿Cuándo fue llevado a cabo?


     --- Anoche señor.


     --- Buen trabajo Harry, tienes un equipo competente.


     --- Gracias jefe.


     --- Hablamos luego.


     Cuando Clare llego al frente de la empresa, lo primero que vio fue varias patrullas, policías y personas que parecían ser periodistas.


     Rápidamente bajó del auto y caminó hacia la entrada, donde se le acercaron las personas confirmándole que eran periodistas.


     --- Señorita Nelson. ¿Qué podría decir acerca de lo  sucedido? – le preguntó uno de ellos -. ¿No cree que sean enviados de Empresas Zeina & Zeina?


     --- Señores por lo visto ustedes saben más que yo – respondió lo más calmada posible -. Dejen que me informe – ellos continuaron asechándola con preguntas. Por fortuna apareció Michelle y la ayudo a entrar.


     --- Por el momento señores no podemos realizar declaraciones por los momentos – habló Michelle -. Cuando la situación esté más clara entonces otorgaremos una declaración de prensa,  gracias – ambas entraron al ascensor para subir a la oficina de Clare.


     --- ¿Qué fue lo que sucedió?


     --- Me apena tener que ser yo la que te lo diga pero…


     --- ¿Decirme que? ¡Por favor Michelle HABLA!


     --- Anoche robaron la empresa – le informó al momento que las puertas del ascensor se abrían.


     --- Eso se lo entendí a los periodistas – le dijo -. ¿Pero qué fue lo que robaron? ¿Y dónde estaba el personal de seguridad al momento del robo?


     --- A tres de ellos los ataron en el sótano – le informó Michelle -. Los otros dos fueron golpeados y atados.


     --- ¿Cuánto se llevaron? – quiso saber. Tomó asiento detrás de su escritorio. No podía creer en su mala suerte.


     --- En estos momentos están realizando un inventario para saber con exactitud lo que se llevaron – le comunicó Marilim entrando a la oficina. Le llevó una taza de té.


     --- Gracias – le dijo por el té -. Esto tiene que ser obra de la corporación Zeina & Zeina – acusó segura Clare.


     --- Ten mucho cuidado con lo que dices Clare – la previno Michelle -. Eso que dices es una acusación muy fuerte – le dijo -. No tienes pruebas con que afirmarlo, recuerda lo poderoso que son.


     --- Ya sé que son poderosos - expresó -. Esto es algo muy bajo de su parte, pero no te preocupes que esto no lo comentaré por fuera – la tranquilizó -. Pero voy a investigar y encontraré las pruebas necesarias – se levantó -. Y se como comenzar.


     --- ¿Qué piensas hacer? – preguntó su secretaria.


     --- Ir a la corporación y ver quienes o quien se esconde detrás de ese imperio.


     --- Discúlpame, pero está mal – le dijo Michelle -. Si vas allá y los acusas sin pruebas te pueden demandar.


     En esos momentos tocaron la puerta de la oficina de Clare.


     --- Adelante.


     Era la recepcionista acompañada de dos hombres.


     --- Señorita Nelson la solicitan estos caballeros, son de la policía.


     --- Buenos días – saludó uno de ellos sacando algo de su chaqueta, una credencial -. Somos tenientes de la policía de Los Ángeles y necesitamos que responda algunas interrogantes – expresó -. Soy el teniente Carson y mi compañero, el teniente Richardson.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO IV


    


     --- Me alegra verlos señores – comentó Clare levantándose de su asiento -. Tomen asiento por favor – miró a su secretaria -. Trae café para los señores Marilim.


     --- Enseguida jefa.


     --- Yo me retiro para que hablen mejor – habló Michelle.


     --- No, mejor acompáñanos.


     Cuando todos tomaron asientos el teniente Richardson comenzó el dialogo.


     --- ¿Tiene alguna idea de quien pueda estar involucrado con el robo?


     --- No sé si para ustedes sea una amenaza pero he recibido varias cartas de la corporación Zeina & Zeina donde prácticamente me quieren obligar a vender la empresa - comentó Clare.


     --- ¿Las conserva en su poder? – preguntó el teniente Carson.


     --- No las tengo – respondió -. Me enfurecían mucho por su descaro, por lo que siempre las botaba.


     --- Entonces no hay pruebas que señalen a la corporación sobre esas amenazas de las que usted habla – expresó el teniente Carson.


     --- Esperen un momento – buscó en una de las gavetas de su escritorio -. Hace unos días recibí unas flores con esta nota – se las entregó -. Podrán ver que dice “Te estoy ganando”.


     --- Lo vemos señorita Nelson – habló el teniente Richardson señalando la nota -. Pero lamento decirle que con esta nota no podemos acusar a nadie, ¿no será de algún enamorado o algún amigo que le quiera hacer una broma?


     --- No lo creo – objetó ella -. Sé que está escrita en primera persona, lo que confirma que puede ser una persona quien la escribió, eso lo acepto – dijo -. Pero sé que detrás esa frase hay otras personas y esas personas son de esa corporación – no pudo evitar decirlo a pesar de las señas de Michelle -. Pero para salir de dudas, ¿porque no llaman a la floristería y preguntan quién las envió? – inquirió -. Les digo que yo lo intenté, pero no me dieron la información, pero ustedes son funcionarios policiales.


     --- ¿Por qué aún conserva la tarjeta? – quiso saber el teniente Carson -. Ya que las cartas las botó, ¿no será que al igual que nosotros usted también supone que podría ser de alguien conocido?


     --- No es así – respondió observándolos -. Conservé la tarjeta con la intención de investigar quien estaba detrás de…


     --- Entonces no estaba segura que fuera de la corporación – la interrumpió el teniente Carson.


     --- No es eso – negó con vehemencia -. Es solo que quería pruebas contundentes y tal como les dije antes, en la floristería no me proporcionaron la información.


     --- ¿Y dejo todo así nada más?


     --- Sucede teniente que he estado muy ocupada estos dias – le contestó -. Mi empresa está en medio de una crisis donde gran parte de mis clientes se han ido a realizar negocios con esa corporación y he tenido que trabajar muy fuerte para evitar que siga  sucediendo – les dijo -. Además de que mi antiguo vicepresidente renuncio específicamente para irse a trabajar con ellos, ¿entienden ahora mi situación y el porqué esa corporación esta detrás todo esto?


     --- Eso cambia completamente las cosas – manifestó el teniente Richardson -. Investigaremos por esa parte, pero también lo haremos con el móvil de posibles delincuentes comunes – ambos se  levantaron - . Señorita Nelson, haremos todo lo posible para resolver este robo.


     --- Si, trabajaremos arduamente para descubrir quién o quienes están involucrados – habló el teniente Carson -. Ahora tenemos que marcharnos pero algunos de nuestros hombres se quedarán a recabar pruebas y a verificar que fue exactamente lo que se llevaron – agregó camino a la puerta -. Estaremos en contacto.


     --- Hasta luego señores – se despidió Clare a las puertas de su oficina, estrecho sus manos -. Espero tener pronto noticias de su parte.


     Ellos asintieron con la cabeza antes de salir.


     --- Clare, creo que has cometido un grave error denunciándolos – le dijo Michelle al quedar a solas -. Debiste esperar recuerda que todos los días suceden robos.


     --- No me parece que debía callar – comentó Clare -. Todo lo que dije es cierto, no mentí – afirmó.


     --- ¿Y si son inocentes? , podrían demandarte por difamación.


     --- No creo que se atrevan – contestó -. Además de que ya estoy harta de que por el hecho de que tengan poder financiero hay que tenerles miedo – le dijo seria. En esos momentos entró Marilim con tres tazas de café -. ¿Dónde estabas? – quiso saber -. Ya los tenientes se retiraron.


     --- Discúlpame Clare, pero tuve que ayudar a contestar las llamadas de los periodistas.


     --- ¡Se nos habían olvidado los periodistas! – exclamó  Clare -. Vamos a pensar que les diremos a los periodistas.


     --- Tomen una taza de café y pónganse a pensar – expresó Marilim.


     Estuvieron alrededor de quince minutos planificando.


     --- Creo que es Michelle quien debería salir y hablar – propuso Marilim -. Clare sigue muy molesta y puede cometer imprudencia.


     --- Es cierto – dijo Clare sorprendiéndolas -. Tienen razón, ve tu Michelle y habla con ellos – estuvo de acuerdo -. Ve con ella Marilim.


     Durante la rueda de prensa Michelle explicó que por el momento no podían realizar acusaciones hasta no conocer los resultados de la investigación que a partir de hoy realizará la policía. Agregó, que querían recalcar que ya había unos sospechosos pero por los momentos no daría a conocer nombres hasta no tener pruebas suficientes para afirmar su participación en el robo.


     --- Señorita Leabu – comenzó un periodista -. ¿No podría tan solo decir siquiera algunos nombres?


     --- Como comente antes, no podemos dar nombres hasta tanto no conocer los resultados de las investigaciones de la  policía – explicó Michelle.


     --- Hubo una denuncia formal hacia la corporación Zeina & Zeina? – quiso saber otro periodista. Por eso es que están aquí. Pensó Michelle.


     --- No puedo comentar nada más – Michelle se  levantó -. Muchas gracias por su visita – salió del salón de conferencias.


     --- Estuviste magnifica – aplaudió Marilim.


     --- Es cierto, lo hiciste muy bien, tuviste control de la  situación – estuvo de acuerdo Clare.


     --- Gracias – les dijo -. Pero recuerden que todas planeamos lo que se diría en la rueda de prensa – entrecerró los ojos -. ¿Escucharon las preguntas referentes a esa corporación?


     --- Así es – respondió Clare -. Creo que por eso es que vinieron – se mordió el labio inferior -. Ya me parecía extraña su insistencia en que les respondiéramos.


     --- Bueno, ya veremos que sale de todo esto – expresó  Marilim -. Estoy preocupada, quiero saber e una vez que fue lo que se llevaron.


     --- Ya somos dos – comentó Clare -.Bien, ahora regresemos al trabajo. Marilim apenas tengas noticias del inventario me las comunicas.


     Una hora después mientras Clare trabajaba en el nuevo proyecto, Marilim entró a la oficina con un sobre de manila en las manos.


     --- Aquí te traigo el informe sobre el inventario.


     --- Veamos – abrió el sobre y comenzó a leer. Por unos minutos se concentró en lectura del informe.


     --- ¿Cuál es el resultado? – inquirió Michelle entrando a la oficina.


     --- Gracias a Dios las pérdidas no fueron muy altas – les  dijo -. Se llevaron aproximadamente doscientos mil dólares en equipos de oficina y maquinarias.


     --- Siempre fue algo – habló Marilim.


     --- Si, y lo peor fue que se llevaron en las computadoras archivos con documentos de la empresa – informó  Clare -. Esperemos que no fueran tomados porque les resultaban útiles a la corporación.


     --- Debes enviar esta información a la policía – apuntó Michelle.


     --- Pienso llamarlos para informares que se las enviare.


     Quince minutos después ya Clare había enviado la información a la policía y recogía sus cosas para irse a su apartamento.


     Esa noche Clare trabajo en su proyecto después de cenar algo sencillo. Iba a dormir cuando vio en su mesita de noche el número de teléfono de Jon y recordó su invitación para almorzar.


     --- ¡Cielos lo olvide por completo! – exclamó -. Que desastre y tal vez me habrá llamado – buscó su teléfono móvil en el bolso -. Y yo con esto apagado – le colocó el cargador. Había cuatro mensajes de voz y ocho llamadas perdidas. Tal vez se imaginó que no quería almorzar con él. Pensó. ¿Podré llamarlo a esta hora?


     Eran las doce de la noche pero de todas formas marcó los números, mientras escuchaba los repiques ella los contaba en su mente. Al cuarto repique ella corto la comunicación ya que el podría estar durmiendo.


     Jon salía de la ducha para contestar su teléfono cuando este dejo de repicar. Lo tomo para ver el número. ¿Clare? Marcó el número.


     --- ¡Cielos Jon, disculpa si te desperté – le dijo al contestar -. Te llamé para disculparme por haberte dejado esperando en el restaurante – le dijo -. Tuve un gran problema en la oficina y me olvide por completo del almuerzo.


     --- No te preocupes Clare – lo escuchó decir -. Acepto tus disculpas, pero te agradecería que para la próxima dejaras el teléfono encendido.


     --- Lo siento Jon, me di cuenta de tus mensajes hace solo quince minutos – le explico -. Te propongo que cenes en mi apartamento mañana… mejor dicho, hoy por la noche – le dijo -. Será como una despedida del lugar, ya que me mudaré dentro de quince días.


     --- Suena estupendo Clare, pero tengo otro compromiso para cenar hoy por la noche – le dijo -. Es un asunto de negocios con unos empresarios japoneses y lo tengo pautado desde hace un mes.


     --- Que lastima.


     --- Cierto, lastima – le dijo -. Nada me daría más placer que cenar contigo en vez de con esos empresarios aburridos, pero negocios son negocios – ella sonrió -. Pero el sábado estoy libre. ¿Te parece bien si lo dejamos para ese día?


     --- Me parece bien.


     --- Entonces ahora que ya sabemos cuándo nos veremos te dejo para que descanses – le dijo -. Debes estar agotada y es tarde.


     --- Buenas noches Jon


     --- Buenas noches cariño – le dijo antes de colgar la comunicación.


    


     El martes en la mañana Clare se reunió con varios clientes que tenían pensado romper negocio con la empresa aprovechando que se vencería el contrato. Paso más de una hora hasta poderlos convencer de firmar un plazo de mes y medio para ver cambios positivos en la empresa.


     Estaba en su oficina cuando recibió la llamada de Jon a su teléfono móvil.


     --- Buenos días Clare – la saludó.


     --- Hola Jon – habló ella -. ¿A qué se debe tu llamada?


     --- A ti, solamente tu – le respondió en voz baja. Ella sonrió contenta -. Estoy en medio de una reunión y tuve que detenerla por un momento para llamarte.


     --- ¿Por qué?


     --- Porque no he podido dejar de pensar en ti – le confesó también en voz baja.


     --- ¿Ah sí? ¿Y eso a que se debe señor Lancaster? – inquirió ella contenta. Marilim iba entrando a la oficina en esos momentos --. Está bien que pienses en mí, me gusta – le dijo -. Pero debes hacer bien tu trabajo – Marilim salió sin hacer ruido.


     --- Lo haré con una condición – le propuso.


     --- ¿Cuál es la condición?


     --- Que vayas conmigo mañana a dar un paseo en helicóptero.


     --- ¿En helicóptero? – preguntó recordando que el dijo ser piloto calificado -. No lo sé – le dijo antes de que el contestara.


     --- ¿Por qué no? – le dijo -. Sería un paseo agradable, te llevaría a ver La Ciudad, las playas de Malibú, o lo que tu desees.


     --- ¿Estás loco? ¿No tienes mucho trabajo en estos días?


     --- Es cierto – le contestó -. Por eso no lo haremos hoy, tengo la cena con los japoneses – le dijo -. Pero necesito relajarme, no puedo concentrarme quisiera descansar un poco. ¿Qué mejor que en tu compañía? – insistió -. ¿Qué dices, paso mañana por ti a las tres?


     --- A las tres no puedo – respondió ella recordando su  agenda -. Tengo muchas cosas pautadas para mañana.


     --- ¿Entonces, no irás conmigo?


     --- No he dicho eso – se defendió consciente de que le debía una por haberlo dejado esperando -. Iré contigo, pero a las cuatro y treinta, antes debo ir a visitar a un cliente.


     --- ¿Dónde te busco?


     --- Estaré en el salón de reuniones McDougal, podrías pasar por mí allí… ¡Me da miedo, Jon!


     --- No lo tengas, tengo cinco años con mi licencia – intentó tranquilizarla -. Sé cómo hacerlo.


     --- Estás loco – insistió sonriente -. Y más loca estoy yo por aceptar.


     --- Ya no puedes arrepentirte – repuso el -. Paso por ti a las cuatro y treinta.


     --- Está bien – le dijo -. Ahora regresa a tu reunión.


     --- Cierto.


     En esos momentos Marilim entró de nuevo a la oficina, lo hacía sin tocar ya que la puerta estaba abierta.


     --- Eres una mala amiga, tienes novio y no le dices a una.


     --- No tengo novio.


     --- No debes dejar la puerta abierta, eso evita que una escuche la conversación secreta.


     --- Marilim no tengo novio, al menos no todavía – agregó sonriendo -. Se que entraste cuando hablaba con Jon, alguien que conocí – le dijo -. No te había dicho nada porque no hay nada concreto entre nosotros.


     --- Eso no me pareció a mí – comentó su amiga -. ¿Qué tan interesado crees que este?


     --- Creo que está interesado o es muy hábil mintiendo – le comentó -. Sucede que me llamó diciendo que estaba en una reunión y no se podía concentrar por estar pensando en mí.


     --- Entonces no hay nada más que decir, está interesado.


     --- No lo sé, no soy una niña Marilim – le dijo -. Sé que un hombre dice lo que una quiere que diga solo para llevarla a la cama, por ejemplo.


     --- ¿Y eso que importa?


     --- Para mí si importa – contestó -. Nunca he podido ser ese tipo de mujeres, por eso no me quiero involucrar mucho, ya tengo suficientes problemas.


     --- En eso tienes razón – estuvo de acuerdo Marilim -. Lo que puedes hacer es llevar todo con calma y dejar que el tiempo lo diga todo.


     --- Eso haré – se levantó -. Gracias por el consejo – le dijo -. Comenzaré mañana.


     --- ¿Saldrás con él?


     --- En un extraño pero atractivo paseo en helicóptero.


     --- Creo que está muy interesado amiga Clare, en verdad lo creo – precisó Marilim -. Contratar un helicóptero. ¡Que romántico!


     --- ¿Me creerías si te dijera que hizo algo más que  contratarlo? – inquirió -. El tiene uno y lo pilotea. ¿Qué tal?


     --- ¡Eso sí que es masculinidad en persona! - se río -. Creo que es lo que quiere demostrarte. ¿Será que se está enamorando de ti? – se colocó una mano en la boca -. ¿Cómo harás con tu miedo a las alturas?


     --- De eso me encargaré cuando aparezca.


     Clare estuvo bastante ocupada la mañana del miércoles. Quería estar desocupada en la tarde para la reunión con el cliente y para la cita con Jon


     Acababa de salir de la reunión a la recepción del salón McDougal cuando repico su teléfono personal.


     --- Si?


     --- Hola – habló Jon -. Estoy afuera del salón de reuniones McDougal.


     --- Enseguida salgo.


     --- Luces hermosa – le dijo cuando subió al auto -. Disculpa por llegar diez minutos tarde, había mucho tráfico.


     --- No te preocupes por la hora – le dijo -.Eso me permitió culminar aquí. ¿Terminaste tu reunión?


     --- Si, vengo directo de allá – le contestó -. La fastidiosa corbata esta atrás. Ella notó que Jon lucia bastante formal, lucía un pantalón de vestir color negro, camisa blanca y una chaqueta también  negra -. Vamos a mi casa – le explicó mientras conducía.


     --- ¿Por qué a tu casa? ¿Cambiaste de planes? – quiso saber ella.


     --- Todo lo contrario cariño – le contestó -. Lo que pasa es que allí guardo mi helicóptero.


     --- Entiendo – él sonrió.


     Luego de recorrer varios kilómetros llegaron a las costas donde se encontraba la casa de Jon Al llegar pudo notar que en el lugar no había casas sino mansiones donde viviría gente famosa y poderosa como parecía ser ese hombre a su lado.


     Frente a ellos unas enormes rejas les impedían el paso. Pero estas se abrieron desde adentro. Jon bajo un poco el vidrio de su auto. Un hombre se le acercó.


     --- ¿Cómo va todo Freddy?


     --- Todo bien, señor Lancaster.


     Dos hombres más lo saludaron con la mano.


     --- Tienes una linda “casa” – le comentó haciendo que la mirara -. Me dijiste que vendríamos a tu casa, pero esto no puede llamarse casa, es inmensa y tiene unos jardines preciosos.


     --- Tienes razón – concordó con ella -. Pero a mí me gusta llamarle casa, es más acogedor.


     Entraron y el estacionó el automóvil frente a los bellos jardines, los cuales Clare no pudo observar de cerca porque Jon la tomó de la mano y la llevo por un sendero con pisos de granito.


     --- Otro día te mostraré todo esto – le dijo -. Pero ahora quisiera que aprovechemos cada minuto que tengamos para nuestro paseo.


     --- Como gustes.


     --- ¿Estas molesta? – la pregunta la sorprendió así que se detuvo.


     --- No lo estoy, solo estoy algo nerviosa.


     --- No hay nada de qué preocuparse – le dijo cuando llegó frente al helicóptero -. Toma – le dio una identificación -. Señorita aquí tiene mi licencia – ella la tomó sonriente.


     --- ¿Que dices ahora, menos nervios?


     --- Te ves muy bien en la foto – le dijo devolviéndole la licencia -. Sucede que me da algo de miedo las alturas – la miró serio.


     --- Entonces no lo hagamos.


     --- No, ya estoy aquí. ¡Hagámoslo!


     --- Así se habla – el abrió la puerta del copiloto y la ayudo a subir -. Colócate esto por favor – le tendió unos audífonos. Ella asintió con la cabeza y los tomó.


     El subió a su lado y luego de cerrar la puerta, se colocó unos audífonos, comenzó a mover una serie de botones y las hélices comenzaron a girar.


     --- Abróchate el cinturón – lo escuchó decirle por sobre el ruido del motor. Mientras ella se abrochaba el cinturón, Jon se cercioraba de que todo funcionara correctamente.


     El helicóptero poco a poco fue tomando altura. Ella observó en silencio a Jon, estaba maravillada por la forma en cómo el tomaba el control del aparato. Se veía muy bien, era su lugar. Pensó tranquila.


     El paisaje era muy hermoso más en la forma en que lo estaban observando. Sobrevolaron la ciudad, una parte del mar. Había pasado aproximadamente una hora cuando Jon aterrizó en una playa.


     --- ¿Dónde estamos?


     --- Esta playa es propiedad de un amigo, por lo que no habrá problema alguno – le dijo -. Quiero que observes uno de los más lindos atardeceres.


     --- Parece que eres un romántico sin remedio – le dijo ella tomando la mano que el le extendía.


     --- Solo cuando estoy a tu lado, debo decir – al decir esas palabras bajo la cabeza hasta ella y la beso. Fue un beso inesperado, tierno pero excitante a la vez, tan maravilloso que Clare le respondió -. Eres muy hermosa y no me canso de repetirlo – le susurró al oído, colocándole un mechón de cabello detrás de la  oreja -. Observa la variedad de colores que tiene el cielo.


     --- Es hermoso – le dijo mirando el horizonte. Ella se sentía feliz y relajada en esos momentos.


     --- ¿Quieres una copa con vino?


     --- ¿Vino? – ella arqueó una ceja -. ¿Acaso trajiste?


     --- Por supuesto – le dijo al tiempo que sacaba una botella de la parte trasera del helicóptero -. Bien frio para mi dama.


     En silencio observaron el ocaso con una copa de vino en sus manos, la abrazo por la cintura.


     A las ocho de la noche llegaron nuevamente a casa de Jon


     --- ¿Quieres conocer mi casa ahora?


     --- Será otro día – le contestó -. Es tarde y tengo trabajo pendiente.


     --- Entonces señorita, la llevaré a su casa – le dijo tomándola de la mano -. No quiero distraerte más.


     --- Pero esta distracción fue maravillosa para mí – le confesó sonriente -. Y recuerda que deje mi auto en el estacionamiento del salón de reuniones McDougal, por lo que debes dejarme allá – el asintió.


     Llegaron al estacionamiento media hora después. Ella se volvió hacia él cuando estuvieron frente a su auto.


     --- El día que te conocí tuve el presentimiento de que cambiarias mi vida – le confesó -. Y me doy cuenta de que es verdad – Jon acarició su cabello y la atrajo hacia él para darle un beso en los labios.


     --- Me alegra escuchar eso – murmuró junto a sus labios -. Tú también has cambiado mi vida.


     --- Eso me alegra – le dijo sincera -. Será mejor que ahora nos vayamos, ya es tarde para estar aquí – sonrió -. Buenas noches.


     --- Buenas noches Clare – dijo él. Ella abrió la puerta de su auto y subió -. Antes de que se me olvide. ¿Quieres ir conmigo este viernes a una reunión que organiza un amigo, para celebrar la inauguración de una nueva sucursal de su empresa?


     --- Iré encantada – contestó -. ¿Estarán ahí todos tus amigos?


     --- Algunos. Te llamaré para ponernos de acuerdo.


     --- Está bien, ahora sube a tu auto y conduce con cuidado.


     --- Así lo haré.


     Luego que se despidiera de Jon a la salida del estacionamiento, condujo contenta hacia su apartamento.


     Jon conducía hasta su casa cuando Brian lo llamó.


     --- Te estoy llamando para recordarte la reunión del viernes. ¿Estás en tu casa?


     --- No, acabo de dejar a Clare – contestó -. Voy camino a mi casa.


     --- Entonces sigues viendo a la asombrosa Clare. ¿Será que algún día la conoceré?


     --- El viernes por la noche será ese día – le dijo -. Irá conmigo.


     --- Me alegra, estoy muy interesado en conocer a la mujer que logra que dejes de pensar en negocios – se carcajeó -. Supe que dejaste una reunión y saliste, veo con quien estabas, cuidado amigo, no te vayas a enamorar.


     --- ¿Me creerías si te dijera que no la logro sacar de mis pensamientos? – le preguntó.


     --- Claro que te creo – le respondió su amigo -. Si eres capaz de dejar una reunión para ampliar tu negocio para irte con ella, puedo creerte.


     --- Quería verla y vaya que la pase bien.


     --- El viernes te daré mi opinión. ¿Por cierto, como te fue con el plan que orquestabas para adquirir esa empresa?


     --- Muy bien amigo – respondió -. Ya hicimos negocio. Ahora toca ponerla a funcionar bajo mis directrices.


     --- Buena noticia entonces.


     Clare llegó radiante a la empresa el jueves por la mañana. Cosa que su secretaria notó enseguida. La siguió a su oficina.


     --- Buenos días Marilim – le dijo saludándola -. ¿Debes entregarme algún documento?


     --- Buenos días Clare – le dijo su secretaria -. No debo entregarte nada, solo quise ver desde más cerca lo feliz que luces.


     --- Tienes razón – concordó con ella -. Estoy feliz y no quiero ocultarlo.


     --- Puedo decir entonces que tu cita de ayer fue un éxito.


     --- Eso mismo – expresó -. Creo que estoy saliendo con un gran hombre, estoy casi segura – tomó asiento -. Fue una tarde romántica,


     --- ¿Escuché algo sobre romance? – preguntó Michelle entrando a la oficina.


     --- Si, el que tiene mi jefa con un gran hombre, según sus palabras – contestó Marilim.


     --- Me alegro por Clare entonces – comentó Michelle.


     --- La cosa no es tal y como lo pinta Marilim – comentó Clare -. Estoy saliendo con un hombre muy dulce, atento y amoroso, pero estoy consciente que él no me ha dicho que está enamorado de mi – les dijo -. Yo estoy muy interesada, me gusta mucho, pero llevo todo con calma – sonrió -. Aunque debo decirles que me hizo una invitación para esta noche a una reunión que dará un amigo.


     --- Entonces creo que te lo dirá pronto – comentó segura su secretaria -. Tal vez lo haga esta noche.


     --- ¡Tranquilízate mujer! – exclamó Michelle -. No quisiera acabarles la felicidad, pero tengo que decirles que el hecho de que te presenten con sus amigos no significa que sea algo serio.


     --- ¿Qué es lo que dices? – inquirió Marilim -. Sé que cuando un hombre te presenta con sus amigos es que quiere una relación seria.


     --- No creas todo lo que ves en la televisión – expresó Michelle -. Hace un año salía con alguien, este no solo me presentó a sus amigos, sino que también a sus padres – les confesó -. Dos meses después terminó la relación y no solo eso, se caso un mes después con otra mujer – se encogió de hombros -. Por eso lo digo, ellos lo pueden hacer por varias razones, algunos por relación seria, otros para que conozcan a su nueva conquista y otros para convencerla y llevarla a la cama – les dijo -. Por eso Clare se muy cuidadosa esta noche.


     --- Amiga, creo que esta amargada – le dijo Marilim -. El hecho de que ese hombre sea un sinvergüenza no significa que todos lo sean.


     --- Pues, yo creo que Michelle tiene razón – comentó Clare -. Es cierto que tal vez no todos los hombres sean así, pero si hay que ser cautelosas – expresó -. Recuerda lo que me sucedió con Paúl, me prometió tanto y ahora hasta me atosiga.


     --- Está bien, todas tenemos razón – les dijo -. Gracias por decirme que debo cuidarme más de los hombres, pero amiga, no creas que por lo comentado aquí no debas divertirte en la fiesta con ese galán – sonrió con picardía Marilim -. Pero eso sí, con cautela y sin alborotos.


     Todas sonrieron.


     El viernes por la noche Clare cambio de ropa varias veces hasta encontrar algo apropiado para conocer a los amigos de Jon, se decidió por una falda larga hasta justo encima de las rodillas en color negro, una camiseta de tiros del mismo color combinada con una debajo de color roja, complementaba el atuendo un par de botas altas también negras. El cabello lo dejo suelto sobre los hombros.


     Caminaba a la sala cuando sonó el timbre de la puerta.


     --- A tiempo Clare – se dijo en voz baja dando un último vistazo al espejo. Tomó una chaqueta color vino tinto. Fue a abrir la puerta.


     Al verlo Clare se sintió complacida con el atuendo que había escogido. Su acompañante estaba vestido completamente de negro, jeans, chaqueta y camiseta. El color de la ropa contrastaba con su cabello rubio.


     --- Veo que nos gusto el negro esta noches – comentó Jon al verla -. Estas realmente hermosa, me sentiré muy bien esta noche. Todos los hombres me envidiarán – le dijo bromeando -. Quería traerte flores pero no quise arriesgarme pero no sabía si eres ese tipo de mujer.


     --- Me encantan las flores – él se acercó a ella y le dio un suave beso en los labios -. ¿Eso porque fue?


     --- Por ser como eres – le contesto en voz baja -. Por aceptar mi compañía.


     --- Gracias – le dijo -. Resulta que me agrada mucho tu compañía – lo miró a los ojos -. Mejor será que nos vayamos. Llegaremos tarde – Jon asintió y le extendió su brazo, el cual ella tomó encantada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO V


    


     Durante el trayecto hablaron muy poco. Ella estaba algo nerviosa, no sabía cómo sería recibida por los amigos de Jon.


     Jon estacionó el porsche frente a una mansión de tres plantas. Cuando bajaron del auto ella se le acercó.


     --- Es una bella casa – le comentó escuchando el sonido de la música.


     --- Si – estuvo de acuerdo -. Espera a verla por dentro – agregó -. Brian la heredo de un tío el año pasado.


     --- ¿Brian es el que organizó la reunión?- él le tomó la mano y caminaron hacia la entrada.


     --- Si, es mi mejor amigo – le dijo-. Lo conozco desde hace muchos años – sonrió con picardía -. Pero no le digas a los  demás – le dio un beso en la mano -. No te pongas nerviosa que mis amigos no te comerán – le dijo sintiendo su nerviosismo.


     Entraron por unas grandes puertas de madera, fueron recibidos por dos hombres quienes le indicaron a donde ir. Al entrar varios de los asistentes los observaron por un momento. Se acercaron a un hombre blanco, alto, apuesto, de cabello negro abundante, vestido de jeans y chaqueta negra con camiseta blanca.


     --- Aquí estamos Brian – lo saludó Jon -. Te presento a Clare.


     --- Es un placer conocerte – comentó Brian estrechando su mano, le dio un beso en la mejilla -. Ya entiendo porque Jon se la pasa hablando de ti – le dijo observándola sonriendo -. Aunque debo decir que eres más hermosa de lo que el menciono. ¿Qué te ha dicho de mí?


     --- Encantada de conocerte – habló ella -. Debo decirte que realmente el no me ha hablado mucho de ti.


     --- Puedo entenderlo – le sonrió mostrando una blanca  sonrisa -. Yo no soy tan guapo como tu – Clare lo miró  sonriendo -. ¿Quieren tomar algo? – llamó al mesonero -. Marco, por favor sirve…


     --- Martini seco – completo la frase Clare.


     --- Un Martini seco para la señorita y dos whiskys en las rocas para nosotros.


     --- Enseguida señor.


     --- Mientras tomaban sus bebidas, una mujer delgada, alta y rubia se acercó a Brian abrazándolo.


     --- Cariño, no te encontraba por ningún lado- le susurró.


     --- Andrea, ya conoces a Jon – dijo Brian -.Te presento a su amiga, ella es Clare Nelson, quien desde hoy también será mi amiga.


     --- Encantada Clare – le dio un beso en la mejilla, luego le dio otro beso a Jon también en la mejilla -. Hola cariño.


     --- Hola Andrea.


     --- Me lo llevaré un momento – les dijo abrazando a Brian.


     --- Nos vemos al rato, ya regreso – expresó Brian.


     --- ¿Quisiera la dama bailar conmigo? – le preguntó Jon a Clare cuando quedaron solos.


     --- No lo sé –le respondió a modo de juego -. Creo que la canción es algo lenta para el tiempo que tengo de conocerlo – Jon le dio un beso en los labios.


      --- ¿Ahora nos conocemos mejor?


     --- Un poco mejor – tomados de la mano caminaron a la pista de baile que estaba afuera de la casa, cerca de la piscina.


      Clare lo acercó a ella colocando sus brazos alrededor del cuello, el a su vez la asió por la cintura.


     --- Tu amigo es muy agradable – comentó ella mientras bailaban -. ¿No vinieron otros de tus amigos?


     --- Si, te los presentaré luego de este baile.


     Él le abrazo más fuerte y ambos se dejaron llevar por el sonido de la música hasta que esta termino.


     Salieron de la pista de baile entrando nuevamente a un área de la casa. Al entrar se encontraron con un grupo de cuatro hombres.


     --- Hola amigo – le dijo a Jon uno del grupo -. Pensé que continuabas en San Diego.


     --- Vaya Rick, yo era el que te hacía de viaje – el estrechó las manos de los cuatro caballeros.


     --- ¿No nos presentaras a tu amiga?- le preguntó otro del grupo.


     --- Por supuesto Robert – contesto Jon -. Clare, estos son cuatro de mis locos amigos, ellos son, Robert, Gabriel – iba señalándolos uno a uno -. Rick y Larry.


     --- Es un placer conocerlos – le dijo Clare sonriente.


     --- Creo que hablo por todos al decir que el placer es nuestro – habló Gabriel y todos asintieron con la cabeza.


     Mientras charlaban se les unió Brian y Andrea. La fiesta se extendió hasta entrada la madrugada.


     --- Creo que debemos irnos – le susurró Clare a Jon al  oído -. Son las tres y treinta de la madrugada y debo trabajar maña... más tarde.


     --- Tienes razón – le dijo el -. Yo también tengo que trabajar, tengo una reunión importante a las nueve de la mañana – se acercó a los demás -. Hasta aquí los acompañamos por hoy.


     --- ¿Por qué se van? – pregunto Andrea -. Todavía es temprano.


     --- No para mí – contesto Clare -. Hoy… mejor dicho ayer tuve un día muy pesado y estoy muy agotada. Además de que debo ir a trabajar.


     --- Pero si es sábado – insistió Andrea.


     --- Yo tengo una reunión importante temprano – agregó Jon -. Por lo que nos vamos.


     --- Listo pues – dijo Brian acercándose a Clare -. Fue un placer conocerte y espero que te simpatizáramos para que nos volvamos a reunir.


     --- Por supuesto que me simpatizaron – les dijo sonriente -. Son un grupo muy divertido – le dio un beso en la mejilla a todos a modo de despedida -. Brian fue una gran reunión.


     Quince minutos después Jon estacionó el vehículo frente al edificio donde estaba el apartamento de Clare.


     --- Aquí esta señorita sana y salva en casita – le dijo Jon sonriendo.


     --- Gracias por esta noche – le dio un beso en los labios


     --- Es un placer para mí – murmuró cerca de sus labios antes de besarla. Al separarse ella abrió la puerta del auto -. Te llamo  mañana – le dijo y ella asintió con la cabeza.


    


     El sábado en la mañana mientras Clare estaba en su oficina concentrada en el nuevo proyecto, Marilim y Michelle entraron animadas.


     --- ¿Has notado el rostro de felicidad de nuestra jefa? – le preguntó Marilim haciendo que Clare levantara la cabeza.


     --- Por supuesto que lo he notado ¿Cómo no  hacerlo? – inquirió -. Y creo que todo tiene que ver más con Jon que con la conclusión del proyecto.


     --- Estoy feliz, tienen razón – habló Clare -. Creo que mi vida se enrumba hacia un lugar feliz, tranquilo y prospero.


     --- ¡UUhh, vaya ¡ - exclamaron sus amigas.


     --- Verán – continúo ella -. La corporación Zeina & Zeina no nos ha molestado últimamente, mi proyecto está prácticamente terminado y por último pero no menos importante, mi vida personal está mejor que nunca, Jon es un hombre maravilloso, considerado, cariñoso, oh amigas creo que me estoy enamorando.


     --- Parece que la reunión como que fue muy productiva.


     --- Les diré que la reunión y sus amigos estuvieron muy bien – les comentó -. Pero el estuvo mucho mejor, se comportó sumamente bien conmigo, fue muy romántico durante toda la noche.


     --- Parece que me equivoque con este hombre.


     --- Si Michelle, así parece – afirmó Marilim.


     --- Bien, ahora regresemos al trabajo Marilim – habló  Michelle -. Recuerda que hoy es sábado y nos vamos temprano.


     --- Como usted diga vice- presidenta – todas rieron por el comentario de Marilim y regresaron a sus labores.


     Ese fin de semana Clare salió al gimnasio con sus amigas luego del trabajo. El domingo lo pasó en el apartamento. Por la noche habló con Jon casi por una hora.


     La semana llegó con mucho trabajo, la planificación del proyecto le quitaba mucho tiempo, entre reuniones con los ejecutivos, administración y la vicepresidencia. Jon había tenido que viajar nuevamente por trabajo.


     El sábado en la mañana, Clare estaba concentrada en la planificación del proyecto cuando entró una llamada a su teléfono. Tomo el móvil. Cuando reconoció el número contestó.


     --- Hola


     --- Hola – dijo Jon -. Prometí llamarte y lo estoy haciendo.


     --- Hola Jon, qué bueno que llamas – le dijo -. Debo decirte que estaba por hacerlo yo. Pero el trabajo me absorbió por completo.


     --- ¿Ah sí?


     --- Quiero hacerte una invitación muy a tu estilo – le  comentó -. Es decir una loca invitación – Jon soltó una carcajada.


     --- ¿A dónde piensas llevarme? – quiso saber -. Por cierto, ¿hoy no es nuestra cena?


     --- Cierto, era hoy – le respondió -. Por eso digo que es una invitación a tu estilo, quiero que vayamos hoy a la playa.


     --- Uno de mis sitios favoritos, ¿a qué hora?


     --- En la tarde, después de mediodía – sonrió -. Y aunque sea yo la que hizo la invitación, necesito que vayas por mí al apartamento, debo buscar mi traje de baño.


     --- Encantado de hacerlo – dijo -. Pasaré por ti a las dos de la tarde.


     --- Perfecto.


    


     Clare dejó de trabajar a la una de la tarde, ya la oficina estaba vacía cuando salió. Esperaba tener el tiempo suficiente para buscar las cosas que necesitaba.


     Luego de recoger en un bolso playero una toalla grande, cepillo, bloqueador solar, una billetera pequeña y su teléfono móvil, rápidamente buscó en el closet un traje de baño de dos piezas en color verde esmeralda, del mismo color de sus ojos. Se lo coloco y encima de este un vestido playero color blanco, unas sandalias playeras del mismo tono complementaban su atuendo.


     En la cocina fue por una botella de vino tinto junto con los quesos y las frutas. Los colocó dentro de una cesta pequeña cuando sonó el timbre.


     Ahí estaba el, vestido con short, camiseta y zapatos deportivos.


     --- Luce muy bien, señor Lancaster.


     --- Usted luce mucho mejor señorita Nelson – sonrió -. ¿Nos vamos?


     Al salir del edificio caminaron hasta el auto de Jon. El porsche color negro.


     --- ¿Te importa si yo conduzco tu auto? – él arqueó una  ceja –. No te asustes, conduzco muy bien, lo digo porque yo sé exactamente hacia dónde vamos.


     --- Está bien - le pasó las llaves -. Debo decirte que aparte de mí, eres la primera persona que conduce mi auto.


     --- ¿En serio? – le preguntó sentándose tras el volante. Acomodó el espejo retrovisor –. Entonces será un placer para mi conducirlo hoy – lo miró -. Es la primera vez que conduciré un porsche – le dijo sonriendo -. Pero te repito, soy buena conduciendo.


     --- Eso espero – le dijo cerrando la puerta -. Eso espero – repitió -. Bien, andando, ambos estamos en sus manos señorita – Clare le sonrió y puso en marcha el auto.


     --- Iremos a una playa que por lo general no tiene a muchas personas. No es una playa exclusiva, no tengo ese tipo de  amigos – comentó Clare cuando iban por la autopista -. ¿Como estoy conduciendo? ¿He pasado la prueba?


     --- Hasta los momentos si lo haces bien – le contestó-. Pero todavía no me acostumbro a estar de este lado de mi auto.


     --- No te preocupes que al regreso te dejo conducir – le  dijo -. Esperemos que esta vez también tenga pocos visitantes, ya que se que no te gustan las filas y una playa vacía es un estacionamiento vacio.


     --- Estupendo. No te preocupes tanto. Lo importante es divertirnos juntos - expresó el –. Es bueno saber que recuerdas mis comentarios.


     Faltaban cinco minutos para las cuatro de la tarde cuando Clare estacionó el auto.


     --- Llegamos – apagó el motor -. Parece que el lugar no esta tan solo como esperaba – comentó señalando los vehículos estacionados.


     --- No importa – manifestó Jon saliendo del auto -. Apura Clare, vamos a darnos un chapuzón.


     Muchas palmeras bordeaban la playa. El mar cambiaba de azul turquesa a verde. Igual a cualquier niña Clare se quitó las sandalias y corrió hacia la orilla del mar chapoteando cuando el agua mojaba sus pies.


     --- Espérame - gritó Jon tras ella. La chica se regresó hasta donde él estaba.


     La playa no estaba desierta en lo absoluto, había muchas personas compartiendo tanto dentro como fuera del agua.


     --- Caramba, me equivoque – expresó la chica asombrada -. El lugar está bastante repleto – le dijo mirándolo. Su expresión le decía que ese hombre no estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones. Le había salido mal su plan. Pensó.


     --- No importa que haya gente – le tomó la mano -. Igual vamos a disfrutar de la tarde – ella le sonrió -.vamos al agua ¿quieres? – ella asintió con la cabeza.


     Antes de entrar al agua el colocó ambos bolsos y la pequeña cesta sobre la arena y rápidamente se deslizó por los hombros la camiseta, haciendo lo mismo con sus short quedando con un traje de baño color negro.


     --- ¿Crees que se roben algo? – le preguntó. Ella negó con la cabeza.


     Clare se quitó el vestido playero quedando con el traje de baño. Jon la miró atento. Tomó su mano y ambos corrieron al agua.


     --- ¡Qué delicia! – exclamó Clare al salir a flote. Jon aprovechó el momento rodeándola con sus brazos.


     --- Eres hermosa – le dijo mirándola a los ojos.


     Sin poder evitarlo ella lo miro también. Poco a poco sus rostros fueron acercándose, sus labios se unieron en un beso insinuante, provocador. Clare acarició el cuello masculino con sus manos, mientras que el acariciaba su cabello.


     Ambos estaban tan concentrados el uno con el otro que no notaron cuando fueron fotografiados varias veces por un hombre que luego desapareció.


     Sonrientes la pareja salió del agua hacia donde estaban sus cosas. Clare buscó en su bolso una toalla grande y la extendió sobre la arena, a su vez Jon hizo lo mismo colocándose al lado de la chica quien le ofreció una copa de vino y frutas secas.


     --- Gracias – le dijo el tomando un poco de vino -. La estoy pasando muy bien.


     --- ¿En serio? – inquirió ella Jon asintió. Clare sacó de su bolso una botella de bloqueador solar. Se aplicó la loción en piernas y brazos -. ¿Serias tan amable de colocarme un poco en la espalda?- le preguntó mostrándole la botella.


     --- Con todo gusto – tomó el bloqueador. Clare se recostó sobre su pecho y desabrochó la parte de arriba de su traje de baño. Con manos expertas su compañero comenzó a aplicarle el bloqueador dándole un relajante masaje.


     --- Creo que te equivocaste de profesión – expresó ella nerviosa por cómo reaccionaba su cuerpo con la caricia masculina. En esos momentos fueron interrumpidos por el ruido de una cámara.


     --- ¿Qué pretende ese tipo? – Clare abrochó su traje de baño y se sentó en la arena -. ¿Qué se cree? – inquirió Jon levantándose. Ella le toco una pierna.


     --- No te preocupes Jon – expresó Clare -. Quizás sea un turista.


     --- Espero que así sea – la miró -. ¿Qué tal si vamos de nuevo al agua?- sonriente ella asintió.


     Ambos se sumergieron en el agua y nadaron por un rato. Salían del agua cuando el mismo fotógrafo dirigió su cámara hacia ellos y volvió a fotografiarlos.


     --- ¡Esta vez no lo dejare ir! – exclamó corriendo detrás del hombre ante la mirada de asombro de las personas. Ambos hombres se perdieron a lo lejos vía al estacionamiento.


     Minutos después Jon regresó algo molesto.


     --- No pude alcanzarlo – le comentó sentándose a su lado sobre la arena -. A ese hombre lo esperaba un auto en el estacionamiento.


     --- Ahora si me parece extraño – dudo Clare -. ¿Para qué querría tomarnos fotografías?


     --- Sea lo que sea, lo investigaré después – dijo Jon consultando su reloj -. Son casi las siete de la noche. ¿Qué te parece si cenamos aquí?


     --- Suena estupendo, pero… ¿no deberíamos desconfiar un poco de ese hombre?- él negó con la cabeza.


     --- Anda Clare, no dejes que ese idiota nos estropee la velada – le sonrió.


     --- Tienes razón – sonrió a su vez ella –. Vamos a cenar.


     Luego de vestirse y recoger sus cosas, fueron al restaurant que estaba a la orilla de la playa. Era un sitio hermoso, romántico. Así le parecía a Clare, estaba iluminado a la luz de la luna. Solo había pequeños candelabros en las esquinas.


     Cenaron casi en silencio, sus miradas se cruzaban la una con la otra, Clare estaba feliz, la tarde había sido casi perfecta.


     --- ¿Te gustaría dar un paseo por la playa antes de irnos? – la proposición la sacó de sus pensamientos.


     --- Me gustaría señor Lancaster – levantándose tomó la mano que su acompañante le tendía.


     Tomados de las manos llegaron nuevamente a la orilla de la playa. Ahora todo estaba tranquilo, el lugar estaba bañado por la luz de la luna.


     --- Que quietud tan maravillosa – murmuró Clare.


     --- Muy hermosa la noche y mi compañera, debo  agregar – susurró a su vez él -. Y mira las estrellas – ella así lo hizo, pero al sentir la mirada masculina bajó la mirada encontrándose a un hombre algo nervioso. O al menos eso le pareció por unos  segundos -. ¿Qué sucede? – le preguntó en voz baja.


     --- Sucede que no se si sea muy pronto, pero de igual modo lo diré…


     --- ¿Qué quieres decir? – quiso saber ella.


     --- Creo que me estoy enamorando de ti – las palabras que Jon pronunció la tomaron por sorpresa. Ella no sabía si quería escucharlo decirlas tan pronto -. Desde el primer momento que te vi sentí una extraña y diferente atracción hacia ti – continúo el sin notar el nerviosismo de Clare -. No espero que me digas nada en este momento, se que es muy pronto – le dijo -. Ni yo mismo me creo que te lo estoy confesando – sonrió inquieto.


     --- ¿Estás seguro de lo que dices? – le preguntó ansiosa -. Es que hace muy poco que nos conocemos.


     --- Estoy muy seguro – le respondió -. Y sabré entender sino sientes lo mismo.


     --- ¡Oh no Jon! – exclamó ella -. No es eso – confesó ella -. Creo que somos dos personas con mucho en común, que se atraen demasiado y me atraes mucho – repitió nerviosa -. Creo que podría enamorarme de ti. Creo que ya empiezo a sentirlo, pero aún no puedo asegurarlo.


     --- Eso mismo pensé yo… pero ya ves, puede  suceder – expresó Jon algo aliviado -. Aunque señorita, usted no fue tan enfática como yo, pero lo entiendo y por los momentos es suficiente para mí – mirándolo a los ojos Clare se le acercó y lo beso. El la atrajo hacia si profundizando el beso -. Eres tan hermosa – le murmuró al oído acariciando su cabello -. Te quiero, mi amada Clare.


     --- ¿Fui más enfática ahora, señor Lancaster? – murmuró ella junto a sus labios.


     --- Mucho más – comentó Jon -. Me basta con eso por ahora. Aquí lo importante es que somos correspondidos – le dio un leve beso en los labios -. ¿Y ahora qué hacemos?


     --- Será mejor que nos vayamos – comentó ella -. Ya es tarde y esto está muy solo.


     --- Lo que usted ordene.


     Cuando Jon estacionó el auto frente al edificio donde estaba el apartamento de Clare, ella se volvió hacia él.


     --- Buenas noches señor Lancaster – murmuró ella.


     --- No señorita – negó el -. Pienso acompañarla hasta la puerta de su apartamento.


     --- Entonces vamos – le dijo ella abriendo la puerta del auto.


     Subieron por el ascensor donde Jon no dejaba de mirarla. Al llegar frente a la puerta del apartamento de Clare, el hizo una reverencia.


     --- Aquí estamos en su apartamento señorita – ella buscó las llaves dentro del bolso y abrió la puerta.


     --- ¿Le gustaría entrar un momento señor Lancaster?


     --- Claro que me gustaría – contestó entrando detrás de ella. Luego cerró la puerta.


     --- ¿Quieres tomar algo? – preguntó Clare entrando a la  cocina-. ¿Café?


     --- No, no me gusta el café – respondió el -. Pero un whisky estaría bien, ¿tienes? – ella asintió.


     --- Ahora te preparo el whisky – le dijo llenando la cafetera con agua -. Yo en cambio si quiero un café.


     Mientras ella preparaba el café Jon se colocó cerca del refrigerador.


     --- El whisky se encuentra en la sala – comentó ella -. Si gustas puedes servirte tu mismo – la cercanía masculina la ponía nerviosa, pensó. Sería bueno si se aleja un poquito.


     --- No te preocupes, lo buscamos cuando esté listo tu café – le dijo el -¿Cuándo es la mudanza?


     --- Me mudare la próxima semana


     --- ¿El nuevo apartamento es más grande que este?


     --- Si, deberías verlo – le contestó -. En cuanto haga la mudanza prepararé una cena para los dos y festejaremos mi nueva adquisición… – dejo de hablar al ver como Jon la miraba. El la tomó de la cintura, la recostó contra el refrigerador besándola sin poder contenerse.


     --- El café – susurró ella –. La cafetera dice que el café está listo – le dijo nerviosa al sentir como estaba reaccionando su cuerpo.


     --- ¿Estas nerviosa? – le preguntó en un susurró besándole el cuello -. Es una faceta que no conocía de ti Clare, deberíamos relajarnos y dejar que nuestros sentimientos fluyan – le murmuró al oído -. Nuestro deseo por el otro nos está volviendo locos – besó la punta de la nariz femenina -. Pienso en ti todo el tiempo y Dios sabe que eso sucede las veinticuatro horas del día y ya no puedo seguir ocultándolo – le beso los labios -. Deseo hacerla muy feliz señorita.


     --- Lo que has dicho es muy bello – le dijo ella separándose un poco -. Pero creo que por los momentos no estoy lista para una relación tan profunda como la que tú deseas – le confesó -. Hace poco tuve una desilusión, un hombre se burló de mí por lo que no me siento preparada ni lo considero prudente.


     --- ¿Hace cuanto sucedió?


     --- Aproximadamente hace cuatro meses.


     --- ¿Sientes amor por ti misma? – Clare lo miró fijamente. No entendía el porqué de esa extraña pregunta.


     --- Claro que siento amor propio.


     --- Entonces no seas tan dura contigo misma – le pidió el -. No es que te este presionando, pero tienes que pensar más en ti – le tomó una mano -. Ese hombre no merece que sigas pensando en él ni en su traición – expresó Jon -. ¿Qué fue eso tan grave que te hizo ese bastardo? – la acercó a él de manera protectora -. Ven y cuéntame que te sucedió con ese desgraciado – le pidió -. Recuerda que te quiero mucho y que ahora me tienes a mí para protegerte.


     --- No sé si sea sano que te cuente todo lo que Paúl me hizo.


     --- Ah, ahora comienzo a entender el porqué me gritaste el otro día cuando te llame y me dijiste Paúl – abrazándola la llevo al sofá, le sirvió el café y se sirvió un buen trago de whisky-. Bien señorita, aquí estamos cómodos- le sonrió, con esa sensual sonrisa que a ella tanto le gustaba y la inquietaba -. Ya puedes contarme que fue lo que sucedió – ella lo miró aun dudosa -. Vamos, confía en mí.


     --- Tuve una relación seria con ese hombre – comenzó  ella -. Prácticamente vivíamos juntos, me juró que me amaba, lo cual no era para nada cierto – ella sonrió tímida -. No puedo creer que le este contando esto al hombre que quiero – él le beso la frente.


     --- ¿Me quieres? – ella asintió -. Primera vez que me lo  dices – agregó -. Nuestra relación está comenzando, eso es cierto, pero es bueno que podamos confiar el uno en el otro.


     --- Me gusta como dices las cosas – le dijo ella -. Haces que todo parezca tan fácil.


     --- Y a mí me gustas tú


     --- ¡Loco!


     --- Sígueme contando Clare.


     --- Nuestra relación iba de maravilla, al menos para  mí – continuó ella -. Hasta que un día salí temprano del trabajo y decidí sorprenderlo en su oficina, pero la sorprendida fui yo – hizo una mueca con los labios -. Al entrar lo encontré con su secretaria.


     --- Lo siento Clare – le dijo, pero después sonrió -. Lo siento pero la verdad, me duele que hayas tenido que pasar por eso, pero si no hubiese sido así, tal vez aún estarías con ese tipo y no conmigo.


     --- Pienso igual que tú – le dijo ella tranquilizándolo -. Y Paúl es un rufián.


     --- ¿Lo has vuelto a ver?


     --- Si, y ese es parte del problema – cuando habló notó cierta tensión en el cuerpo de Jon -. Desde que terminé la relación él me ha buscado varias veces, molestándome – le confesó -. Llama a cada rato y me asusta, sobre todo después de lo que sucedió hace  poco – Jon la miro a los ojos.


     --- ¿Se ha atrevido a venir aquí? ¿Qué te hizo? – le preguntó un tanto alterado.


     --- Cálmate Jon, no logró hacerme daño.


     --- ¿No logró? Clare… ¿Qué intentó hacer?


     --- Bueno… - ella no sabía cómo explicarle lo que Paúl quiso hacerle. Se arrepintió de contarle a Jon -. ¿Deseas más whisky? – le preguntó al ver como se lo tomó de un trago. El la miraba muy  serio -. Está bien, está bien, dije que te contaría y lo haré – tomó un poco de aire -. Hace como… la semana pasada, el lunes…


     --- ¿El día que fuimos a cenar?


     --- Si, esa noche – lo miró nerviosa -. No sé cómo decirlo, el te vio esa noche cuando me dejaste y subió a mi apartamento – habló con voz muy baja -. Como una tonta le abrí la puerta y…


     --- ¿Qué sucedió Clare? – le preguntó interrumpiéndola -. ¿Ese cobarde abusó de ti? – Jon tenía los nudillos blancos por la fuerza con la que apretaba su mano en un puño.


     --- No lo logró – le dijo sin mirarlo -. No pudo hacerlo porque me defendí golpeándole fuertemente la cabeza con una lámpara.


     --- ¡Cielos Clare! – estaba molesto -. Debiste decírmelo antes – se pasó la mano por el cabello.


     --- No lo considere necesario, a decir verdad ¿Por qué debía hacerlo? – se encogió de hombros -. Solo planifique mudarme de lugar.


     --- Por eso estabas tan apresurada en encontrar otro apartamento.


     --- Quería mudarme para no verlo más – le comentó -. El siguió molestándome por teléfono luego de esa noche y hace poco destrozó parte de mi apartamento, por lo que tuve que cambiar la cerradura – Jon la abrazó.


     --- Clare, eso no soluciona nada ¿Crees que con cambiarte de edificio ya no te encontrará? – ella asintió con la cabeza -. ¿Qué me dices del trabajo, también lo dejarás? Porque él sabe donde trabajas. ¿No es así?


     --- Sí, pero el trabajo no puedo dejarlo, porque yo soy…


     --- ¿Ves como tengo razón? – la interrumpió -. Tenias que habérmelo dicho o al menos si no confiabas en mi, ir a la policía y solicitar protección.


     --- Pero ahora me siento protegida a tu lado – le dio un beso en los labios.


     --- Pero tuviste suerte de que no te hiciera daño.


     --- Es cierto – lo abrazó fuerte -. Ahora quisiera que dejáramos ese tema y nos concentráramos en nosotros – le beso el lóbulo de la oreja.


     --- ¿Qué haces Clare? ¡No soy de hierro!


     --- Y eso me encanta – al decirlo acarició el pecho masculino con la yema de los dedos.


     --- ¿Qué pasó con “no estoy preparada”?


     --- Empiezo a sentir que ahora si lo estoy – le murmuró cerca de su boca y sin poder ni querer contenerse Jon la beso. Inclinó su rostro hacia el cuello femenino, acariciándolo sensualmente con la lengua para luego regresar a los labios.


     --- Eres hermosa, suave, me gusta tu olor – le susurró al  oído -. Te deseo demasiado – sus manos iban hacia los botones de la blusa femenina cuando se detuvo de súbito.


     --- ¿Qué sucede? ¿Por qué te detuviste?- quiso saber ella.


     --- Creo que no debemos hacer esto ahora – respondió el levantándose -. Sé que me arrepentiré más tarde, pero es lo mejor, después de todo no quiero ir demasiado rápido, no quiero asustarte.


     --- Cariño, no me asustas.


     --- Hoy compartimos tus confidencias y no es justo que me aproveche de eso.


     --- No se aprovechará de nada señor Lancaster, porque yo quiero hacerlo.


     --- Amor, quiero que ese momento sea especial, único, algo solo de nosotros dos – le dijo -. Sin la presencia de terceras personas – ella sonrió. No podía creer en su suerte, ese hombre era maravilloso. Pensó feliz.


     --- Tienes razón – se levantó -. Por eso te quiero – le dio un beso en los labios.


     --- También te quiero – le dijo Jon -. Y creo que mejor me marcho, no quiero echar para atrás mi decisión y tus besos lograrán eso si me quedo.


     --- Entiendo – le dijo caminando a la puerta -. Pero me debe muchas cosas señor Lancaster.


     --- Le pagaré con creces todo lo que le debo señorita Nelson, tenga fe de que así será – le dijo antes de marcharse.


     Clare estaba tan contenta que no podía dormir, por lo que salió de su apartamento y subió por el ascensor hasta el apartamento de su amiga Christine. Supuso que estaría despierta ya que sólo eran las diez de la noche. Al segundo toque del timbre su amiga abrió la puerta.


     --- Hola Christine – la saludó entrando al apartamento de su amiga -. ¿Cómo te ha ido?


     --- Supongo que no tan bien como tu – le respondió su amiga -. Puedo ver que estas muy feliz.


     --- Tengo porque estarlo.


     --- Ya veo – le dijo -. No pareces la misma de hace unos días cuando robaron la empresa – sonrió -. Y mucho mejor después del problema con Paúl.


     --- Soy la misma – afirmó Clare -. Lo del robo y lo de Paúl no se me han olvidado es solo… es solo que…


     --- Termina de decirlo que me tienes en ascuas.


     --- Estoy saliendo con un hombre maravilloso al cual quiero – le dijo -. Y lo mejor es que soy correspondida.


     --- ¿Quién es el que te provoca tanta felicidad?


     --- ¿Recuerdas que te comente que he estado saliendo con un hombre muy encantador? – Cuando su amiga asintió, ella continuo -. Bueno, ese hombre es el que me hace feliz, Jon me hace feliz.


     --- Me alegro por ti amiga, pero. ¿No crees que sea muy pronto para saber si sientes algo tan profundo por él?


     --- No te digo que lo amo, pero sé que lo quiero – le  respondió -. Creo que lo supe desde la tercera cita – le dijo -. Sé que es difícil de aceptar amiga, para mí también lo fue. Es pronto, pero hablamos todos los días y tenemos mucho en común.


     --- ¿Quien lo dijo primero?


     --- Él lo confesó primero – contestó Clare -. Me dijo que me quería mucho, que se estaba enamorando de mí.


     --- Clare, comparto tu felicidad – comentó su amiga -. Pero espero que no le hayas confesado con la misma emoción que conmigo – expresó Christine -. Porque no es bueno que te abras sentimentalmente más que el, debes tener cuidado e ir con calma.


     --- No te preocupes amiga que eso mismo fue lo que hice – le dijo -. Y es lo que pienso seguir haciendo hasta estar segura de que es lo que siento, ahora simplemente me dedicaré a disfrutar de esta relación.


     --- Correcto – sonrió su vecina -. Ven, vamos a buscar unas copas en la cocina y una botella de vino para que brindemos.


     --- Voy detrás de ti.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO VI


    


     Eran las ocho de la mañana del día lunes cuando Jon Lancaster llegó a su corporación. Su secretaria lo esperaba ansiosa.


     --- Buenos días señor Lancaster – lo saludó su secretaria -. Qué bueno que ha llegado.


     --- ¿Qué sucede Helen? – inquirió Jon -. ¿Por qué estas preocupada?


     --- He recibido varias llamadas de su empresa en  Manhattan – le respondió -. Ya han llegado los empresarios Ingleses que esperaba para la negociación.


     --- ¿Cómo que llegaron? – inquirió -. Ellos deberían haber llegado el jueves y no hoy – levantó una ceja -. Tendré que llamarlos y decirles que saldré esta noche para New york – le dijo a su secretaria -. Helen, por favor comunícame con ellos, cancela mis citas de esta tarde y cambia mi agenda de los próximos días para la próxima semana.


     --- Enseguida señor Lancaster.


     Jon entró a su oficina y marcó los números telefónicos de Clare. Cerró la puerta.


     --- ¿Si? – contestó Clare.


     --- Hola cariño – le dijo él.


     --- Hola Jon, que bueno que me llamas – habló ella -. Quiero invitarte a cenar esta noche.


     --- Encantado. ¿Dónde será?


     --- En mi apartamento.


     --- Perfecto amor – le dijo -. Deseo estar a solas contigo – en esos momentos entro Brian a la oficina y se mofó, provocando que Jon se carcajeara.


     --- ¿Por qué ríes?- le preguntó ella.


     --- Es que acaba de llegar Brian y esta con sus burlas.


     --- Salúdalo de mi parte – le dijo Clare sonriente -. Nos vemos esta noche a las ocho en mi apartamento.


     --- Creo que deberíamos mejor vernos a las siete de la noche – le dijo recordando su viaje a New York.


     --- ¿Alguna razón en particular?


     --- Resulta que debo viajar esta noche a Manhattan para reunirme con empresarios ingleses – le contestó -. Era el jueves pero ellos adelantaron la reunión sin previo aviso, iré porque me interesa el negocio.


     --- Lastima – dijo ella -. Entonces será mejor que no nos veamos hoy, no te dará tiempo para prepararte para el viaje.


     --- ¿Sabes qué? Me iré mañana temprano y llegaré a tiempo para la reunión.


     --- No lo sé Jon, lo haremos si resulta cómodo para ti.


     --- Es suficientemente cómodo para mí – le dijo -. La reunión es a las cinco de la tarde.


     --- Entonces nos vemos a las siete.


     --- Ahí estaré cariño – el cortó la comunicación -. ¿Qué tal Brian? ¿A qué se debe tu visita?


     --- Vaya, vaya, cariño, amor – sonriendo Brian tomó asiento frente a Jon colocando los pies sobre el escritorio -. Nunca pensé que te vería haciendo esas cosas que te parecían cursilerías.


     --- Algún día tenía que enamorarme y hacer esas cosas – le dijo tranquilo.


     --- Hombre. ¿En serio estas enamorado de esa mujer?


     --- Eso creo amigo – le respondió -. Anoche le dije que me estaba enamorando y para mi tranquilidad Clare siente lo mismo, debo admitir que no lo dijo con tanto énfasis como yo, pero lo dijo – sonrió -. Hemos comenzado una relación.


     --- ¡Vaya! – exclamó su amigo -. Este amor pasó en tiempo record – comentó Brian moviendo la cabeza -. Creo que, aún hombre como tú debo, me urge hacerle esta pregunta, señor Lancaster. ¿Ha estado íntimamente ligado con la mujer en cuestión? – Jon negó con la cabeza -. ¡No puedo creerlo! ¿Entonces será por eso? ¡Debe ser por eso! – Jon negó nuevamente con la cabeza -. Es demasiado, que digas precisamente tu, que la dama te ha enamorado, pero es mucho que me digas que no han tenido relaciones. ¡Estoy asombrado!


     --- No te preocupes, yo mismo me siento asombrado – le comentó Jon -. Pero no dudes por un momento que no me estoy volviendo loco de ganas de hacer el amor con ella.


     --- Eso ya es normal en ti – su amigo dejó escapar un suspiro fingiendo preocupación -. Por un momento pensé que tendría que llevarte con un especialista – ambos sonrieron. Jon se levantó y preparó un trago para cada uno -. Hablando de otra cosa. ¿Es cierto lo de ese viaje a New York?


     --- Si, es cierto – respondió tomando un poco de su bebida -. Debo hacer un negocio importante con unos empresarios ingleses que me permitirán afianzar mis productos en Gran Bretaña.


     --- Que bueno, por cierto. ¿Qué pasó con esa empresa que tanto querías adquirir?


     --- Se ha puesto difícil la negociación – le dijo -. Por más que hemos intentado convencerlos no ceden a vender.


     --- ¿Qué piensas hacer? – Jon saboreó su trago antes de contestar.


     --- He pensado en otras tácticas que harán que vendan – sonrió decidido -. Por ejemplo, una de esas tácticas la verán mañana.


     --- ¿Qué hiciste?


     --- Les ofrecí un mejor contrato a dos de sus mejores  clientes – contestó mientras servía otro trago -. Quienes sin dudarlo aceptaron y mañana romperán relaciones comerciales con ellos.


     --- ¿Como sabes de su cartera de clientes?


     --- Recuerda que tengo un soplón, el señor MacArthur, su antiguo vicepresidente.


     --- Se me había olvidado – levantó su vaso de whisky -. Amigo, brindemos por los buenos negocios.


    


     Eran las siete y diez minutos de la noche cuando Clare verificó que la cena estuviera lista.


     ---. Bien, todo bajo control – se dijo mientras caminaba a la sala.


     Clare acomodaba los candelabros cuando sonó el timbre de la puerta. Al abrir se encontró frente a ella un ramo de rosas blancas.


     --- ¡Que lindas rosas! – exclamó -. ¿Quien las habrá traído? Quisiera darle un beso por tan lindo detalle – Jon bajo el ramo mostrando su rostro.


     -- ¿Y mi beso señorita? – le preguntó sonriente. Ella se le acerco y le dio un corto beso en los labios para luego tomar entre sus manos el ramo de flores -. ¿No piensas invitarme a pasar?


     ---. Claro – murmuró -. Por supuesto.


     Al entrar a la sala Jon tomo asiento.


     --- En un momento regreso – le dijo ella -. Pondré las flores en agua para que no se marchiten - Luego de colocarlas en agua llevo las flores nuevamente a la sala y observó que Jon se había levantado y estaba en el comedor -. ¿Por qué las rosas blancas?


     ---. Estaba en la floristería y no sabía de qué color y tipo comprarte – le explicó -. La chica que me atendió me hizo algunas preguntas y me dijo que comprara las blancas ya que simbolizaban lo que siento por ti… algo puro, sincero y que podría ser duradero.


     --- Waooo… no sabía que eso significaban – le dio un beso.


    


     --- Yo menos. Pero como quieres ir con calma en la relación… - expresó-. Me gusta como decoraste la mesa.


     --- Y espera a saborear mis platos – le dijo -. ¿Quieres tomar algo antes de la cena?


     --- Un whisky estaría bien – contestó -. Pero eso me lo sirvo yo. ¿Quieres tu algo de tomar?


     --- Un whisky también – le dijo -. Encontraras todo en el pequeño bar del rincón.


     Mientras Jon buscaba las bebidas, ella fue a la cocina a preparar todo para la cena. Estaba nerviosa y no precisamente por la presencia de Jon, sino por lo que sentía por ese hombre.


     --- Por cierto Jon ¿y ese viaje tan repentino? – le preguntó cuándo regresó al comedor.


     --- Es un viaje de negocios – le respondió entregándole su bebida -. Esa reunión estaba pautada para el viernes con unos empresarios ingleses quienes cambiaron de planes y llegaron  hoy – bebió un poco de su trago -. Pero como me interesa el negocio decidí reunirme con ellos a pesar de su abuso.


     --- No sabía que tenías negocios en New York.


     --- Hay muchas cosas que no sabes de mi – le susurró al oído dándole un beso en los labios -. En Manhattan tengo oficinas y quiero mostrarles las instalaciones a los empresarios.


     --- Entiendo – le dijo -. Ahora. ¿Por qué mejor no cenamos?


     --- Claro.


     --- Por favor, busca la botella de vino que está en el  refrigerador – le pidió tomando una bandeja -. Mientras, llevaré la comida a la mesa.


     --- Enseguida lo hago.


     Cuando Jon regresó al comedor, ya Clare tenia la comida en la mesa.


     --- Todo luce apetitoso – le dijo Jon -. Permíteme ayudarte.


     --- Tu encárgate del vino – le dijo ella mientras servía la cena. El descorcho el vino y lo sirvió en las copas.


     --- Toma asiento cariño – le dijo separando la silla de la mesa para que ella se sentara.


     --- Gracias – le dijo ella -. Toma asiento, ya todo está servido.


     --- Entonces brindemos porque esta noche sea muy  especial – Jon levantó su copa sonriendo -. Gracias por la invitación.


     --- Brindemos – ella también levantó su copa –. Este vino esta exquisito – le comentó al probarlo -. ¿Qué más puedo pedir esta noche? Tengo a un hombre atractivo junto a mí, acompañándome con esta rica cena.


     Jon tomó una mano femenina y la besó con ternura.


     Cuando saboreaban el postre, un moose de chocolate. Clare lo miro dulcemente, haciendo que Jon la mirara a los ojos.


     --- Estuvo realmente exquisita la cena – murmuró el tratando de crear un ambiente menos tenso -. Te felicito, eres una gran cocinera.


     --- Gracias, pero el crédito no es solo mío – sonrió -. La señora Pérez, me ayudó a prepararla – le informó -. Ella viene tres veces a las semanas a limpiar y ayudarme con la comida.


     Ella se levantó de la mesa, tomó un plato al mismo tiempo que él haciendo que sus manos temblaran. No podía creer lo que ese hombre le hacía sentir. Pensó.


     --- Lo siento – se disculpó Jon -. Quería ayudarte con los platos.


     --- ¿Qué tal si lo dejamos para después?


     --- Me parece bien.


     ---. Entonces vamos a la sala y conversamos.


     --- Llevaré la botella de vino – el tomó la botella entre sus manos -. Sería un desperdicio no tomarla.


     En la sala el encendió el aparato de sonido y la música lleno el lugar. Era una balada. Sirvió vino en las copas.


     Ambos se quitaron los zapatos y se sentaron en la alfombra recostándose al sofá. Jon comenzó a jugar con los pies de Clare en un juego muy intimo. Brindaron en silencio y tomaron el vino. Jon se le acercó besándole el cuello.


     --- Vamos a bailar – le quitó la copa y la ayudo a levantar. Abrazándose comenzaron a bailar -. No me he ido de viaje y siento que ya te extraño – susurró junto a su boca antes de besarla. Jon la acercó aún más a su cuerpo. Con caricias sensuales mordió la oreja femenina.


     --- ¿Cuántos días estarás allá?


     --- Por lo menos hasta el sábado.


     --- Es cierto, serán muchos días – le beso los labios -. Ahora yo también siento que te extraño.


     El suspiró. Levantando su mano hacia los cabellos femeninos, le quito el broche que le sostenía el cabello y este cayó sobre sus hombros.


     --- Clare – volvió a besarla y con desesperación toco los botones de la blusa femenina -. Clare, si quieres que me detenga por favor dilo ahora – le susurró ronco.


     Como respuesta lo acerco más a su cuerpo e introdujo su mano dentro de la camisa masculina para luego desabrochársela y echarla a un lado.


     --- Quiero que continúes cariño – murmuró dándole besos en la nariz, mejilla, en el pecho -. Deseo que te quedes conmigo toda la noche – le susurró en el oído.


     --- Cielos Clare – desesperado le quitó la blusa buscando los broches del sostén. Separándola un poco, con mirada ardiente, llena de deseo, observó los senos femeninos.


     Lentamente levantó la mano izquierda y con el índice trazó un círculo invisible alrededor de los pezones.


     La levantó en brazos y caminó al pasillo.


     --- ¿Dónde queda tu habitación? – ella le indicó con la mano. Jon caminó y empujó la puerta con un pie. Colocándola en la cama se reunió de inmediato con ella.


     Sus besos eran ardientes, llenos de toda la pasión y el deseo que en esos momentos sentían el uno por el otro.


     Una vez desnudos, temblando por las intensas emociones que los embargaba, bebieron gota a gota cada parte de su cuerpo. Clare grabó en su mente cada centímetro del cuerpo masculino.


     Exploraron sus cuerpos como las aves exploran los cielos en primavera.


     Su entrega fue perfecta. Se entregaron el uno al otro desenfrenadamente sucumbidos por la pasión que explotó dentro de ellos al momento del éxtasis.


     El sudor en sus cuerpos era fiel testigo de su entrega y les confesaba que todo había sido una maravillosa realidad.


     Unos momentos más tardes, Clare comenzó a ser consciente de la situación. Estaba feliz de tenerlo a su lado se sentía eufórica.


     Jon abrazó a Clare dándole un beso en los labios.


     --- No puedo creer tanta dicha – murmuró Jon -. Nunca pensé que estar con la persona que realmente amas podría ser tan maravilloso.


     --- ¿Me amas? – preguntó ella en tono bajo


     --- Así es, te amo. Hoy pude comprobarlo – dijo tranquilo


     --- No sé si yo pueda hablarte de amor – le dijo ella -. Pero lo que sí puedo asegurarte que nunca había sentido esto que siento cuando estoy a tu lado - lo abrazó colocando una pierna sobre el. Mirándolo a los ojos agregó --. Me atrajiste desde el primer día – le  confesó.


     --- Eso me basta. Te amo Clare, me atrajiste desde el primer momento en que toque tus manos al querer tomar las galletas – le besó la frente. Clare sonrió maliciosa.


     --- Con respecto a eso tengo algo que decirte – expresó ella acariciándole el pecho con su mano -. ¿Recuerdas que esa noche te llamé para decirte que las galletas estaban vencidas? – le preguntó.


     --- Si. ¿Qué hay con eso?


     --- Que no era así – respondió -. Se vencen dentro de tres años – Jon se carcajeó levantándose un poco -. Lo hice porque no lograba sacarte de la cabeza y tuve que inventar eso para llamarte.


     --- ¿En serio señorita?- inquirió sonriente -. Ahora veras lo que les pasa a las chicas que mienten – dándole la vuelta quedo encima de ella y comenzó a besarla.


     --- Creo que te mentiré siempre -. Le dijo entre besos.


    


     Cuando Clare despertó a la mañana siguiente se encontró con la mirada de su amante.


     --- Buenos días – la saludó dándole un beso -. ¿Cómo amaneciste?


     --- Muy bien, he pasado la noche más maravillosa de mi vida.


     --- No creo que sea más maravillosa que la mía.


     --- ¿Qué tal si damos un empate? – inquirió ella feliz -. ¿Qué hora es?


     --- Las siete de la mañana – le dijo -. ¿Para qué quieres saber la hora?


     --- ¿No me digas que se te ha olvidado tu viaje?


     --- ¡Cielos, el viaje! – se levantó corriendo de la cama -. Nena lo siento – regresó a la cama y le dio un beso -. Pero estoy retrasado y de verdad me interesa este negocio.


     --- No te preocupes cariño – le dijo ella -. Recuerda que he sido yo quien te recordó tu viaje.


     -- Es cierto.


     Se levantaron y Jon se colocó el pantalón que traía la noche anterior mientras que Clare se colocó una bata.


     Salieron a la sala. Ambos sonrieron al ver parte de su ropa tirada en el suelo. El se sentó en el pasamano del sofá.


     ---. Supongo que iras rápidamente a tu casa.


     --- Así es – le dijo -. Iré a la casa, me daré un baño y recogeré mi equipaje.


     --- La próxima vez que… - guardó silencio al ver lo que estuvo a punto de decir. Se sonrojo. Sonriendo Jon le tomó la mano y la acerco a su cuerpo. Beso sus labios.


     --- Te amo por ser como eres – le susurró -. Qué alegría saber qué piensas en la próxima vez que me quede aquí contigo. Ella lo beso. En esos momentos sonó el teléfono.


     --- El teléfono esta…- la interrumpió besándola de nuevo -. Jon el teléfono esta repicando.


     --- Bien – tomó el teléfono que estaba a su lado -. Hola, si aquí es, ya se la comunico – le pasó el auricular -. Es Marilim tu secretaria.


     --- Hola Marilim. ¿A qué se debe tu llamada?


     --- Buenos días jefa – le dijo su secretaria -. Para ti lo son. ¿Verdad? – no espero la respuesta y continúo -. Ese hombre tiene una voz ronca, sensual, muy masculina…


     --- ¡Marilim! – la interrumpió Clare -. ¿Para qué me has llamado?


     --- El motivo es para recordarte que hoy como todos los martes tienes la reunión con la junta directiva – le dijo -. Es a las ocho y treinta, tengo entendido según su agenda que hoy es muy importante esa reunión y ya son las siete y media.


     --- Es verdad – habló Clare -. Estaré allá lo más pronto que pueda.


     --- Nos vemos jefa. Disculpa la interrupción.


     --- Gracias Marilim.


     --- Se me olvidaba, llamaron de la policía y dijeron que los tenientes encargados del caso vendrían a las diez de la mañana.


     --- Ya era hora que aparecieran – comentó -. Bien Marilim, nos vemos en la oficina.


     --- ¿Sucede algo? – le preguntó Jon quien abotonaba su camisa. Ya estaba listo para irse.


     --- Solo quería recordarme de una reunión que está pautada para las ocho y media.


     --- A la cual llegaras tarde – le dijo consultando su reloj -. Son las siete y treinta de la mañana – le dio un beso -. Será mejor que me vaya.


     --- Yo quería acompañarte al auto – se quejó.


     --- Será en otra oportunidad – manifestó el -. Hoy tenemos mucho que hacer y ya es tarde – caminaron tomados de la mano hasta la puerta –. Te extrañaré.


     --- ¿Me llamarás? – quiso saber ella cuando Jon abrió la puerta.


     --- Apenas llegue te llamo – contestó el -. Por cierto. ¿Tienes skipe? – ella asintió con la cabeza -. Perfecto -. Te llamaré y nos pondremos de acuerdo para tener una cita vía web – le sonrió y le dio un beso -. Te amo.


     Ella sonriendo lo vio partir. Luego salió corriendo a su cuarto tenía que llegar lo más rápido posible a la empresa.


    


    


     Jon iba a introducir su llave en la cerradura de la puerta de su casa cuando la misma se abrió apareciendo la señora Randall.


     --- Buenos días María – le dijo abrazándola y besándola en la frente -. Te informo que he conocido a la mujer que tanto esperabas y creo que si todo marcha bien me enseriaré.


     --- ¿En serio? No puedo creerlo – inquirió cerrando la  puerta -. Pero si hace unos días me dijiste que no estabas listo.


     --- Las cosas cambian María.


     --- Me alegra esa noticia Jon – le dijo su nana -. Aunque espero que esa mujer que te tiene tan feliz no sea de esas que se va con un hombre en la primera cita.


     --- No María – negó el -. Ella no es igual a esas mujeres, es completamente distinta.


     --- Entonces si dormiste con ella anoche – le comentó la señora.


     --- ¿Qué comentarios son esos? – inquirió sonriéndole -. Por favor dile a Caroline que preparé mi desayuno, que sea sencillo, debo tomar un avión en treinta minutos – le pidió subiendo las escaleras.


     --- Veo que ya estas retrasado – lo acosó subiendo detrás -. Pensé que te ibas anoche – le dijo -. Claro pero esa mujer te distrajo, sabes que no me gusta que trabajes mucho, pero tampoco quisiera que descuidaras tus negocios por esa joven.


     --- No es de esa manera, no es así nana – la defendió -. Pauté la reunión para las cinco de la tarde y Max me llevará en el avión privado por lo que llegaré con suficiente tiempo para la  reunión – explicó -. ¿Sabes? Es una lástima que tenga que irme de viaje y no pueda quedarme contigo que vienes a visitarme.


     --- No te preocupes, cuando regreses nos reuniremos – lo tranquilizó -. Ahora ve a arreglarte.


     --- Gracias María. Te quiero Nana – la abrazó.


     Luego de ducharse se colocó un traje color café. Se vestiría más formal por si no llegaba a tiempo para cambiarse en el hotel.


     Fue a su estudio y tomó el teléfono.


     --- ¿Max?


     --- Buen día señor Lancaster


     --- Buen día, dentro de veinte minutos llegaré al aeropuerto – le informó -. Ten todo listo por favor.


     --- Entendido jefe


     --- Nos vemos – marcó los números de su vicepresidente en New York -. Greg habla Jon


     --- ¿Qué tal Jon? – saludó Greg -. Pensé que llegabas esta mañana.


     --- No, tuve que cambiar de planes, saldré en veinte minutos para allá. ¿Qué tal los empresarios?


     --- Muy interesados amigo – le respondió -. Están muy interesados en ser distribuidores de la empresa a gran escala.


     --- Perfecto – le dijo -. Mantenlos entretenidos hasta la hora de la reunión.


     --- Por eso no te preocupes Jon – señaló Greg -. Eso lo tengo controlado, los envié a dar unas vueltas por la fábrica para que se entretengan y aprovechen en conocer las instalaciones y luego les tengo preparado un almuerzo – dijo -.la tarde la dejo a su libre elección.


     --- Magnifico Greg.


     Luego de terminar la conversación bajó las escaleras con su maleta y un abrigo en las manos.


     --- María, discúlpame por favor con Caroline – le pidió -. Ya no tengo tiempo de desayunar.


     --- Por qué?


     --- Se me hizo tarde y debo tomar el avión – le dio un  beso -. Comeré algo durante el vuelo.


     --- Hijo mío está usted muy guapo– comentó la señora Randall -. Deberías vestir así más a menudo.


     --- Gracias Nana – le dijo sonriente -. Ahora debo irme.


     --- Me llamas en cuanto llegues.


     --- Lo haré.


     Clare llegó a la empresa a las nueve y cuarto de la mañana. Marilim la esperaba en la recepción.


     --- Que bueno que llega jefa – le comentó a modo de  saludo -. Los ejecutivos te esperan en la sala de juntas y te tengo una mala noticia.


     --- ¿Me la podrías dar después?


     --- No, creo que es mejor que lo sepas por mí y no por ellos.


     --- ¿Qué sucedió?


     --- Hace pocos momentos dos de nuestros clientes más importantes han roto relaciones comerciales con nosotros – le dijo -. No quieren renovar contrato.


     --- ¿Por qué justamente ahora que estoy a pocos días de presentar mi proyecto?


     --- Esos miserables de Zeina & Zeina nos quieren acabar.


     --- Si, pero nosotros somos fuertes y no dejaremos que lo logren – sonrió a medias -. Gracias Marilim por haberme dado la noticia antes de entrar a la junta.


     --- Para eso soy tu secretaria y amiga.


     La reunión con los ejecutivos se prolongó hasta las once de la mañana.


     --- Entonces Clare. ¿Cuando estaría funcionando el  proyecto? – preguntó Michelle


     --- Bien, hoy es martes – consultó su agenda -. Nos reuniremos aquí este sábado a las nueve de la mañana – les informó -. Sé que la noticia no es de su agrado por ser un día poco acostumbrado para las reuniones, pero mientras más rápido conozcan el proyecto, mas rápido lo pondremos a funcionar.


     Todos estuvieron de acuerdo. Iba a salir del salón de conferencia y reuniones cuando su secretaria entró.


     --- En tu oficina te esperan los tenientes de la policía.


     --- Diles que iré enseguida.


     Al verla entrar a la oficina, los tenientes se pusieron de pie.


     --- Buenos días señores – los saludó -. Disculpen mi tardanza.


     --- No se preocupe – le dijo el teniente Carson -. No hemos esperado mucho.


     --- Me alegro – comentó tomando asiento detrás de su escritorio -. ¿Cómo va la investigación?


     --- En marcha – Comentó el teniente Richardson -. Aunque hasta los momentos no hemos encontrado pruebas que impliquen a la corporación con el caso.


     --- ¿No? Eso no lo puedo creer – manifestó Clare -. No pueden decirme tal cosa cuando yo les suministre pruebas.


     --- Lo siento señorita Nelson, pero esas pruebas no son nada contundentes para la investigación – argumentó el teniente Richardson -. Vera, aunque para usted parezcan pruebas fehacientes, no es así para la policía – le explicó -. Nosotros no podemos involucrar a personas con ese tipo de pruebas – le dijo -. Solo las utilizamos para buscar pruebas claras, contundentes. Pero eso sí, ellos siguen siendo los primeros sospechosos.


     --- También se está investigando el móvil del hampa común – le hizo saber el teniente Carson.


     --- ¿Cuánto creen que pueda tardar esta investigación?


     --- Esperamos que no sea mucho tiempo – contestó el teniente Carson -. Trabajamos arduamente para atrapar a los culpables del robo, por otro lado nuestra visita también se debe a que necesitamos que nos de alguna otra pista – le informó abriendo una pequeña libreta -. Queremos ver si tiene algo más que pueda decirnos.


     --- No lo sé – recordó lo sucedido con Paúl -. Aunque creo que hay algo – les dijo -. Pero no sé si al comentarles ustedes se desviaran de los verdaderos culpables.


     --- No se preocupe por eso – expresó el teniente Carson tranquilo -. Nosotros investigamos varios posibles móviles sin dejar ninguno de lado.


     --- Bien, hace aproximadamente dos semanas un antiguo novio llego a mi apartamento y quiso abusar sexualmente de mi – los tenientes la escuchaban atentos a sus palabras -. Y al no poder lograrlo me amenazó – hizo una pausa para tranquilizarse, todavía le costaba hablar del tema -. No lo notifique a la policía porque no hubo abuso sexual, pero en vista de los acontecimientos.


     --- ¿Lo ha vuelto a ver?


     --- No exactamente.


     --- ¿Podría ser mas explicita?


     --- Lo que sucede es que él ha llamado varias veces y días después del ataque encontré mi apartamento hecho un desastre y en el espejo estaba escrito “esto es solo el abreboca”.


     --- Señorita Nelson, este tipo de sujetos suelen ser muy peligrosos – le advirtió el teniente Richardson -. La próxima vez, claro espero no le suceda, comuníquese de inmediato con  nosotros – le dijo -. Si eso hubiese hecho, ese hombre estaría en este momento tras las rejas.


     --- Es cierto, no haga ninguna tontería – le dijo el teniente Carson -. No vale la pena, de todas formas investigaremos al sujeto, necesitaremos sus datos, nombre, dirección y comenzaremos a investigar también por este lado.


     Clare le facilitó los datos sobre Paúl.


     --- Gracias señores.


     --- Le advertimos nuevamente que tenga mucho cuidado – le aconsejó el teniente Richardson -. Le pondremos vigilancia al sospechoso para que le sigan los pasos.


     Se levantaron y estrecharon la mano de Clare.


     --- De nuevo les doy las gracias – les dijo ella.


     Cuando los policías se marcharon su secretaria entró a la oficina.


     --- ¿Cómo va la investigación?


     --- Muy lenta Marilim, muy lenta.


     --- Anímate Clare – le dijo -. Ya los atraparan – más sonriente agregó -. Ahora porque no me cuentas como te fue anoche con ese galán.


     --- Eso no se cuenta Marilim.


     --- ¡Clare! Es que tengo mucha curiosidad – insistió -. No pido los detalles, solo digo que podrías decirme si ya te confeso que te amaba.


     --- Eso si te lo contaré – aceptó ella -. Jon hace algunos días me dijo que me amaba y eso me hace sentir muy feliz pero a la vez dudosa, yo siento que lo quiero, es solo que no se si a tal punto de amarlo.


     --- Se te nota Clare, tienes un rostro lleno de felicidad a pesar de los problemas de la empresa – le dijo sincera -. Es que nosotras las mujeres somos tan felices cuando nos quieren. En cuanto a tus sentimientos, mejor que sea de esa forma, deja que salgan por si solos, no te apresures.


     --- Oh sí, eso intento – manifestó -. Solo quiero ser feliz y vivir el momento. Ya el tiempo me dirá como están mis sentimientos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO VII


     Clare servía su cena cuando sonó el timbre de la puerta. Ella abrió con descuido, esperaba a Michelle y ya le había dicho por teléfono que estaba cerca. Pero no era Michelle la que estaba en la puerta sino Paul.


     --- ¿Qué quieres Paúl? – le preguntó nerviosa -. Lárgate, no deseo verte más.


     --- He venido a disculparme por mi comportamiento.


     --- No hace falta – le dijo -. Me basta con que no regreses – ella miró hacia la sala.


     --- No me engañarás mirando hacia dentro – comentó  Paúl -. Sé que el patiquín de tu amante se encuentra en  New York – mientras hablaba su mirada se oscurecía por la  rabia -. Sé muy bien que está realizando negocios por allá.


     --- ¿Me estas investigando?


     --- Negativo – expresó en voz baja -. Sucede que lo vi en el aeropuerto e hice algunas preguntas.


     --- Está de viaje – aceptó ella -. Pero también es cierto que te denuncié con la policía y en estos momentos deben estar detrás de ti, por lo que será mejor que te vayas.


     --- ¡Como si no lo supiera! – exclamó el cambiando el tono de voz -. Hoy he sido perseguido por esos desgraciados – le sonrió cínico -. Linda, eso no es suficiente para que me alejen de ti.


     --- ¡Déjame en paz! – exclamó e intentó cerrar la puerta. Paúl se lo impidió.


     --- No te asustes Clare que no quiero entrar - le dijo serio -. Por lo menos, hoy no quiero entrar – la miro a los ojos -. Pero si quiero que me escuches, te advierto que aunque te estés revolcando con ese hombre no te zafarás de mi tan fácilmente – la amenazó -. No me subestimes zorra, la otra noche no lo dije en broma, por lo que te digo deja a ese hombre.


     --- Lárgate Paúl – le gritó -. No me dirás con quien debo andar.


     --- Esta bien querida, me marcharé – suspiró. Estaba  furioso -. Pero antes quiero decirte que debes entender que si no eres mía no serás de nadie más, menos de ese cazador.


     --- Lárgate ya.


     --- Andas con él porque es un hombre rico e influyente – se carcajeó malicioso -. ¿Sabes algo? Deberías investigar más a quien metes en tu cama, te puedes llevar una gran sorpresa – le tocó el cabello. Ella quito rápidamente la mano masculina -. Después no digas que no te lo advertí – diciendo eso, se marchó.


     Pensativa Clare cerró la puerta y caminó a su habitación. ¿Qué habrá querido decir Paúl acerca de investigar a Jon? Se preguntó. “No seas tonta, el solo quiere que desconfíes”. Se dijo. Esperó a su amiga. Se distrajo con Michelle cenando y conversando. No le comentó la visita de Paúl. La visita se prolongó hasta las nueve y treinta de la noche.


     No fue a dormir. Esperaría que Jon la llamara. Eran las diez de la noche cuando repicó su teléfono. Clare leía un libro con el teléfono a su lado. Por lo que contestó enseguida.


     --- Buenas noches.


     --- Amor, soy yo – la conversación se escuchaba un poco lejana pero reconoció la voz de Jon -. Disculpa que no te llamara antes pero me fue imposible hacerlo más temprano.


     --- Que alegría escuchar tu voz – le dijo contenta -. He pensado mucho en ti – le dijo feliz.


     --- ¿Puedes conectarte a skipe? – preguntó el -. Quiero verte, así conversamos mejor.


     --- Enseguida lo hago – mientras encendía su laptop se miro al espejo y arreglo su cabello -. Listo ya entré.


     --- Perfecto – comentó el -. Ya, listo, ya te veo, está muy bella esta noche señorita Nelson – le dijo iniciando la conversación por la web -. Yo debo verme cansado.


     --- Cariño, para mi estas guapo – le sonrió -. ¿Ya cenaste?


     --- ¿Por qué, me estas invitando a cenar? – le dijo sonriente -. La verdad comí algo antes de subir a la habitación.


     --- Que bueno.


     --- ¿Que hacías antes de yo llamar?


     --- Estaba leyendo un libro – se lo mostró.


     --- ¿Es bueno?


     --- Hasta los momentos es interesante.- contestó-. ¿Cuéntame, como te fue hoy en la reunión con los empresarios?


     --- Muy positiva – contestó -. La reunión se prolongó más de lo previsto, pero se concertaron todos los puntos por el que nos reunimos.


     --- Me alegra Jon – le sonrió -. ¿Cuándo regresas?


     --- Amor, todavía no lo sé – le respondió -. El día de mañana nos reuniremos para los puntos finales y el viernes a más tardar firmaremos el contrato – explicó él -. Creo que el sábado estaré de regreso. Tal vez quieran venir conmigo a Los Ángeles a conocer las oficinas principales.


     --- Qué bien cariño – hizo una mueca -. Hoy me comunicaron que puedo mudarme esta semana – le informó -. Desde mañana comenzaré a recoger las cosas y el día viernes será la mudanza.


     --- Quisiera poder ayudarte con la mudanza.


     --- No hay problema – le dijo -. Nos reuniremos el sábado y celebraremos la mudanza y tu negociación.


     --- Suena fantástico – comentó el -. Pero si puedo ayudarte, contrata un servicio de mudanza que yo me encargo de todos los gastos – le pidió -. Pero no uno cualquiera, contrata una de esas que te acomodan los muebles donde tú quieras, no quiero que te esfuerces – ella negó con la cabeza -. Por favor, hazlo, así yo estaré más tranquilo.


     --- Está bien, lo haré – aceptó.


     --- Perfecto – sonriente cambio de tema -. ¿Y cómo le fue a mi amada hoy?


     --- En parte bien, tú mismo lo sabes – Jon sonrió  feliz -. Segundo, porque denuncié a Paúl con la policía. Pero se complicó porque en la empresa perdimos a dos clientes.


     --- No esta tan mal, dos de tres – la tranquilizó -. Ya te extraño


     --- Yo también Jon – le susurró


     --- Mañana te llamaré– le dijo Jon


     --- Buenas noches cariño.


     --- Buenas noches amor.


     Sonriendo Clare guardo su laptop y se acomodó para dormir.


    


     Al llegar a la empresa el día miércoles, Clare se encontró a Marilim y a Billy, el administrador, hablando muy juntos.


     --- Buenos días – los saludó. Ambos saltaron al escucharla.


     --- Buenos días jefa – dijeron al unísono.


     --- ¿Por qué tantos nervios? – les hizo la pregunta sonriendo.


     --- ¿Pero qué dices Clare? Aquí nadie está nervioso – comentó su secretaria.


     --- No oculten los sentimientos – les dijo


     --- Eso es cierto, Licenciada – habló Billy -. Lo mismo le he dicho a ella.


     --- ¡Billy! – exclamó Marilim. Le dio con el codo en el estomago.


     --- Déjalo hablar Marilim – expresó Clare -. Total, ese es uno de tus temas favoritos – la miró -. Lo que les digo es que si sienten algo el uno por el otro no desperdicien el tiempo.


     --- Gracias por el consejo jefa.


     --- No hay nada que agradecer.


     Luego de entrar a su oficina se dedicó a trabajar en la revisión de los pocos contratos que le quedaban. Esto para afinar su proyecto. El cual ya tenía casi listo en cada una de las carpetas para la junta directiva para la reunión del próximo sábado.


     A las cinco de la tarde terminó con el proyecto. Le entregó a Marilim las hojas que faltaban por transcribir e introducir en las carpetas.


     --- Marilim, por favor dile a Michelle que necesito hablar con ustedes dos aquí en la oficina.


     --- Enseguida jefa.


     Pocos minutos después Michelle y Marilim entraron a la oficina de Presidencia.


     --- Aquí estamos Clare. ¿Para qué somos buenas?


     --- Necesito la ayuda de mis amigas – le respondió


     --- ¿Que necesitas?


     --- Necesito recoger en tiempo record las cosas del apartamento para que las personas de la mudanza lo recojan el viernes y lo lleven al nuevo apartamento.


     --- Por mi encantada – comentó Marilim -. Y además de recoger las cosas podemos reunirnos para conversar y confesar nuestros secretos.


     --- No somos adolescentes Marilim – se quejó Michelle.


     --- Bien, pero podríamos reunirnos y cenar juntas.


     --- Esa idea si me gusta – le dijo Clare -. Entonces. ¿Me ayudarán?


     --- Claro que si – expresó Michelle -. ¿Cuándo iríamos?


     --- Si no tienen planes podríamos comenzar hoy en la noche y terminar mañana.


     --- Me parece bien – comentó Michelle


     --- ¿Nos invitarás para inaugurar el apartamento? – le preguntó su secretaria.


     --- Claro, lo haremos el viernes en la noche – les sonrió -. Y el sábado me reuniré con Jon que llega de viaje.


     --- ¡Como se nos olvidaba Jon! – exclamó Michelle -. ¿Sabes? Me alegra que te vaya bien en tu relación, Marilim me dijo que todo marchaba súper bien con él.


     --- No me puedo quejar, es muy atento – les dijo -. Hasta me contrató a una empresa de mudanzas para que llevaran las cosas y acomodaran todos los muebles en el apartamento.


     --- Qué maravilla. Te quitó un gran peso de encima – dijo Michelle -. ¿Y cuando nos vamos?


     --- Creo que en este momento sería bueno – opinó Marilim.


     --- Tienes razón, mejor nos vamos de una vez – comentó Clare.


     Veinte minutos después Clare y sus amigas llegaron al apartamento.


     --- Este apartamento es muy lindo – le comentó Michelle al entrar -. ¿Qué te hizo cambiarte?


     --- También me gusta el lugar – indicó Clare -. Pero hay algo que no les he contado referente a Paúl.


     --- ¿Qué sucedió? – preguntó Marilim.


     --- Intentó abusar de mi – habló en voz baja. Aún le costaba decir aquello.


     --- ¿Cómo? ¿Cuándo? – sus amigas preguntaron al unisonó


     --- Ya hace casi un mes – les respondió -. Luego vino y prácticamente destruyó el lugar – continúo-. Después nuevamente se apareció aquí de noche. El día que viniste a cenar Michelle. Por eso me quiero mudar, el otro apartamento está bien vigilado.


     --- ¿Por qué no me comentaste nada esa noche?


     --- No quise desperdiciar la noche - le dijo -. Además no pasó a mayores.


     --- Que bueno que no pudo hacerlo amiga – comentó Marilim sincera -. Ese hombre siempre me resultó extraño.


     --- Ahora mejor hablemos de otra cosa – dijo Clare.


     --- Cierto – concordó Michelle -. Comencemos a empacar. ¿Tienes cajas?


     --- Si, tengo cajas de diferentes tamaños.


     --- Por cierto, podemos hablar de un tema que a Marilim le concierne.


     --- ¿Y sobre qué será? – preguntó Michelle.


     --- Ella debería decirlo – dijo Clare entregándoles unas  cajas -. ¿Qué les parece si comenzamos por la sala?


     --- Buena idea – Michelle observó a Marilim quien asombrosamente estaba en silencio guardando adornos en una  caja -. Marilim. ¿Qué es lo que tienes para contarnos?


     --- Está bien, está bien, les contaré – les dijo -. Clare, siento haberte atosigado, ya sé lo que se siente – comentó -. Les informo que Billy y yo llevamos dos meses saliendo y estamos enamorados.


     --- ¡Ahaaaa! – exclamó Michelle -. Esa es una noticia que merece ser celebrada.


     --- ¡Si señor! Traeré vino y unas copas – comentó Clare camino a la cocina.


    


     El día de la mudanza Clare decidió no ir a trabajar. Tenía muchas cosas aún por hacer en el apartamento. A las diez de la mañana tocaron a la puerta los encargados de realizar la mudanza. Eran tres hombres jóvenes muy atentos.


     Tuvieron que realizar tres viajes antes de terminar con la mudanza. En el último viaje Clare se iría tras ellos en su automóvil.


     Antes de irse le dio un vistazo al apartamento que la había resguardo por cinco años. Despidiéndose cerró por última vez la puerta de la entrada.


     Eran las ocho de la noche cuando Clare se sentó agotada en el sofá que estaba en su nueva sala. Ya todo estaba arreglado. A pesar de que los encargados de la mudanza acomodaron todos los muebles y la señora Pérez la había ayudado, igual tuvo que encargarse de acomodar las cosas y estar pendiente de todo. Sus amigas no habían ido en la noche porque tenían planes, Marilim saldría con Billy y Michelle se encontraría con un amigo que estaba de visita en la ciudad.


     A las nueve de la mañana del día sábado Clare entró a su empresa, preparada para presentar su proyecto. Marilim ya la esperaba.


     --- Muy puntual señorita – le dijo a modo de saludo su secretaria -. La mayoría de los ejecutivos ya se encuentran en la empresa.


     --- ¿Están ansiosos? – Marilim asintió -. ¿Tienes todo listo para la reunión extraordinaria?


     --- Claro que si – le extendió una carpeta azul -. Ahí tienes el proyecto con los puntos bien explicados.


     --- Gracias – le dijo tomando la carpeta -. ¿La sala esta lista?


     --- Si – le respondió -. Solo falta que coloque las carpetas con el proyecto.


     --- ¿Con diez minutos te basta para colocar lo que falta? – su secretaria asintió serena -. Entonces comunícales.


     --- Enseguida.


     Al quedar a solas se concentró en repasar los puntos clave de la reunión. Escuchó el sonido de su teléfono móvil. Lo había dejado dentro de su bolso. Al tomarlo vio el número. Era Jon


     --- Hola cariño – lo saludo feliz -. Dime a qué hora  llegas – pidió -. Quiero ir a buscarte al aeropuerto.


     --- Clare, amor, voy en camino – le dijo -. Te he llamado varias veces, creo que llego a las cuatro de la tarde.


     --- Bien, ahí te estaré esperando.


     --- ¿Cómo te ha ido?


     --- Muy bien, estoy a unos minutos de entrar a la reunión para la aprobación del proyecto para sacar adelante a la empresa y evitar que caiga en quiebra como esos maniáticos quieren que suceda.


     --- ¿De qué maniáticos hablas?


     --- De esos que quieren acabar con la empresa – explicó -. No importa cariño, lo menos que quiero es hablar de ellos. ¿Cómo te fue a ti?


     --- También positivo – contestó el -. Firmamos un contrato por tres años y ya no tengo que atenderlos en Los Ángeles.


     --- Bien por mí – comentó -. Entonces nos vemos en el aeropuerto a las cuatro.


     --- Te llevo un regalo – le dijo -. Te quiero – agregó en un susurro.


     --- También te quiero – le dijo antes de cortar.


    


     Cuando Clare entró a la sala de conferencia todos sus empleados de la junta directiva estaban sentados en sus lugares y ninguno sonreía.


     --- Buenos días señores – saludó tomando su lugar correspondiente -. Hoy sábado no es común que se efectúen estas reuniones – comenzó -. Pero como todos ya sabemos estamos en una crisis gracias a no aceptar venderle la empresa a la corporación Zeina & Zeina – expresó -. Hemos perdido a varios clientes y hasta perdimos la posibilidad de hacer negocios con los que pudieron ser nuestros más grandes clientes de Inglaterra – en ese instante recordó a Jon en New York y su negociación con empresarios ingleses. ¿Dios, será cierto? Quita esos pensamientos de tu cabeza y concéntrate en la reunión. Se dijo -. Bueno, pero no estamos derrotados, podemos encontrar nuevos y mejores clientes – continuó hablando -. Por eso quiero presentarle mi proyecto con el que una vez puesto en marcha veremos positivos resultados a corto, mediano y a largo plazo – levantó su carpeta -. Marilim les entregará una copia del proyecto para que puedan expresar sus opiniones – su secretaria les fue entregando a cada uno una carpeta.


     Se levantó y encendió el proyector para exponerles algunas cifras.


     --- Como podrán ver – les señaló un cuadro diferencial -. La competencia tiene líneas de video juegos iguales a las  nuestras – explicó -. Pero la diferencia está en los costos, la idea es disminuir un poco esos costos de tal manera que sigan generando ganancia, pero a la vez sean más económicos que los de la corporación.


     --- ¿Que mas propones Clare? – quiso saber Michelle.


     --- Si observan el proyecto que tienen en las carpetas podrán ver que están planificadas varias estrategias – manifestó -. Una de ellas es la creación de nuevos productos – continúo su exposición con entusiasmo -. Tenemos un excelente equipo creativo, comandado por su director Michael James, no será difícil – los observó con determinación -. Sacaremos promociones un mes antes del día del niño, esto nos generará ganancias a corto plazo – agregó -. Y lo mismo se realizara en la víspera de navidad, vacaciones y otras fechas- les mostró otras cifras diferenciales -. Ahora permitiré que se concentren en el proyecto para que opinen si les parecen favorables las estrategias a seguir.


     La junta directiva se enfrascó en el proyecto por aproximadamente treinta minutos. Luego todos con rostros más relajados dieron el voto a favor para poner en marcha el proyecto.


     --- Muy bien señores – les dijo -. No quería imponer mi decisión – expresó sonriente -. Siempre he pensado que mi junta directiva está formada por hombres y mujeres muy capacitados, cada uno especializados en su área y espero no defraudarlos con el proyecto, que si lo llevamos a cabo con determinación se que será un éxito.


     --- ¿Cuándo lo pondremos en marcha?


     --- Pienso que lo mejor será que arranquemos con esto a partir del próximo lunes cuando nos reuniremos nuevamente a las nueve de la mañana para la firma del documento oficial – expresó -. Con ello certificaremos la puesta en marcha de nuestro proyecto que relanzará a Empresas Green llevandola a la cima – caminó hacia la mesa de conferencia -. Gracias por su atención, ya por hoy concluimos.


    


     El avión privado aterrizó en el aeropuerto internacional de Los Ángeles a las cuatro y doce minutos de la tarde. Clare lo esperaba ansiosa cerca de la entrada de pasajeros. Cuando lo vio caminó hacia él. Al verla Jon soltó su equipaje para abrazarla. Ella le dio un beso a modo de bienvenida.


     --- Luce usted muy guapo – le susurró entre besos.


     --- No tanto como usted señorita – le dijo sonriente.


     --- ¿Nos vamos?


     --- Un momento, quiero darles unas instrucciones a  Max – caminó hacia el piloto, quien venía detrás -. Max, quiero que guarden el avión y por favor pídele a los mecánicos que le hagan el debido chequeo.


     --- Entendido jefe.


     --- Fue un buen viaje – estrecho su mano -. Nos vemos  después – Max asintió antes de despedirse.


     Mientras iban camino al nuevo apartamento de Clare hablaron poco, solo se miraban y besaban. Estaba oscureciendo cuando Clare detuvo el auto en el estacionamiento del edificio.


     --- Luce muy acogedor este lugar – le comentó Jon al bajar del auto.


     --- Lo mismo pensé yo cuando lo vi – le dijo ella -. Es acogedor, hermoso, tiene espaciosos jardines, cancha deportiva, un gimnasio y es muy vigilado.


     ---Te traje el regalo que te prometí – le dijo al cerrar la puerta del nuevo apartamento -. Me gusta el lugar – comentó recorriendo la sala -. Toma – le entregó un lindo osito de peluche color blanco. Ella lo agarró y lo abrazo.


     --- Gracias por mi regalo – le dio un beso en los labios -. Es lindo, lo traías debajo de la chaqueta – le dijo -. Por eso no te la pusiste – le mostró el oso -. Se llamará Johnny en honor al que me lo obsequió.


     Jon le quito al oso un collar que tenía colocado en el cuello.


     --- Esto también es parte del regalo – le susurro al oído -. El oso será tu compañero en las noches que yo no pueda acompañarte.


     --- Tienes bastante ego. Puedo cuidarme sola – Jon guardó silencio, haciendo caso omiso al comentario -. ¿Me lo colocas? – el asintió sonriente colocándole el collar. Antes de separarse le beso el cuello muy suavemente ---. Que rico Jon – murmuró ella volviendo hacia el -. ¿Quieres terminar de recorrer el lugar?


     --- Claro, pero antes me gustaría comer algo - le pidió -. No he comido nada serio desde el desayuno.


     --- Resulta que no tengo nada de comer acá – le dijo  apenada -. No tuve tiempo, ayer apenas termine con la mudanza y hoy trabajé hasta tarde.


     --- ¡Clare! – exclamó riendo a carcajadas -. Pero si tú me habías invitado a cenar. Ella también sonrió.


     --- Se me olvido por completo cariño – se acercó al teléfono y lo tomó -. Pero es sencillo, ordenaré algo a un restaurant y en media hora lo tenemos en nuestra puerta.


     --- Hazlo por favor - mientras ella ordenaba la comida Jon recorrió el apartamento -. Me gusta tu nuevo hogar – le comentó al reunirse nuevamente con ella en la sala -. Pero tú me gustas más – la abrazó y hundió su rostro en el cabello femenino -. No te imaginas cuanto te extrañé – le susurró junto a su oído -. Extrañé tu olor, tu suavidad, tu cabello, tu risa, tus besos, tu cuerpo, toda tú.


     --- También te extrañé mucho – le dijo besando la punta de la nariz masculina.


     --- Ayer hasta me preocupó mi comportamiento – le dijo Jon pasándole un mechón de cabello detrás de la oreja -. Mientras estaba reunido con los empresarios no podía concentrarme en lo que ellos hablaban, lo único que mi mente hacia era pensar en ti, una y otra vez – ella le besó los labios -. Quiero amarte toda la noche.


     Rápidamente se fueron despojando de sus ropas, de pie, en medio de la sala. Entre besos y caricias fueron cayendo encima de la alfombra. Sus manos descubrían lugares nuevos, secretos de su cuerpo. Se entregaron desenfrenadamente regalándose todo el amor que sentían el uno por el otro.


     --- ¿Dónde queda ese restaurante? – inquirió Jon tiempo después -. Creo que ya pasaron más de media hora – le quitó un mechón de cabello a Clare del rostro.


     --- Queda aquí cerca, hambriento – le susurró -. Ya deben estar por llegar.


     En esos momentos se escuchó el timbre del intercomunicador del edificio.


     --- Creo que llego tu comida – le dijo e intentó levantarse pero Jon se lo impidió.


     --- Quédate ahí cariño, que yo buscare la comida - le dijo levantándose. Se colocó el pantalón y con la camisa en la mano fue a atender al repartidor por el intercomunicador.


     Mientras Jon cancelaba la comida, ella se levantó y se vistió. Ya que la sala no daba directo a la puerta de entrada. Había un pequeño salón que los separaba.


      --- Espero que no te importe que coma un poco antes de  servir – le dijo entrando a la sala. Ella negó con la cabeza -. Esta buenísima.


    


     --- Vamos a la mesa de la cocina y ahí buscamos los platos.


    


     Jon se acercó a ella en la cocina y le dio a probar un poco de ensalada.


    


     --- Uhmmm, tienes razón – le dijo saboreando -. Esta buenísima. Me encanta la comida tailandesa.


    


     Mientras cenaban, Jon le contó sobre la fobia que tenían los empresarios ingleses a los ascensores con vista.


    


     --- Ni te imaginas el terror que sentían – comentó sonriendo con picardia -. Y ellos pretendían que yo subiera con ellos los quince pisos hasta donde estaban las habitaciones.


    


     --- No seas tan malo – lo reprendió -. Todos tenemos aunque sea una fobia. A ver, ¿Cuál es la tuya picaron? – él hizo como si lo pensara mucho -. Jon, las fobias están ahí, no tienes que pensar mucho, a menos que tengas varias y debas escoger.


    


     --- Es que no tengo fobias – afirmó.


    


     --- Tienes que tener una – insistió ella -. Veras, por mi parte le tengo fobia a las cucarachas, por lo que entiendo a esos señores – le dijo.


    


     --- Creo saber cuál es la mía – le dijo serio -. Tengo fobia a quedarme solo – ella lo miro sonriéndole.


    


     --- ¿Ya ves? Si tienes una – le comentó.


    


     --- Es que hace tiempo que no la siento.


    


     --- Que bueno -. Le tomó una mano -. Y yo estoy aquí para que no la recuerdes, no te dejaré solo.


    


     --- Es bueno escuchar eso – le besó la mano -. Y yo no dejaré que se te acerquen las cucarachas.


    


     --- Gracias.


    


    


    


     Los rayos de sol se filtraban entre las cortinas cuando Jon despertó. Claire dormía plácidamente a su lado.


    


     --- Luces tan linda, amor – le susurró dándole un leve beso en el hombro sin despertarla.


    


     Se levantó con cuidado. Luego de darse una ducha rápida en el baño del pasillo, se colocó unos jeans azules y descalzo fue en silencio a la cocina decidido a prepararle el desayuno.


    


     En la cocina revisó los estantes. Era cierto lo que dijo ella la noche anterior, no había mucho de donde escoger. Tomó pan, los cuales colocó en la tostadora. Preparó café, ese que necesitaba Claire todas las mañanas.


    


     Del refrigerador sacó lo único que había, una bandejita con rebanadas de jamón y queso también en rebanadas y un envase con jugo de naranja.


    


     Tarareaba en tono bajo una canción mientras preparaba el desayuno, cuando Claire apareció en la cocina. Ella se detuvo en la puerta y sin hacer ruido lo observó.


    


     --- Amo a este hombre – murmuró para sí, era la primera vez que lo aceptaba. Jon lucia encantador y sensual. Unos jeans azules era su única pieza de ropa. Su cabello aun estaba húmedo.


     Aprovechando su distracción se le acercó. Cuidadosamente le colocó los brazos alrededor de la cintura y le dio un beso en el cuello.


    


     --- Buenos días amor – Jon dio un leve salto y se volvió hacia ella.


    


     --- Eres tremenda – le dijo dándole un beso en la nariz.


    


     --- Y tus eres un ángel – le dijo observando la mesa, en la cual ya estaban los platos, café, jugo de naranja, jamón, queso, tostadas -. Que rico se ve todo.


    


     --- Gracias – le abrió una silla -. Ahora señorita Nelson, tome asiento y deje de insinuarse con mi camisa – le sonrió -. Prueba el café.


    


     --- Para no gustarte el café lo preparas muy rico – le dijo luego de tomar un poco -. Ah, y no me le estoy insinuando señor Lancaster – lo miró a los ojos -. Sucede que me levante, no te vi y me puse lo primero que encontré para ver que hacías.


    


     --- Entiendo y qué bueno que te gustó el café -. Tomó asiento y se sirvió un vaso de jugo -. Tenías razón, no tienes comida en el apartamento – agregó-. Tuve que hacer magia para preparar esto.


    


     --- Todo está muy rico – le dijo sincera -. No sabía que te gustaba cocinar – ella hizo una mueca -. Hacemos buena pareja porque me disgusta preparar el desayuno ¿Cuál es tu especialidad?


    


     --- La pasta – le contestó -. Me queda estupenda aunque casi nunca la preparo por cuestiones de tiempo.


    


     --- ¿Dónde aprendiste a cocinar, con tu mamá?


    


     --- No, con María, mi nana – ella lo miró extrañada.


    


     --- ¿Tuviste nana?


    


     --- Aunque mis padres me cuidaban, desde muy pequeño siempre tuve nana y más después que sucedió todo.


    


     --- ¿Qué fue eso que sucedió?


    


     --- Mis padres fallecieron cuando tenía siete años – le contestó tranquilo. Pero sin mirarla.


    


     --- ¡Cielos Jon! Lo siento tanto.


    


     --- No te preocupes – la tranquilizó -. Eso fue hace bastante tiempo y tengo muy buenos recuerdos de ellos – agregó -. Siempre estaba con ellos, aún en los viajes de negocios, por eso tenía nana.


    


     --- ¿Cuántos hermanos tienes?


    


     --- Soy hijo único – le contestó -. Y no tengo familiares cercanos tampoco, mis padres también eran hijos únicos y mis abuelos fallecieron – explicó el -. Así que aparte de la señora Randall no tengo familia, al menos una cercana que conozca – ella lo miró sin comprender -. Me refiero a María, mi nana.


    


     --- Veo que superaste lo difícil y ya no te cuesta hablar de ello.


    


     --- Con los años uno aprende a sobrellevar las cosas – le dijo -. Mis padres fallecieron trágicamente y durante varios años tuve que recibir terapia psicológica.


    


     --- ¿Cómo fallecieron? – Claire un poco tímida se atrevió a preguntar. Le parecía algo muy trágico por lo que él tuvo que pasar siendo tan niño.


    


     --- Amor, no tengas pena en preguntar – le dijo acariciándole una mano -. Como dije antes, fue hace mucho tiempo.


    


     --- Discúlpame, lo que sucede es que es algo difícil de  asimilar – le dijo -. Nunca me hubiese imaginado que habías crecido sin padres.


    


     --- Pero María me educó muy bien.


    


     ---. Lo sé, quisiera conocerla.


     --- Te la presentaré – le dijo -. Volviendo a la pregunta, te diré que fue un cuatro de julio, día en el cual mi padre tenía que viajar a Francia por asuntos de negocios y mi madre y yo lo acompañaríamos – hablaba serio -. Camino al aeropuerto recuerdo que les insistí, les roge que me dejaran con mi nana para poder disfrutar de los fuegos artificiales – ella acariciaba suavemente la mano masculina mientras lo escuchaba hablar -. Ellos por fin aceptaron y me quedé con María en el aeropuerto para despedirlos, pero cuando el avión despegó de la pista algo sucedió y no habían tomado mucha altura cuando explotó en el aire frente a mis ojos - la mano de ella apretó la masculina -. Nunca se conoció el porqué sucedió ese siniestro en el cual no hubo sobrevivientes.


    


     --- Debió ser algo muy difícil para un niño de siete años.


    


     --- Lo fue – musitó -. Recuerdo que ese día al principio no supe que decir hasta que le pregunté a María. ¿Y mis padres? Ella comenzó a llorar, entonces escuché los gritos de las personas y ahí supe que mis padres habían muerto.


    


     --- Que lamentable Jon – habló ella -. Gracias a Dios tenias contigo a la señora Randall para que te cuidara.


    


     --- Por eso siempre se lo agradezco – le dijo el -. Fue padre y madre para mí, fue y es mi gran fortaleza – sonrió levantándose a buscar más jugo -. ¿Qué me dices de tu familia?


    


     --- Tengo unos padres muy divertidos – le dijo -. Para muchos son unos excéntricos, hace dos años mi padre se retiró del negocio familiar y decidieron dedicarse a su gran pasión, las  antigüedades – tomó un sorbo de su café -. En estos momentos están en la India de vacaciones. Según ellos en un retiro – sonrió.


     --- Me gustaría conocerlos – sonrío -. Creo que nos llevaríamos bien.


    


     --- Ya lo creo – concordó con él.


    


     --- ¿Tienes hermanos, abuelos?


    


     --- Un hermano menor que yo – contestó -. En la actualidad vive en Suiza. Nos reunimos siempre en acción de gracias y navidad, todos en familia, primos, tíos, todos en la casa de mi abuela materna en San Diego – agregó -. Lastimosamente ya mis abuelos no están.


    


     --- Espero formar parte de eso este año – ella asintió con la cabeza -. ¿Te parece si vamos a cambiarnos para que me muestres los alrededores de este conjunto residencial?


    


     --- ¿Te quedarás conmigo?


    


     --- Sí, todo el día y la noche, ¿tenias otros planes?


    


     --- No – respondió feliz -. Me alegra que pasemos juntos el domingo, así podemos nadar, jugar tenis, pasear, ver televisión... – la silenció con un beso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO VIII


    


     Ese día se divirtieron juntos sin salir del lugar. Jugaron tenis, donde Jon tuvo que hacer trampa para anotar sus únicos puntos, nadaron y pasearon por el parque.


     --- He pasado un día encantador – le dijo Clare acurrucada junto a él. La abrazó más fuerte -. Debes prometerme que pasarás más tiempo así conmigo.


     --- No es necesario que lo prometa – le dio un beso en la punta de la nariz -. Quiero darte lo mejor de mi Clare Nelson. Te amo y quiero estar cerca de ti – le sonrió -. Creo que te has metido en mi sangre, no puedo dejar de pensar en ti cuando no estoy contigo – ella lo besó en los labios.


     --- También te amo cariño – ahora lo sé con certeza. Pensó -. Y espero que usted no deje de amarme.


     --- ¿Dejar de amarte? -. Sonrió -. Nena, no creo poder  hacerlo – le dijo -. Siento que estoy loco por ti.


    


     La habitación estaba iluminada por los rayos del sol cuando Jon abrió los ojos. Clare dormía plácidamente a su lado. Iba a seguir durmiendo cuando miro su reloj.


     --- ¡Las ocho de la mañana! – exclamó levantándose de la cama. Clare se despertó con el ruido.


     --- ¿Qué sucede Jon? – preguntó soñolienta.


     --- Te desperté, discúlpame – le dijo -. Vuelve a dormir, lo que sucede es que hoy a las nueve tengo una reunión importantísima y ya son las ocho – explicó -. Pero tú puedes seguir durmiendo. Esto me pasa muy a menudo.


     --- ¿Seguir durmiendo? – inquirió -. ¿Estás loco?. Hoy nos reuniremos en la empresa para la firma de aprobación y ejecución de proyecto.


     --- Creo que a ambos nos va a salir caro el trasnocharnos anoche – le comentó dándole un beso.


     --- No es así – colocó sus brazos alrededor del cuello masculine, acercandolo aún más -. Señor Lancaster para mí fue un placer su compañía todo el domingo, por lo que no me importa si llego tarde.


     --- Tienes razón, disfruté cada minuto – la besó -. Pero ahora debemos cumplir con nuestros compromisos – ella asintió con la  cabeza -. ¿Te duchas tu primero?


     --- Ve al baño, iré a la cocina. Necesito mi dosis de cafeína antes de hacer otra cosa – comentó ella -. Además, recuerda que este apartamento tiene dos baños.


     --- Estupendo – le dijo antes de entrar a ducharse.


     Estuvieron listos a un cuarto para las nueve. En el estacionamiento Jon la abrazó.


     ---. Espero tengas un estupendo y productivo día – le dijo antes de besarla en los labios -. ¿Sabías que me tienes en la palma de tu mano? – ella sonrió.


     --- Es bueno saberlo – lo miró traviesa -. Ahora deseo que me dé un gran beso que perdure todo el día.


    


     Al entrar a su oficina Clare llamó por el intercomunicador a su secretaria.


     --- Buenos días jefa – le dijo Marilim entrando.


     --- Buenos días Marilim – la saludó -. Necesito que convoques a los ejecutivos para dentro de quince minutos en la sala de conferencia para la firma del proyecto.


     --- Enseguida lo haré.


     --- También necesito que me traigas el proyecto con los documentos para la firma – agregó -. Quiero darle una última revisión.


     --- Ya te lo traigo.


     Revisaba un contrato cuando Marilim entro nuevamente a la oficina. Traía una carpeta con el proyecto.


     --- Jefa, aquí tienes el proyecto con los documentos que pidió – le dijo -. Ahora voy a avisar a los ejecutivos.


     --- Gracias Marilim. Por favor, avísame cuando todos estén reunidos.


     --- Entendido.


     Clare entró al salón de conferencia quince minutos después.


     --- Buen día a todos – saludó sentándose en su lugar -. Llegó la hora de que firmemos para darle comienzo al proyecto de crecimiento económico y administrativo de la empresa.


     --- Nos parece Clare – habló James, el administrador -. Que este proyecto será un gran éxito para la empresa y la volverá a colocar como una de las mejores.


     --- Esa es la actitud que debemos tener – expresó Clare -. Sin más preámbulos demos paso a la firma.


     Luego de aclarar ciertos puntos la directiva dio paso a la firma del proyecto.


     --- Creo que esta firma amerita un brindis – al terminar la frase Marilim entró con dos botellas de champagne y copas.


     Después de brindar se dio por concluida la reunión y cada quien regresó a sus labores dentro de la empresa. El proyecto entraría en funcionamiento desde ese mismo día.


     Eran la una de la tarde cuando Clare iba de salida de la empresa.


     --- Marilim, ¿no han vuelto a llamar de la policía?


     --- No lo han hecho jefa.


     --- Eso no me gusta – dijo -. Pareciera que no estuviesen realizando la investigación.


     --- Ten paciencia Clare – la tranquilizó Marilim -. Las investigaciones no pueden dar sus resultados de la noche a la mañana.


      --- Si, pero…


     --- Pero nada – la interrumpió -. Te consta que ellos la están realizando. Si no fuera así Paúl no te hubiese comentado que lo estaban siguiendo.


     --- Esa es parte de mi preocupación – le comentó -. Me parece que se están centrando en eso que en los verdaderos culpables.


     --- Es decir, la corporación Zeina & Zeina.


     --- Exacto – Clare tomó su bolso -. Bien, les daré un par de días y si no aparecen tendré que resolver este asunto yo misma.


     --- ¿Qué piensas hacer para resolverlo?


     --- Visitar a esos cobardes que están detrás de la corporación.


     --- ¿Acaso estás loca? Con todo respeto te lo digo - expresó su secretaria -. No debes inmiscuirte en la investigación – movió la cabeza -. Aunque no se para que te lo digo si de igual forma harás lo que quieras.


     --- Tienes razón – sonrió -. Ahora me voy, haré unos trámites personales. Regreso en una hora


    


     Esa misma tarde, Jon Lancaster iba entrando a su empresa cuando se encontró al señor MacArthur.


     --- ¿Qué tal Vincel? – le dijo a modo de saludo.


     --- Señor Lancaster necesito hablar con usted – le dijo algo alterado.


     --- ¿De qué deseas hablar? – quiso saber Jon


     --- Señor Lancaster he escuchado rumores sobre su vinculación con el robo a la empresa Green. ¿Son ciertos?


     --- Señor MacArthur - Jon habló con cierta ira -. ¿Cómo se atreve a decirme eso? – inquirió -. Será mejor que hablemos en mi oficina.


     --- Si señor – ambos se dirigieron al ascensor.


     --- Creo que el señor MacArthur esta en grandes  problemas – comentó la recepcionista encargado de la seguridad de la entrada principal.


     --- Cierto – concordó con la mujer el de seguridad -. ¿Cómo se atreve a pensar algo así? ¿Cómo se atrevió a decirle eso?


     Cuando entraron al último piso, a las oficinas de Presidencia. Jon le dio algunas instrucciones a su secretaria. Entre ellas que no le pasara llamadas.


     Al entrar a la oficina de Jon, este le ofreció asiento al señor MacArthur.


     --- ¿Por qué ese trato Vincel?


     --- Discúlpeme señor Lancaster – comenzó -. Sucede que me han informado sobre ciertas investigaciones hacia usted que están realizando referente a un robo ocurrido en empresa Green.


     --- Continua


     --- Creo que desde hoy tendrá a la policía detrás de usted con el objetivo de seguir sus pasos para investigarlo.


     --- ¿Ah sí? – expresó Jon -. Pero ellos no pueden acusarme de ese robo, ya que no lo hice.


     --- Lo siento señor Lancaster – se disculpó de nuevo -. No debí desconfiar de usted – le sonrió -. Pero es que tiene que entender que yo aprecio esa empresa.


     --- Eso lo sé Vincel - ese hombre es un cretino. Pensó Jon -. Escucha Vincel, esas no son mis tácticas, no robaría una empresa sólo porque quiero comprarla.


     --- Lo siento, no debí decirle esas cosas – le repitió nuevamente.


     --- Acepto sus disculpas pero espero no se repita.


     --- Lo haré – le dijo serio -. Pero debo advertirle nuevamente el asunto con la policía, se que están desconfiando tanto de usted como de mi – agregó -. Por lo que no descarte que la policía le haga una visita a la Corporación.


     --- Los esperaré tranquilo – le dijo Jon -. No tengo nada que temer.


     --- Jefe, cambiando de tema, pero no de empresa debo decirle que la empresa Green ha tenido pérdidas que rondan en un cuarenta por ciento – le comentó -.puesto que han perdido clientes potenciales, que ahora son parte de su Corporación.


     --- Esos datos son perfectos – habló Jon -. Para ver si con esto ceden a vender. Bien Vincel ahora ve a seguir trabajando para que esa gente nos venda.


     --- Si jefe – le dijo levantándose y saliendo de la oficina.


    


     Mientras, Clare se encontraba en su oficina concentrada en unos documentos, cuando entró Michelle con cara de preocupación.


     --- Hola – la saludó -. Necesitó hablar contigo


     --- Hola Michelle. Adelante


     --- ¿Sabes qué día es hoy?


     --- Si, es fin de mes – le contestó -. Día en que todos los empleados lucen contentos.


     --- Cierto – le dijo -. El problema es que hoy no estarán contentos porque no hay suficiente dinero para cancelarles su sueldo.


     --- ¿Cómo? – inquirió Clare preocupada -. ¿La cuenta para nomina no tiene fondos?


     --- No los suficientes.


     --- ¿Por qué me lo dicen hoy? – quiso saber -. Ese pago a esta hora ya debería estar listo para su transferencia.


     --- Lo mismo dije yo en administración.


     --- ¡Cielos! ¡Dios mío! – exclamó -. Esta crisis financiera va a acabar conmigo de un momento a otro – pasó la mano por su cabello -. Michelle tomaremos el dinero que falta de la cuenta personal de la empresa. Pero temo que de esta manera el pago se retrasara hasta mañana.


     --- No te preocupes por eso – le dijo -. Me encargaré de informarles a los empleados.


     --- Gracias Michelle.


     --- Tengo algo más que comentarte – le dijo colocando una carpeta sobre el escritorio – iba a dejártelo con Marilim pero creo que será mejor que lo revises conmigo.


     --- ¿Qué es esto? – preguntó Clare abriendo la carpeta.


     --- Es el informe sobre la situación actual de la empresa – le contestó -. El que solicitaste – tomó asiento -. Son malas noticias Clare, la empresa ante la pérdida de sus mejores clientes este mes tuvo pérdidas alrededor del cuarenta y dos por ciento amiga esto no es nada rentable – Clare se recostó a su silla cerrando los ojos por un momento.


     --- Siento que la empresa se me viene encima – le confesó cansada -. Este porcentaje afecta mucho los fondos de la  empresa – expresó -. De ahí el problema con la cancelación de la nómina – agregó -. Debo hacer algo urgentemente si no quiero perder la empresa.


     --- Clare, ya comenzamos a actuar con la puesta en marcha del proyecto – le recordó -. Ten paciencia, debemos esperar un poco a que de fruto.


     --- ¿Y mientras que hacemos?


     --- Debemos tomar otras medidas – habló Michelle -. Clare, eres fuerte, por favor no vayas a caer ahora recuerda que no debemos venderle a esos cretinos.


     --- Si, pero al paso que vamos no sé si deberé venderle a otros.


     --- Eso no Clare – expresó con ánimo Michelle -. Sin pesimismos, que con eso no llegamos a ningún lado– le dijo -. Vamos a concentrarnos en idear una forma de salir de esta situación.


     --- Tienes razón – le dijo Clare más animada.


     --- Así se habla – Michelle se levantó -. Regreso en un momento, iré a Administración, no olvides recuerda tramitar el pago de la cuenta personal


     Esa tarde Clare y Michelle pasaron bastante tiempo reunidas en la oficina ideando la forma de salir adelante con poca liquidez. Encontraron una salida a las ocho de la noche.


     --- Valió la pena reunirnos hasta tarde – expresó Michelle cerrando unas carpetas.


     --- Eso parece – comentó Clare cansada -. Ahora debemos esperar a mañana para ver la reacción de los empleados.


     --- Tendrán que ayudarnos si no quieren quedar desempleados por el cierre de la empresa.


     ---. Tienes razón Michelle – estuvo de acuerdo Clare -. Además, la medida solo será por corto tiempo. Es hora de irnos. Estoy muy agotada.


    


     Esa noche Clare se relajó con Jon quien le preparó una deliciosa cena. Clare se concentró en él y en sus comentarios. No quería pensar en el día que le esperaba mañana.


     Jon Lancaster llegó a su oficina muy relajado a la mañana siguiente. Su relación con Clare iba de maravilla y sus negocios marchaban muy bien. Ese día se reuniría con una comisión de empleados que habían regresado de unas reuniones con unos potenciales clientes australianos.


     Por su parte Clare al llegar a su trabajo convocó a una reunión de extrema urgencia con sus empleados.


     --- Buenos días señores – los saludó tomando asiento en la sala de conferencias y reuniones -. Los he reunido aquí para informarles sobre los últimos datos económicos de la empresa – hizo una pausa observando las expresiones de los ejecutivos -. Como ustedes ya saben – continúo -. La empresa ha estado pasando por una fuerte crisis, la cual esperamos solventar con el proyecto puesto en marcha el pasado sábado.


     Todos asintieron. Parecían ansiosos y Clare no los culpaba.


     --- Bien, por el informe que recibí, puedo decirles que la empresa presenta un serio problema de liquidez por la reciente pérdida de clientes – explicó -. Tenemos un déficit del cuarenta y dos por ciento, por lo cual tenemos un gran problema financiero frente a nosotros.


     --- ¿Ese problema no puede ser solucionado con el proyecto?


     --- Lo solucionará Billy – contestó ella -. Pero dentro de uno o dos meses aproximadamente, recuerden que apenas se acaba de poner a funcionar.


     --- Tiene razón –dijo el director de administración -. Entonces. ¿Cuáles son las medidas?


     --- Debo decirles que las medidas son algo fuertes pero necesarias para evitar despidos – les comentó -. Sé que será duro para todos nosotros, pero a partir del próximo mes nuestros salarios y el de los empleados se limitaran al estipulado en sus respectivos contratos – manifestó -. Es decir, no habrá bonos, horas extras, ni prestamos.


     --- Eso es algo fuerte Licenciada – comentó el encargado de contabilidad -. Esos pagos nos ayudan a maniobrar nuestros salarios.


     --- Si esto no se realiza tendré que despedir personal Richard y eso no es lo que quisiera hacer. Como todos saben este mes se retrasó el pago para hoy y eso es por la falta de liquidez – les inform siendo honesta -. Dentro de tres meses aproximadamente esperamos todo vuelva a la normalidad y hasta podamos incrementar los salarios.


     --- Eso cambia un poco las cosas – expresó la encargada del departamento de creaciones.


     --- Gracias Margaret – habló nuevamente Clare -. Quisiera que por favor les lleven la información a los empleados.


     --- ¿Y si alguno no acepta?


     --- Con todo el dolor, tendrán que decirles que no estamos en condiciones de hacer otra cosa por los momentos y si así lo prefiere puede darnos su renuncia o será despedido, como mejor le convenga.


     --- Como usted diga jefa.


     Clare salió de la reunión con un fuerte dolor de cabeza, pero con la esperanza de que las cosas mejorarían en la empresa.


     Iba llegando a su apartamento cuando sonó su teléfono.


     --- ¿Si?


     --- Amor, habla Jon- le dijo -. Te llamo para ver si quieres ir al restaurant en la playa a reunirte con mis amigos.


     --- Cariño, tendrás que disculparme con tus amigos pero hoy no podrá ser – le dijo -. Tengo un terrible dolor de cabeza y apenas voy llegando a casa, estoy muy cansada – comentó -. Tuve un día muy pesado y tengo hasta nauseas.


     --- Me preocupas amor – habló el -. Iré para allá enseguida.


     --- No Jon – negó ella -. No tienes que dejar a tus amigos por mí, diviértete y luego vienes – le dijo tranquila -. Tomaré una ducha y prepararé una sopa de pollo, ya verás que me sentiré mejor.


     --- Como gustes amor – le dijo Jon -. Iré un ratito y listo.


     Al entrar al apartamento fue corriendo al baño. Sus nauseas eran muy fuertes y tuvo que ir a vomitar.


     Una hora después Jon llegó al apartamento y la encontró envuelta en una bata y tomando sopa en la cocina.


     --- ¿Cómo te sientes amor? – le preguntó dándole un beso en la frente.


     --- Un poco mejor – le sonrió -. Tuve mucha presión en la oficina hoy y creo que se me fue a la cabeza. No debiste venir tan rápido.


     --- ¿Y dejarte aquí sola? No señor.


     --- Estaré bien.


     --- No deberías trabajar tanto.


     --- Cuando la empresa salga de la crisis entonces me tomaré unas vacaciones.


     --- Y nos iremos juntos – le tocó la frente con la mano -. Por lo menos no tienes fiebre – le dijo -. ¿Qué crisis tiene la empresa?


     --- Muchas – respondió ella -. Entre ellas problemas financieros.


     --- Que mal. ¿Pero hay formas de resolverlo?


     --- Esperemos que si – sonrió -. ¿Te quedarás esta noche?


     --- ¿Cómo dejarte cariño? – la levantó en brazos -. Te cuidaré para que te recuperes pronto


     --- Gracias


     La llevó a la cama y la ayudó a acomodarse.


     --- ¿Tienes planes para mañana? – ella negó con la cabeza -. Si te sientes mejor ¿Qué tal si cenamos los dos mañana en un buen restaurant?


     --- Perfecto


     --- Quiero que te relajes y dejes de pensar en ese trabajo que tienes el cual deberías dejar y venir a trabajar conmigo.


     --- ¿Estás loco? – inquirió ella -. No puedo dejar el trabajo de mi vida por una crisis, eso no lo haré.


     --- Te entiendo – le dijo el -. Entonces mañana saldremos para que al menos dejes de pensar un poco en eso.


    


     Al día siguiente Clare ya se sentía un poco mejor.


     --- ¿Irás a trabajar? – le preguntó Jon mientras se abrochaba el pantalón. Ella asintió -. ¿No crees que deberías descansar hoy?


     --- No puedo – le contestó -. Hoy necesito estar allá.


     --- Como gustes – le tocó la cabeza con los dedos -. Esa cabecita tuya es muy terca y no tengo ganas de discutir.


     --- Que bueno – le dijo sonriéndole -. ¿A qué hora nos veremos esta noche?


     --- ¿Qué tal a las ocho?


     --- Buena hora. Ahora cariño tengo que irme – ella le dio un beso.


     --- También debo irme – dijo él


    


     A media mañana Michelle entró a la oficina de Clare seguida de Marilim. Su rostro estaba algo relajado.


     --- Clare, tus empleados te esperan en el gran salón de conferencias – le comunicó.


     --- ¿Aceptaron o no? – quiso saber ella.


     --- Tranquilízate Clare – le dijo -. Te espera algo positivo.


     --- ¿Y cómo es eso? Explícame – le pidió


     --- Ven y lo verás por ti misma


     --- Entonces vamos.


     Todos los empleados se habían reunido y para su sorpresa estaban sonrientes.


     --- Bienvenida señorita Nelson – habló desde el micrófono el Sr. Nicolás. Un hombre de sesenta y cinco años el cual actuaba como vocero de los empleados –. La empresa Green ha sido una familia para todos nosotros – comenzó -. Día a día al llegar aquí somos considerados como uno más. Por esa razón la hemos convocado a esta reunión para informarle que aceptamos su propuesta. ¿Cómo no hacerlo? Si cuando necesitamos de su mano amiga siempre está extendida – le informó -. Y no solo eso, también le decimos que si tenemos que rebajarnos el sueldo para salir de la crisis lo  haremos – continúo -. Nos ponemos a sus órdenes para llevar a cabo este maravilloso proyecto y hacer que esta empresa renazca y pueda salir victoriosa de la laguna a la que ha sido arrojada por manos inescrupulosas como las del señor MacArthur, antiguo vicepresidente, quien fue un vil al abandonar y tratar de destruir a quien lo vio nacer profesionalmente solo para irse con los destructivos de la corporación Zeina & Zeina.


     --- Muchas gracias Nicolás – le dijo ella minutos después, cuando le fue cedido el micrófono -. Muchas gracias a todos – agregó Clare -. Quisiera decirles que pretendo trabajar hombro a hombro con todos ustedes e intentaré no defraudarlos a la hora de hacer que este proyecto funcione a cabalidad.


     Se escucharon aplausos en el gran salón.


     --- Eso no tiene que decírnoslo señorita – le dijo -. Eso lo sabemos, por tal razón es que la apoyamos completamente esperando que con nuestro esfuerzo podamos recuperar la producción y el dinero perdido.


     --- Se que con su ayuda lo haremos – los aplaudió  sonriente -. Gracias damas y caballeros, espero no defraudarlos.


     Esa misma mañana Jon fue visitado en su Corporación por los tenientes Richardson y Carson.


     --- Señor Lancaster aquí dos caballeros desean verlo – le comunicó su secretaria -. Aseguran ser de la Policía.


     --- Hazlos pasar Helen.


     --- Enseguida jefe.


     Cuando los policías entraron a la oficina Jon se puso de pie.


     --- Buenos días señores – saludó -. Tomen asiento por favor. ¿En qué puedo ayudarles? – les preguntó regresando a su asiento.


     --- Buenos días, somos los tenientes Richardson y Carson – le dijo el teniente Carson mostrando su placa -. Queremos hacerle algunas preguntas.


     --- ¿Unas preguntas?- inquirió levantando una ceja -. ¿Y sobre qué tema en particular?


     --- Las preguntas son referentes al caso del robo a la empresa Green.


     --- Supe del robo – comentó Jon -. Lo que no entiendo es. ¿Qué tengo que ver yo con eso?


     --- Eso es exactamente lo que queremos saber – le respondió el teniente Richardson -. Tenemos entendido que usted desea comprar esa empresa. ¿Es cierto?


     ---. Es cierto – aceptó Jon -. ¿Y eso qué?


     --- Tenemos entendido que usted también ha intentado algunos trucos, por así decirlo, para persuadir a su dueña para que venda.


     --- Los únicos trucos que he utilizado son validos para lograr una compra.


     --- ¿Le parece valido enviarle flores con notas amenazantes?


     --- Las notas no han sido amenazantes – se defendió el-. Solo le dije que estaba ganando la batalla.


     --- Por otro lado, nos gustaría saber. ¿Qué hizo, donde estaba el pasado veintiocho de abril? - le preguntó el teniente Carson.


     --- Un momento señores – repuso el -. ¿Tienen alguna acusación en mi contra?


     --- No, por los momentos no tenemos acusación formal en su contra – contestó el teniente Richardson -. Ni en contra de su corporación, pero quizás pronto la tengamos.


     --- Bien, entonces creo que no tengo porque responderles sin la presencia de mis abogados – les sonrió tranquilo -. Pero. ¿Saben qué? Les responderé de todos modos, ya que no tengo nada que ocultar, pues no he hecho nada.


     --- Entonces. ¿Nos responderá, que estuvo haciendo para esa fecha? – inquirió el teniente Carson.


     --- Les responderé – contestó -. El pasado veintiocho de abril estuve, ¿saben? Debo pensarlo un poco, hace algo de tiempo. ¿No creen?


     --- Tenemos tiempo.


     --- Estuve varios días en San Diego y regresé el treinta de abril por la tarde – les comentó luego de un momento -. Si no confían en mi testimonio pueden comunicarse con las personas con quien me reuní, ellos pueden reforzar mi, ¿cómo es que le dicen? – les preguntó -. Ah sí, mi coartada – habló antes de que ellos le contestaran.


     --- Cuando llegue el momento preciso lo haremos.


     --- Como prefieran – les dijo -. Imaginé que estaban ansiosos por descubrir la verdad.


     --- Eso queremos – le dijo el teniente Richardson -. Pero todo a su debido tiempo, todo a su debido tiempo – continúo -. De todas formas puede darnos los nombres y el lugar para localizar a las supuestas personas que estuvieron con usted.


     --- No hay problema – les comentó -. Señores le daré instrucciones a mi secretaria para que les de los nombres, pero ahora lo siento mucho pero tendrán que retirarse – les dijo -. Tengo una cena con mi novia esta noche y debo cumplir con todos los compromisos pautados para hoy a tiempo para no dejarla  plantada – les explicó.


     Los policías se pusieron de pie. De igual modo lo hizo Jon.


     --- Gracias por su atención señor Lancaster. Estaremos pendientes de usted y de sus declaraciones ya que haremos todo lo posible para resolver este caso.


     --- Siempre que pueda ayudarles, lo haré – les dijo antes de que salieran de su oficina. Toco el intercomunicador -. Helen, por favor anótales a los caballeros los nombres de los ejecutivos que se reunieron conmigo el pasado mes de abril en San Diego.


     --- Enseguida Señor Lancaster.
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    CAPITULO IX


    


     Los policías iban saliendo de la oficina de Jon cuando su amigo Brian salía del ascensor.


     --- ¿Qué sucede amigo? – le preguntó Brian -. ¿Quiénes eran esos hombres con cara de pocos amigos?


    


     --- Son tenientes de la policía.


    


     --- Si? – inquirió extrañado -. ¿Y para que te buscaban?


    


     --- Nada serio – le respondió -. Lo que sucede es que hace aproximadamente tres o cuatro semanas, no estoy seguro, robaron en la empresa Green y como yo quiero comprarla entonces creen o tienen la posibilidad de pensar que fui yo.


    


     --- ¿Entonces te denunciaron?


     --- No – contestó Jon -. Y es por eso que no pueden detenerme, ya que no hay denuncia formal ni pruebas.


    


     --- Amigo, entonces no se preocupe.


     --- Es que no estoy preocupado – le dijo -. Espera un momento Brian. ¿Acaso crees que lo hice?


    


     --- No exactamente – le contestó sirviéndose un trago -. Lo que sucede es que tienes tanto afán, tanta urgencia por adquirir esa empresa que uno puede llegar a imaginarse cosas.


    


     ---.Pues, no te imagines nada – le dijo un poco molesto -. Vaya amigo resultaste ser, una cosa es que lo crea la policía y otra cosa es que mis amigos lo hagan.


    


     --- ¿Clare sabe todo esto?


    


     --- No, recuerda que acaba de pasar.


    


     --- No se lo digas.


    


     --- ¿Por qué?


    


     --- ¿Para qué preocuparla por esto? – le preguntó -. ¿No dices que es una tontería?


    


     --- Tienes razón – estuvo de acuerdo Jon -. Anoche estaba muy estresada, esto no le caería nada bien.


    


     --- Por cierto, ¿cómo amaneció ella? – le preguntó cambiando de tema -. Porque supongo que te quedaste con ella.


    


     --- Por supuesto que me quede – le dijo -. Ella amaneció un poco mejor, ese trabajo que tiene le produce mucho estrés.


    


     --- Deberías darle trabajo aquí para que deje ese lugar.


    


     --- Ella no quiere, le gusta mucho su trabajo.


    


    


     Esa tarde los tenientes de la policía consultaron con su jefe inmediato sobre la situación respecto a Jon Lancaster.


    


     --- Les informo que si quieren resolver este caso tienen que vigilar a las partes afectadas – les dijo el comandante -. En este caso solo han vigilado a Paúl Fisher, les falta el señor Lancaster.


    


     --- Tiene razón – estuvo de acuerdo el teniente Richardson -. El nos dijo que esta noche tenía una cita con su novia.


    


     --- Síganlo – les dijo el jefe -. Si se presenta algo, entonces me lo comunican a mi teléfono.


    


     --- Lo haremos jefe – hablo el teniente Carson -. Esta misma noche comenzaremos a seguirle los pasos al señor Lancaster.


    


     --- Bien, manos a la obra.


    


    


     Esa noche Jon Lancaster llegó a su casa cerca de las siete. Debía cambiarse rápido para su cita con Clare.


    


     --- María ¿Dónde estás? – expresó Jon en voz alta al cerrar la puerta -. ¡Señora Randall ¡


     --- ¿Qué sucede Jon? - inquirió su nana entrando a la  sala -. ¿Por qué me llamas de esta forma?


    


     --- Necesito hablar contigo – tomándola de la mano la llevó al estudio -. Toma asiento por favor.


    


     --- ¿Por qué tanta formalidad? – lo observó con expresión seria -. ¿No será… te casarás? – el negó con la cabeza -. Porque eso me haría muy feliz – continúo -. Claro está, dependiendo de quién sea la mujer que escojas para casarte, aunque debo suponer que sería con la mujer con quien estas saliendo en estos momentos – agregó sin dejarlo hablar -. Esa a la cual dices amar mucho, ¿o me  equivoco? – Le preguntó pero continúo sin dejarlo contestar -. De todas formas ahora que no vivo contigo me gustaría que te casaras, te daría mi bendición – le dijo -. Quiero que tengas un verdadero hogar como lo hizo Luisa, tu hermana de crianza, quien está más tranquila y feliz con su esposo y con su bebe.


    


     --- No me casaré – le comentó -. Aunque no digo que no lo haré, pero por el momento no es de lo que quiero hablarte – le  dijo -. Te explico, Clare ha estado muy estresada, está un poco enferma y necesita relajarse.


    


     --- ¿No me digas que está embarazada?


    


     --- No María, ¿podrías por favor dejar que termine? – ella sonrió.


    


     --- Muy bien cariño, continua.


    


     --- Lo que sucede es que quiero que ella se relaje, lo necesita mucho – le explicó -. Ha tenido muchos problemas en la empresa donde trabaja y quisiera llevarla a cenar – le tomó la mano -. Sé que te dije que hoy cenaríamos en un buen restaurant y sé que desde que llegaste no he pasado tiempo suficiente contigo María – la  observó -. Por lo que quisiera saber si no te molesta que lleve a cenar hoy a Clare, regresaré como a las diez y mañana sábado te dedicaré el día y cenaremos también. ¿Te parece justo? – ella le tocó la mejilla.


     --- Cariño no debes preocuparte – le dijo -. Después de escucharte me da un poco de pena decirte que estaba esperando que llegarás para decirte que cambiáramos para otro día la cena – el levantó una ceja -. Es que unas amigas me invitaron a una partida de canasta.


     --- Nana, te quiero mucho – le besó la frente -. Yo no me enfado contigo.


    


     --- Qué bueno, - le dijo sonriente -. Puedo darme cuenta que aún le temes a tu nana, sabes que todavía puedo darte de nalgadas – lo besó -.Entonces vayamos cada uno a sus respectivos compromisos y mañana pasamos juntos el día, pero recuerda que debo irme el domingo.


    


     --- Entendido nana – le besó de nuevo la mejilla -. El domingo yo mismo te llevaré al aeropuerto para que Max te lleve.


    


     --- Compórtate bien – le dijo -. Mi pequeño está enamorado, nunca te había visto tan feliz y dedicado en una relación en tus treinta y ocho anos – le comentó -. Ni siquiera por Stephanie Howard, ¿la recuerdas? – el asintió con la cabeza -. Esa chica sí que te traía loco en secundaria, pero no se compara con el amor que le tienes a esa tal Clare – suspiró -. Por cierto. ¿Cuando la conoceré?


    


     --- A su debido tiempo nana – le contestó -. No quiero asustarla, ni asustarme yo convirtiendo esta relación en una reunión de padres – le dijo -. No quiero acelerar las cosas, todo a su debido tiempo.


    


     --- A veces el tiempo nos envuelve hijo – le dijo muy seria -. Y al envolvernos cometemos errores de los que a veces no sabemos cómo escapar y salir bien parados.


    


     --- Es cierto – estuvo de acuerdo -. Trataré de no dejar que eso suceda.


    


     --- Solo te digo que a veces eso escapa de nuestras manos.


    


     --- Lo tendré en cuenta nana – le dio un beso en la  mejilla -. Ahora debo irme.


    


    


     El reloj marcaba las ocho y cuarto de la noche cuando salieron Clare y Jon del edificio. Jon la ayudó a subir al auto.


    


     --- Greg, ¿estás viendo lo mismo que yo? – le preguntó el teniente Carson a su compañero. Ambos vigilaban a Jon desde que salió de su casa.


    


     --- Si, Joshua – contestó el teniente Richardson -. Y me pregunto. ¿Qué harán esos dos juntos? – Colocó el auto en marcha al ver que su objetivo se alejaba -. Ese hombre se trae algo entre manos, solo recuerda lo que nos dijo esta mañana “esta noche saldré con mi novia,” ¡novia!


    


     --- No puede ser que la señorita Nelson sea su novia – el teniente Carson estaba escéptico -. Quizás cambio de planes y hablará de negocios con ella.


    


     --- Ya veremos.


    


     Jon y Clare llegaron a un lujoso restaurant de la ciudad.


    


     --- Menos mal me puse chaqueta - Comentó el teniente Richardson.


    


     --- Yo quisiera saber porque tanta importancia por un caso de un simple robo – comento el teniente Carson.


    


     --- Joshua, ya esto no es un simple robo cuando están involucrados personas importantes como Jon Lancaster – le  dijo -. Quien quiere comprar la empresa involucrada y además sale a cenar a un lujoso restaurante con la dueña – agregó el teniente Richardson -. También tenemos a su ex novio quien la amenaza.


    


     --- Tienes razón, ya esto no es un simple robo, aqui existe algo más – concordó -. Ahora entremos nosotros – expresó el teniente Carson -. Pidamos una mesa un poco alejada de la entrada, los observaremos y veremos que sucede – el teniente Richardson asintió con la cabeza.


    


     En el restaurante Jon y Clare fueron instalados en una mesa con vista al jardín. Luego de ordenar el le sonrió.


    


     --- Es una noche muy hermosa Jon – le comentó ella -. Gracias por la invitación.


    


     --- Quería verte relajada amor – le besó la mano -. Quisiera darte un gran beso.


    


     --- Recuerda el lugar – le dijo sonriente -. Cuando lleguemos al apartamento te daré todos los besos que quieras toda la noche.


    


     --- Ese es el problema – comentó el -. Recuerda que le prometí a María llegar hoy temprano y pasar el día de mañana con  ella – agregó -. Se irá el domingo.


    


     --- Cierto cariño – le dijo ella -. Entonces lo dejaremos para después.


    


     --- Eso lo podemos arreglar – le susurró cerca de su boca.


    


     --- ¿Cómo?


     --- Cenaremos algo sencillo.


    


     --- Me parece bien – estuvo de acuerdo -. Cenaremos y luego nos vamos – se le acercó y le dio un beso en los labios.


    


     El teniente Richardson observó a su compañero.


    


     --- Entonces Joshua. ¿Aún crees que es una reunión de negocios?


    


     --- Esto cambia las cosas – expresó -. Parece que entre estos dos hay un romance en puerta – el teniente Carson miró nuevamente en dirección a la pareja y observó que estos se ponían de pie-. ¿Que les sucede? – preguntó -. ¿Será que nos vieron?


    


     --- No lo creo – respondió el teniente Richardson -. Míralos – la pareja salió abrazada del lugar -. Cancela rápido las bebidas – le dijo -. Si no los perderemos.


    


     Quince minutos después la pareja estacionó el automóvil frente al edificio donde quedaba el apartamento de Clare.


    


     --- Parece que se nos acabo la noche – comentó el teniente Carson -. Estacionó al frente y no en el garaje.


    


     --- No creas – comentó el teniente Richardson cuando la pareja al bajar del auto se abrazaron -. Creo que la noche continúa para ellos.


    


     --- ¿Dices que la señorita Nelson se quedará con el señor Lancaster? - inquirió el teniente Carson -. ¿Con el tipo que le quiere quitar la empresa? – suspiro -. Ese hombre es admirable.


    


     --. ¿No has pensado que lo que sucede es que ella no sabe quién es él?- le preguntó su compañero.


    


     ---. ¿Cómo va a ser eso posible?


    


     --- Hay personas que se dedican a sus cosas y no se la pasan viendo revistas y buscando a hombres ricos – le dijo -. Hay un local ahí, iré por café.


    


     Cinco minutos después el teniente Richardson regresó al auto con un par de vasos con café y unas galletas.


    


     --- Toma Joshua – le dijo extendiéndole un vaso -. ¿Nada del señor Lancaster?


    


     --- Nada – contestó algo fastidiado -. Mientras ellos disfrutan, nosotros aquí cenando café con galletas.


    


     --- Esto es parte de nuestro trabajo.


    


     --- Si pero ya ha pasado casi una hora y ese hombre nada que…


    


     --- Mira ya está saliendo el hombre – lo interrumpió - No sé qué pensará el jefe sobre este acontecimiento – comentó encendiendo el auto para seguir nuevamente a Jon


    


     Al ver que Jon entró a su casa llamaron a su jefe.


    


     --- Jefe, hubo un gran cambio en la investigación, un gran cambio – habló el teniente Richardson -. La mujer con quien el gran Jon Lancaster salió esta noche, es nada más y nada menos que la señorita Clare Nelson.


    


     --- ¿Cómo es eso?


    


     --- Tal y como lo escuchó – respondió -. Y no sólo  eso – agregó -. Estaban muy juntos en el restaurant y sólo estuvieron alrededor de veinte minutos.


    


     --- ¿Será que se reunieron y no hubo acuerdo? ¿Qué tiene eso de extraño?


    


     --- Ambos salieron bien juntos. ¿Me entiende?


    


     --- ¿Entonces?


    


     --- Se fueron al apartamento de la señorita y el permaneció en el lugar aproximadamente una hora.


    


     --- Tienen razón, es extraño – comentó el jefe -. Entonces tienen una relación íntima a pesar de todo, o al menos eso es lo que podemos suponer dados los acontecimientos – comentó -. ¿Y dónde está Jon Lancaster ahora?


    


     --- Ya está en su casa.


    


     --- Bueno, hagan ustedes lo mismo y mañana nos reuniremos a las nueve de la mañana en mi oficina – le dijo -. Hablaremos sobre el plan a seguir.


    


     --- Entendido jefe – cortó la comunicación y observó a su compañero -. Nos vamos a dormir y mañana a las nueve tenemos reunión con el jefe.


    


     --- Entendido.


    


    


     El sábado Clare trabajó hasta las tres de la tarde. Desde que el nuevo proyecto estaba en marcha el trabajo había aumentado. Ese día no vería a Jon, estaría con la señora Randall, así que lo aprovechó para adelantar trabajo.


    


     --- ¿Será que la ejecutiva tiene planes para esta  tarde? – preguntó su amiga Christine al entrar a la oficina.


    


     --- Christine, ¡que agradable sorpresa! – exclamó Clare levantándose -. Tiempo sin vernos – la abrazó


    


     --- Muy cierto – le dijo su amiga -.Desde que te mudaste del edificio ya no nos vemos – tomó asiento -. Supe que estabas enferma y vine a darte una vuelta.


    


     --- Lo que me sucedía era que me había extralimitado en el trabajo y estaba con un fuerte cansancio sumado a mucho estrés – le comentó.


    


     --- Entonces mi visita es optima para ti – le dijo su amiga sonriendo -. ¿Qué te parece si salimos a comer algo, vamos al cine y nos relajamos un rato? – le preguntó -. ¿O ya tienes planes con tu adorado tormento? – Clare negó con la cabeza.


    


     --- No, claro que podemos ir – le contestó


    


     --- Que bueno – dijo su amiga -. Por cierto, ya es hora que me lo presentes


    


     --- Es cierto – concordó Clare -. Ya es tiempo de hacerlo, ya él me presentó a sus amigos cercanos.


    


    


     Clare llegó a su apartamento faltando poco para las nueve de la noche. Se disponía a irse a la cama cuando sonó el timbre de la puerta. Extrañada se acercó a la misma.


    


     --- ¿Quién es?


    


     --- Clare, soy yo, Jon – le contestó -. Deje las llaves – ella abrió la puerta.


    


     --- Pensé que hoy no vendrías – le comentó cuando Jon entró al apartamento -. ¿El plan no era pasar todo el sábado con la señora María?


    


     --- Ese era el plan – le dijo -. Pero resulta que después de cenar nos encontramos en el restaurant con unas amigas de María y esas señoras me pidieron que las llevara a casa de una de ellas – sonrió -. Según sus palabras,querían aprovechar que nana estaba en la ciudad, aún era temprano y tenían mucho que conversar – se sentó en la sala -. Total, María me pidió que fuera por ella como a las once.


     --- Entonces señor Lancaster tiene dos horas para hacerle la visita a su novia – le dijo sonriendo -. ¿Qué tal si vemos una película aquí acurrucaditos?


    


     --- Me gusta la idea – le dijo antes de besarla.


    


     El domingo en la mañana Jon llevó a la señora Randall al aeropuerto donde su piloto ya tenia todo listo para el vuelo.


    


     --- Jon, hijo, han sido unos días maravillosos – le dijo su nana -. Espero que la próxima vez que venga me presentes a la mujer que creo te llevará al altar muy pronto.


    


     --- La próxima vez que vengas las presentaré – le dijo -. Lo prometo.


    


     --- Me parece bien – comentó María -. Ya es hora que hagas las cosas como debe ser hijo, recuerda que conocer a la mujer que compartirá contigo tu vida no es nada fácil – le dijo -. Y si crees que ya la encontraste no la dejes ir - le sonrió -. Quiero más nietos – el también sonrió.


    


     --- Gracias por todo María – le dio un beso y la abrazó -. Dile a Luisa que un día de estos me le aparezco por allá.


    


     --- Sabes que Luisa es un encanto y te quiere mucho – le  dijo -. Sé que te esperará con los brazos abiertos.


    


     --- Eso lo sé – le dijo -. Recuerda María cualquier cosa que necesiten no duden en llamar.


    


     --- ¿Qué necesiten? – la señora sonrió -. Hijo, ¿pero qué voy a necesitar? si me transfieres a la cuenta que me abriste una alta cantidad todos los meses.


    


     --- De todas formas.


    


     --- Señor Lancaster es hora de partir – le informó el  piloto -. Todo está listo y ya tenemos permiso para despegar.


    


     --- Gracias Max – dándole un fuerte abrazo a su nana se levantó del asiento para bajar del avión -. Nos vemos pronto.


    


     Con lágrimas en los ojos, como sucedía cada vez que se despedían, la señora Randall le dio un beso en la frente a su querido hijo. Jon bajó del avión.


    


     La tarde del domingo fue oscura y lluviosa. Eran las dos de la tarde y parecían las cinco.


    


     --- ¡Detesto los días lluviosos! – exclamó ella mirando por la ventana de su apartamento.


    


     --- A mí en cambio me gustan – Jon se le acercó por  detrás -. Me permite estar con mi amada bien juntitos. ¿Qué te parece si jugamos tenis? – ella se volvió hacia él.


    


     --- ¿Con esta lluvia?


    


     --- Ya no llueve tan fuerte y te relajarás.


    


     --- Parece buena idea – le dijo -. Aunque en vez de jugar tenis prefiero salir a caminar – le beso la punta de la nariz -. Estamos vestidos para hacerlo, ¿vamos?


    


     --- Andando.


    


     Caminaron y rieron bajo la lluvia. Jon tuvo razón, ella se sentía muy relajada y el agua de lluvia refrescó sus pensamientos. Recorrieron el parque que estaba frente al edificio y ella se sorprendió al notar que no eran solo ellos los que habían salido a pasear bajo la lluvia. Había otras parejas, grupos de amigos y personas con sus perros quienes corrían felices por la grama del parque.


    


     --- Es maravilloso como el ser humano puede adaptarse a tantas cosas – comento -. Jon, has logrado que deje de detestar la lluvia y en cambio no me moleste como empapa mi ropa y mis cabellos – Jon la abrazó.


    


     --- ¿Y ves que rico se siente abrazarse bajo la lluvia?


    


     --- Ahora puedo comprenderlo muy bien – se zafó de su abrazo -. Alcánzame si puedes – le gritó corriendo por el parque muy sonriente. Jon la alcanzó minutos después cayendo uno encima del otro sobre la grama.


    


     --- Te amo – murmuró él antes de besarla.


    


     Esa noche mientras Clare se duchaba Jon preparó algo sencillo para cenar. Unos sándwich con jamón, queso tostado y chocolate caliente.


    


     --- Huele delicioso – le dijo Clare al entrar a la cocina.


    


     --- Ya puedes tomar asiento para comer.


    


     Cenaron, mientras escuchaban música y conversaban sobre sus días en la universidad.


    


     Me agradan mis días libres contigo – le comentó ella -. Es maravilloso como mi vida cambio desde que te conocí – le tocó el cabello -. ¿Sera que eres el hombre que he esperado siempre?


    


     --- Te puedo contestar diciendo solamente que creo tú eres esa mujer – le dio un beso ---. ¿No te parece que uno se vuelve sumamente cursi cuando se enamora?


    


     --- Eso es lo maravilloso – le dijo ella -. Saber que amas a alguien tanto que no te molesta decir lo hermoso que piensas de ella.


    


     --- Esta usted muy filosofa esta noche


    


     --- Debe ser por la lluvia


    


     Ella se carcajeó.


    


     --- Debe ser – le dijo -. ¿En verdad jugabas básquetbol en la universidad?


    


     --- Si, era muy bueno – le dijo serio -. Tengo algunos trofeos por ser el mejor jugador.


    


     --- Que bien.


    


     --- ¿Y tú, pertenecías a alguna fraternidad?


    


     --- No – contestó -. No me llamaban la atención, pertenecía a un grupo de poesía y lectura.


    


     --- Mi linda filósofa


    


     --- ¿Por qué no vienes para acá que quiero darte un beso?


    


     --- No tienes que decirlo dos veces.


    


     El inicio de la semana llegó cuando sonó el despertador. Cosa que colocaron, ya que, ambos debían estar temprano en sus respectivos compromisos laborales. Jon a tientas apagó el despertador.


    


     --- Detesto estos aparatos – bostezó -. Despiertan a uno como si estuviéramos en la milicia.


    


     --- Esa es la idea – dijo ella -. Que nos despierten – le dio un beso -. Buenos días – se levantó – tengo algo de flojera, pero debo dirigir una empresa.


    


     --- Yo también – le dijo estirándose -. Voy a darme una ducha.


    


     --- ¿Puedo acompañarte?


    


     --- Por supuesto – la haló al baño.


     Media hora después salieron del baño. Rápidamente comenzaron a vestirse.


    


     --- ¿Podrías ayudarme? – se colocó frente a el para que le subiera el cierre de la falda -. Gracias.- le dijo -. Luces muy elegante hoy, ese traje no te lo había visto.


    


     --- Es nuevo – le dijo -. Me lo enviaron el sábado.


    


     --- ¿Tienes algo importante para hoy?


    


     --- Si, hoy tengo una importante reunión a las diez de la mañana – le dijo -. ¿Tu agenda está hoy muy apretada?


    


     --- Realmente no –contestó -. Pero si positiva – sonrió -. Tengo una reunión con dos posibles clientes.


    


     --- Muy bien – la animó -. ¿Ya no hay nauseas ni dolor de cabeza?


    


     --- No, eso quiere decir que me he relajado bastante – se le acercó – y en parte te lo debo a ti por apoyarme y ayudarme.


    


     --- Te amo y lo hago con gusto.


    


     --- También te amo.


    


     --- Clare, quiero que esta noche conversemos sobre algo muy serio e importante para mí. Para nosotros.


    


     --- ¿De qué se trata?


    


     --- Te lo diré esta noche – le dio un beso -. Vendré a buscarte a las siete e iremos a mi casa para que cenemos a solas – le  sonrió -. Ahí hablaremos.


    


     --- Estas muy misterioso – le dijo ella -. Pero lo haremos a tu manera, hablaremos esta noche.


    


    


    


     Clare firmaba unos documentos cuando Michelle entró sonriente a la oficina.


    


     --- Ya supe lo bien que te fue esta mañana en la reunión – le comentó cerrando la puerta -. Entonces. ¿Por cuánto tiempo será el contrato?


    


     --- El contrato se firmó por dos años – sonrió -. Esos dos nuevos clientes traerán muy buenos beneficios para la empresa.


    


     --- No puedo creer que a tan solo una semana de haber puesto en marcha el proyecto, ya esté dando frutos – opinó Michelle emocionada -. Felicitaciones.


    


     --- Es un trabajo de equipo y sé que seguirá dando resultados positivos.


    


     --- A eso también he venido – tomó asiento -. Esta mañana me reuní con la empresa Farsi y ellos han decidido aumentar los pedidos con Green – le dijo -. Amiga, firmaremos la semana próxima un nuevo contrato.


    


     --- Eso es estupendo – expresó Clare -. ¿Tienes algo que hacer ahora?


    


     --- Solo iba a ver qué almorzaba.


    


     --- Almorcemos juntas.


    


     --- Acepto – dijo -. ¿Marilim irá con nosotras?


    


     --- No – contestó -. Ella almorzará con Billy.


    


     --- Entiendo – hizo una mueca -. Parece que la chica se enamoró y la única solitaria soy yo.


    


     --- Ya llegará.


     --- Total y no sea un mentiroso sin remedio, lo esperaré.


    


     Brian entró a la oficina de Jon a la una de la tarde.


    


     --- Amigo vengo para que me invites a almorzar – le dijo cerrando la puerta.


    


     --- Que bueno que viniste – le dijo Jon -. Pensaba llamarte, necesito hablar contigo.


    


     --- Bien, aquí me tienes – le dijo -. ¿De qué quieres hablar?


    


     --- Vamos, te contaré por el camino – le dijo Jon tomando su chaqueta.


    


     Estaban instalados en una mesa en el centro de un conocido café. Bebían un whisky después de comer.


    


     --- Amigo, ya comimos – comenzó Brian -. Ahora podemos hablar – tomó un sorbo de su bebida -. Jon, ¿Qué tienes que decirme? ¿Por qué lo piensas tanto?


    


     --- No es que lo piense Brian – le dijo -. Es que no creerás lo que te diré y es más, me dirás que estoy loco, pero de igual forma lo haré.


    


     --- A ver, a ver – repitió Brian -. ¿Podrías decirme que es lo que piensas hacer que te tiene tan extraño?


    


     --- Le pediré matrimonio a Clare – por fin pudo decirlo.


    


     --- ¿Cómo? – inquirió Brian en voz alta. Varias personas se volvieron a verlos.


    

  


  
     --- Brian, es a ti solamente a quien quiero contárselo antes que a Clare – le dijo Jon


    


     --- Le pedirás matrimonio a Clare Nelson. ¿Acaso te has vuelto loco? – habló esta vez en tono bajo.


    


     --- Loco de amor por ella.


    


     --- No puedo creerlo – manifestó su amigo -. Creo que es demasiado pronto para que des ese paso ¿cómo se te ocurrió esa idea?


    


     --- La idea ya rondaba por mi mente desde hace varios días – le explicó -. Desde que estaba en San Diego para ser más exactos, estaba alejado de ella y supe que mi vida sería completamente exitosa con ella a mi lado.


    


     --- Definitivamente estas embrujado por esa mujer – le dijo Brian -. ¿Sabes? Tenemos que salir esta noche para mostrarte que existen muchísimas mujeres hermosas.


    


     --- Ya no me interesan otras mujeres, ¿te cuesta mucho entenderlo? – le preguntó -. Estoy enamorado de ella.


    


     --- Es increíble, ¿pero qué pasó además de San Diego?


    


     --- Fueron unas palabras que me dijo María las que terminaron de convencerme.


    


     --- No entiendo. ¿María la conoció?


    


     --- No, y eso es lo mejor de todo – contestó -. Sin conocerla me hizo ver que ella es la mujer con la que quiero formalizar mi vida.


    


     --- ¿Por qué lo dices?


    


     --- Te explicaré, esa noche quedé con María en que la llevaría a cenar pero al ver que Clare, estaba decaída le dije a nana que me disculpara – comentó -. A lo cual María acepto diciéndome que era asombrosa la forma en cómo yo amaba a Clare y que era la primera vez que me veía así.


    


     --- Yo también te lo dije, y no pensaste en casarte


    


     --- Cierto, pero nana me dijo algo más, que el tiempo no se desperdiciaba con miedo a compromisos y que recordara que ese tiempo nos puede envolver haciéndonos cometer graves errores de los cuales quizás no escaparíamos – continúo hablando -. Esas palabras me hicieron ver que si ahora Clare está conmigo quizás mañana no – agregó -. No quiero perder el tiempo – Brian lo observaba -. Por lo que amigo, este hombre que tienes al frente se casará si su novia acepta.


    


     --- Esto me cae por sorpresa – su amigo bebió un poco de su whisky -. Siempre pensé que sería Gabriel o hasta yo el primero que se lanzara al matrimonio – le dijo sonriente -. Pero el que seas tú me muestra que todavía puedo asombrarme – le tocó el hombro -. Te felicito y me alegra que me hayas escogido para saber primero la noticia.


    


     --- Eres mi mejor amigo


    


     ---. ¿Cuando piensas pedirle matrimonio?


    


     --- Esta misma noche – le contestó -. Pero me falta algo muy importante, el anillo.


    


     --- Cierto, el anillo – estuvo de acuerdo -. ¿Clare es de esas mujeres a las que les gusta llevar anillo de compromiso?


    


     --- Espero que le guste la idea – respondió Jon -. Me gustaría que todos supieran que esa mujer es solo mía.


    


     --- Si quieres podemos ir a Rodeo Drive – le propuso su amigo -. Estamos en Bedford así que estamos en la zona. ¿Qué te parece?


    


     --- Buena idea


    


     Visitaron varias joyerías hasta que Jon vio un fino anillo con un pequeño diamante en solitario.


    


     --- ¿Qué te parece este?


    


     --- Costoso


    


     --- Brian ¿tú hablando de costoso?


     --- Tienes razón – le dijo sonriendo -. Es una joya preciosa, si te gusta cómprala, pero te diré algo, si este anillo demuestra el amor que sientes por Clare, entonces lánzate porque es enorme.


    


     --- Me lo llevaré – le dijo a la encargada


    


     --- Buena elección señor – comentó la chica -. Permítame colocarlo en un delicado estuche.


    


     --- Ahora me iré a la oficina para terminar con la reunión – le dijo a Brian al salir de la tienda.


    


     --- También iré a trabajar – le dijo Brian subiendo a su  auto -. Pero amigo, llámame en la noche para saber que te dijo.


    


     --- Lo haré.


    


     --- Suerte.


    


     --- Gracias


    


    


     Esa tarde Clare estaba concentrada en su trabajo cuando su secretaria entró.


    


     --- Negativo jefa, no logro comunicarme.


    


     --- No puede ser que no respondan las llamadas y que tampoco se hayan comunicado – Estaba molesta por la actitud de los policías. -. Me arrepiento de haberles dicho lo de Paúl. Se que ellos se fueron por ese lado y excluyeron de culpa a esa Corporación.


    


     --- Cálmate Clare – le pidió Marilim -. Quizás se comuniquen luego contigo.


    


     --- ¿Luego? – inquirió -. Es que a mi ya no me sirve  luego – manifestó -. Es increíble, mientras esta empresa tiene que levantarse de la crisis por culpa de esos cretinos, ellos están excluidos de culpa ¡No puede ser!


    


     --- ¿Qué te sucede Clare?- le preguntó Michelle entrando a la oficina -. ¿Qué pasó que te enfureció tanto?


    


     --- Esto – les mostró un artículo del periódico del día -. Como ven, anuncian que adquirieron la franquicia para una línea completa con las tiendas más exclusivas de New York – explicó -. ¿Saben por cuánto tiempo he luchado por algo así? Pero ellos lo logran siendo unos ladrones cretinos – hizo una pausa -. Por cierto. ¿No había algo sobre esto en los documentos que robaron?


    


     --- Podría ser que si – habló Marilim pensativa -. Te averiguaré.


    


     --- Hazlo – se levantó -. Mientras iré a desenmascarar a esos rufianes.


    


     --- ¿Qué piensas hacer?


    


     --- Iré ahora mismo para esa Corporación – manifestó decidida -. Tengo que ver a los culpables de todo esto.


    


     --- ¿Estás segura? – quiso saber Michelle


    


     --- Estoy segura – respondió tomando su bolso -. Si sucede algo por favor llámenme a mi teléfono.


    


     --- Como digas Clare – le dijo su secretaria.


    


     --- Como amiga debo decirte que no me gusta la idea – insistió Michelle -. No creo que sea buena idea, puedes entorpecer la investigación de la policía.


    


     --- ¿Entorpecerla? – se rió -. Michelle, ellos no han hecho nada, lo haré por ellos.


    


     --- ¿Quieres que te acompañe? – le dijo Michelle


    


     --- Mejor voy sola.


    


     --- Como gustes – su amiga se encogió de hombros -. Pero recuerda que te lo advertí.


    


     --- Lo recordaré – le dijo antes de entrar al ascensor.


    


     Por el camino a la Corporación en su mente se iban formando varios insultos que le diría a esos cretinos. “Debí haber hecho esta visita antes”. Se dijo. “Pero más vale tarde que nunca.”


    


     Veinte minutos después, estacionó el vehículo en el estacionamiento externo de la Corporación de empresas Zeina & Zeina. El edificio era asombrosamente grande. Era un lugar que quizás la intimidaría en otro momento, pero con la furia que llevaba esta vez no lo haría.


    


     Pudo observar en la entrada una gran placa de mármol en la cual estaba escrito en letras negras y doradas Corporación de Empresas Zeina & Zeina, oficina principal Los Ángeles. Cuando se acercó a las dos gigantes puertas de cristal, estudio su imagen. Su traje color terracota estaba bien, en su sitio, su cabello y maquillaje lucían bien. Por lo que empujo más confiada las pesadas puertas. Se encontró con un hermoso vestíbulo con pisos de mármol. Un guardia de seguridad estaba cerca de la entrada y al verla se le acerco.


    


     --- Buenas tardes señorita – le dijo amable -. ¿En qué puedo ayudarle?


    


     --- Buenas tardes señor… - observó su identificación -. Señor Smith. Quisiera por favor hablar con el Presidente de la Corporación.


    


     --- Usted quiere ver al señor Lancaster – cuando ella escuchó el apellido. Su cuerpo se tensó recordando el comentario de Paúl. Aunque segundos después descartó la idea, ella había investigado un poco por internet y la foto que encontró era de un hombre rubio pero mayor que Jon -. Señorita, pase por acá – la guió a la recepción donde una linda chica se encontraba atenta -. Susan, esta señorita desea hablar con el jefe, ¿podrías preguntar si la pueden recibir?


    


     --- ¿Tiene cita con él? – Clare negó con la cabeza -. Veré que puedo hacer – le dijo-. En estos momentos se encuentra en una junta. ¿Cuál es su nombre?


    


     --- Dígale que es la dueña de Empresa Green.


    


     --- Entendido – le dijo la recepcionista -. Señorita puede esperar por ahí – le señaló un moderno salón de espera. Estaba decorado con dos sofás de color blanco Champagne, una mesa de centro, un revistero, algunos cuadros y finas lámparas. Clare tomó asiento. Todo en ese lugar irradiaba poder, riqueza.


    


     La recepcionista levantó el teléfono y anunció a Clare con la secretaria de Presidencia.


    


     --- ¿Crees que pueda atender a la señora Green? – insistió Susan


    


     --- No lo sé – le dijo Helen -. El todavía está en la junta, ya debe estar terminando así que le consultaré – marcó una clave en el teléfono -. Señor Lancaster.


    


     --- Dime Helen.


    


     --- En la recepción se encuentra la señora Green, dueña de empresa Green y desea verlo – le comunicó -. ¿Le digo que pase otro día?


    


     --- No – contestó de inmediato -. Helen dile que suba y en cuanto llegue me avisas – le ordenó -. Ya terminé la junta, te avisaré cuando puedas hacerla pasar – él estaba algo asombrado por la visita, pero tenía esperanzas de que por fin aceptaran vender.


    


     --- Entendido jefe – marcó la clave de la recepción -. Susan, sorpresivamente el Señor Lancaster la atenderá – le informó -. Hazla subir.


    


     --- Nuestro jefe como que se encuentra de buen  humor – comentó Susan


    


     --- Supieras que si – dijo Helen -. Ha estado sonriente toda la tarde.


    


     --- Que bueno, ahora te dejo – rápidamente cortó la comunicación -. Señora, le informo que puede subir – le dijo a Clare -. Cuando entre al ascensor presione el botón de Presidencia y al llegar anúnciese con la secretaria personal del presidente.


    


     --- Gracias – le dijo Clare. En el ascensor siguió las instrucciones de la recepcionista.


    


     Cuando las puertas del ascensor abrieron. Helen la secretaria de presidencia presionó la clave para la oficina de su jefe.


    


     --- Señor Lancaster – hablo -. La dueña de empresa Green acaba de salir del ascensor.


    


     --- Bien, hazla pasar dentro de cinco minutos.


    


     --- Entendido.


    


     Al salir del ascensor, Clare se encontró con otro vestíbulo. En la pared diagonal al ascensor había un letrero que decía “Presidencia”.


    


     Caminó hacia las amplias oficinas de la presidencia no sin antes estudiarlas. Estaban decoradas de tal forma que complacerían hasta al más exigente; el área de la secretaria tenía una decoración en tonos durazno y oro. Una mujer de aproximadamente veinticinco años estaba sentada tras un escritorio. Había un letrero que decía Helen Carter, secretaria de presidencia.


    


     --- Buenas tardes – saludó Clare – El señor Lancaster me espera.


    


     --- Buenas tardes – le dijo la secretaria -. Tome asiento que ya comunico su presencia – Ella tomó asiento un poco exasperada. Ese hombre se daba el lujo de hacerla esperar, pero lo que no sabe es que eso me pone de peor humor.


    


     --- Puede pasar – le informó la secretaría -. La esperan. Por favor entre por la puerta marrón.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO X


    


     Clare abrió la puerta encontrándose con una oficina grande y acogedora. Sus muebles eran modernos, estaba decorada en color crema y azul. Parte del piso estaba cubierto por una alfombra gris. Había varios cuadros, títulos profesionales y muchos muebles. Un poco a su izquierda había un saloncito con muebles en color negro.


    


     El dueño y señor de la corporación estaba sentado tras un gran escritorio. El muy pretencioso le daba la espalda. Pensó ella. Cerrando la puerta con algo de fuerza para hacer reaccionar al amo del imperio.


    


     Poco a poco la silla fue girando y el dueño de la corporación la observó con una sonrisa en sus labios.


    


     Clare abrió su boca, luego la cerró sorprendida al observar su rostro. De pronto sintió ganas de correr, de huir, un pánico repentino


    la dominó. Sabía que el pánico no era por estar cerca del Presidente de la corporación, sino que se debía a que reconoció muy bien al hombre que estaba tras el escritorio; era Jon, ¡su Jon!


    


     No puede ser el. Pensó ella sin poderlo creer. ¿Por qué tiene que ser él? Le regresaron a su mente las palabras que le había dicho Paúl. “él lo sabía. ¡Cielos! Se dijo.


     La sonrisa se borró del rostro de Jon Sus ojos azules se oscurecieron y la miraban con incredulidad. Asombrosamente para Clare el parecía tan sorprendido como ella. Como un robot Clare caminó hasta el escritorio. Respiró profundo para controlarse.


    


     --- ¿Qué tal mentiroso, como te va? – al hablar ella no reconoció la voz chillona que salía de su garganta -. ¿A cuántas mujeres has engañado con el simple propósito de formar este imperio?


    


     --- ¿Qué haces aquí Clare? – le preguntó aún asombrado -. No puede ser que seas la señora Green – se colocó las manos en la cabeza -. Esto no puede ser cierto.


    


     --- Deja ya de mentir – gritó ella -. En estos momentos me doy cuenta que sabias perfectamente quien era yo y el porqué te me acercaste – le dijo -. Deja ya de hacerte el tonto ¡basta ya! – se carcajeó nerviosa -. ¿El tonto? Aquí la única tonta soy yo.


    


     --- Escúchame Clare – se levantó y caminó hacia donde ella estaba -. No sabía qué Empresa Green era de tu propiedad, te lo aseguro- le dijo -. Ni siquiera sabía que tenías una, siempre pensé que trabajabas en una pero jamás me imaginé que fuera Green – le confesó -. Tanto que hasta estos momentos yo esperaba a la señora Green.


     --- No sigas mintiendo – le dijo en voz alta -. Por supuesto que sabias quien era yo desde el primer momento y te aprovechaste.


    


     --- Las cosas no son de esta forma – insistió el -. Mírame, si fuera así, ¿crees que te hubiera recibido hoy como si nada? ¿No crees que si fuera como tú dices te habría comentado ciertas cosas para lograr mi objetivo? – le preguntó -. ¿No deberías saber quién soy yo? Lo digo porque si alguien pretende quitarme lo mío lo menos que puedo hacer es investigar un poco.


    


     --- Es que da la casualidad que yo no tenía otra intención oculta contigo – le contestó ella.


     --- Pero yo aparezco en los diarios, en internet. ¿Nunca te interesó saber quien estaba tras tu empresa?


    


     --- Sí, pero resulta que con tus ataques no me sobraba mucho tiempo, solo te busqué una vez y la foto era de una persona  mayor – le confesó -. Pretendí venir, pero me convencieron de que esperara la investigación de la policía. Gran error, de haber venido no me estuviera pasando esto – lo miró -. ¿Cómo pudiste? Eres un ladrón te atreviste a robar mi empresa mientras mantenías una relación conmigo. ¡Me das asco!


    


     El recordó la vez que ella le comentó acerca de un robo; “que tonto fui” pensó.


    


     --- Estas equivocada Clare – insistió el-. No envié a nadie a cometer el robo – se pasó una mano por el rostro -. No puedo creer que esto me esté sucediendo.


    


     --- Oh sí, he arruinado tus planes – ella lo observó. Estaba muy atractivo y parecía afectado. Tenía que salir de ahí porque si no se rendiría, ya que, debía reconocer que ese cuerpo y esos ojos la atormentaban. Ella amaba a ese hombre.


    


     Caminó hacia la puerta. Pero cuando tomó el picaporte el agarró su mano.


    


     --- Clare – le susurró. ¡Oh Dios! Nadie jamás en su vida había pronunciado su nombre con tanta sensualidad. Acercándose a ella la volvió hacia él, bajo sus labios hacia los femeninos sin notar el pánico que esto le provocaba a la mujer. Cuyo corazón latía desenfrenado cuando los labios masculinos la besaron con ternura y pasión.


    


     Ella respondió al beso recordando sus caricias, los momentos vividos, lo bello que fue lo que compartió con él.


    


     --- ¿Crees que si no te amara podría besarte de esta  manera? – le murmuró sin soltarla.


    


     --- Para ti eso ya debe ser tan normal como beberse un vaso con agua – le dijo empujándolo -. Yo no he venido aquí para que me manosees, estoy aquí por…


    


     --- ¿Es así como lo llamas ahora?– la interrumpió quedo -. Eso no lo pensabas antes.


    


     --- Resulta que antes no te conocía realmente – le dijo -. Fui una grandísima tonta al caer en tus redes y me dejé envolver en esta tortura – le murmuró. Estaba agotada -. Te amé como nunca amé a nadie en mi vida, me has lastimado de igual forma yo… - se interrumpió, no pudo continuar, su garganta se le cerró. Las lagrimas brotaron de sus ojos sin poderlas contener. Por lo que le dio la espalda para que no la viese llorar. Jon se le acercó -. Déjame – se alejó -. No me toques, no vuelvas a hacerlo – le dijo entre sollozos.


    


     --- No llores Clare – le pidió en voz baja -. Por favor no llores, no me vayas a hacer llorar a mi también – suspiró Jon -. Yo no quiero herirte, ¿no ves que me hiero yo también? – le dijo -. Perdóname por lo que hice, sin saberlo te he lastimado, se que la has pasado  difícil – murmuró-. Pero aunque no me creas en este momento, yo te amo, te amo como nunca pensé poder amar.


    


     --- Lo que tú amas es la obsesión por tener más – le dijo -. Solo piensas en planear nuevas formas para destruir a los pequeños empresarios – lo acusó separándose de él. Pasó los dedos por el rostro para secarse las lágrimas -. Me imagino lo que pensabas cuando estabas conmigo – le dijo -. Tal vez te decías; unos días más con esta idiota y listo.


    


     --- No te sigas torturando Clare – ella negó con la cabeza


    


     --- Cállate – gritó -. Eres un vil, un cínico. ¿Cómo pudiste hacerme esto? Es que ni siquiera por el amor que sabias sentía por ti pudiste detenerte, sino que fuiste más cruel en tus propósitos – ella sentía que no podía con su cuerpo -. Fuiste muy cruel. Mientras estabas a mi lado al mismo tiempo hundías mi negocio, robándome clientes, no soporto verte más, no puedo con todo esto creo que… - no pudo continuar, todo a su alrededor daba vueltas y las piernas no la sostenían. Poco a poco su cuerpo fue cayendo.


    


     Jon la atajó en el aire. Tomándola en brazos la llevo al sofá. Estaba muy preocupado.


    


     --- Clare reacciona, reacciona por favor – le repetía dándole suaves palmadas en la mejilla -. Cariño reacciona por favor – poco a poco Clare fue abriendo los ojos -.Clare. ¿Me escuchas? – lentamente ella asintió con la cabeza -. Iré por alcohol.


    


     Rápidamente fue a la puerta y la abrió.


    


     --- Helen, trae alcohol - le dijo a su secretaria. Cerró la puerta y se arrodilló frente a Clare.


    


     --- ¿Te sientes mejor? – ella negó con la cabeza.


    


     --- Me siento mareada, todo gira a mí alrededor, no me siento bien – murmuró -. Todo lo veo borroso.


    


     --- ¿Almorzaste hoy?


    


     --- Si, pero no mucho.


    


     --- Debes alimentarte bien cariño – comentó el -. Trabajas demasiado y necesitas energías.


    


     En ese momento su secretaria entró a la oficina con una botella de alcohol.


    


     --- Aquí tiene señor Lancaster – le tendió la botella.


    


     --- Jon no me gusta – le dijo ella cuando él le acercó la botella a su nariz.


    


     --- Amor, esto te hará bien - su secretaria aun estaba en la oficina -. Helen trae un vaso de agua con azúcar.


     --- Si jefe.


    


     --- ¿Te sientes mejor?


    


     --- Eso creo – le contestó -. Ya está pasando el mareo.


    


     Cuando la secretaria entró nuevamente a llevarle el agua con azúcar Jon estaba aún arrodillado frente a Clare. Pero esta no lo miraba. Tomando el vaso Jon sacó a su secretaria de la oficina.


    


     --- Tomate esto para que te sientas mejor – renuente ella se sentó y bebió el liquido.


    


     --- Toma – le entregó el vaso e intentó ponerse de pie -. Ahora me voy. Tengo que salir de aquí – todavía estaba un poco mareada pero ya estaba mejor -. Yo vine a dejar las cosas claras con el Presidente de esta Corporación, pero al ver quien se esconde aquí no puedo hacerlo – expresó -. Al menos no hoy.


    


     --- Así no puedes irte – le dijo tratando de ayudarla -. Por lo menos no sola, te llevaré.


    


     --- No quiero estar cerca de ti – habló un poco más controlada


    


     --- Entonces, al menos deja que llame un taxi.


    


     --- No, no pienso dejar mi auto aquí.


    


     --- Entiendo, deja que el chofer de la empresa te lleve – insistió el -. El chofer se regresará luego en taxi.


    


     --- Bien – aceptó ella -. Pero que quede claro que lo haré porque me siento algo indispuesta – tomó su bolso.


    


     --- Recuerda que tenemos una conversación pendiente.


    


     --- No tengo nada que hablar contigo.


    


     --- Debo explicarte todo


    


     --- ¿Explicarme qué? – inquirió ella -. ¿Qué te involucraste conmigo y fingías amarme para ir tras la empresa? Eso no tienes que decirlo, ya lo sé.


    


     --- No pasó de esa forma- insistió -. Estuve contigo porque te amo, tanto que hoy iba a… - guardó silencio. No podía decirle que había decidido pedirle matrimonio, eso podía complicar aún más las cosas.


     --- ¿Hoy qué?


    


     --- Hoy le dije a Brian que eras la única mujer que ha logrado provocar en mí estos sentimientos con todas las fuerzas.


    


     --- No sigas burlándote de mí – le dijo sintiendo dolor por sus palabras -. Jugaste con mis sentimientos y eso no te lo  perdono – expresó -. Llama al chofer o me iré sola.


    


     Jon se acercó al teléfono y dio las instrucciones.


    


     --- El chofer te espera abajo en el vestíbulo – le dijo en voz baja -. No te vayas así Clare, por lo menos dime que me escucharás esta noche, otro día – prácticamente le rogaba -. Por favor, no podemos echar por la borda nuestros sentimientos por esta confusión – parecía agotado.


    


     --- ¿Este era el misterioso tema del que querías hablarme esta noche? – inquirió ella


    


     --- No – contesto el -. Quería cenar contigo – y pedirte matrimonio, agregó en su mente.


    


     --- No me busque más señor Lancaster – le dijo caminando hacia la puerta -. Hasta aquí llego todo, y no insistas que no venderé mi empresa.


    


     --- Puedes estar tranquila, eso quedo hasta aquí – aseguró él -. Nunca hubiese intentado nada si hubiera sabido que eras la dueña.


    


     --- Si, si, ahora eso suena lindo – le dijo abriendo la  puerta -. Pero resulta que son puras patrañas – salió dando un portazo.


    


     La secretaria de Jon levantó la vista al sentir el ruido de la puerta. Pudo ver como Clare pasaba frente a ella.


    


     Al llegar al vestíbulo un hombre la esperaba.


    


     --- ¿Lista señorita?


    


     --- Estoy lista – le dijo -. Ya no necesito su ayuda, me siento mejor y puedo conducir.


    


     --- Pero el señor Lancaster me pidió…


     --- No importa lo que su jefe le diga – lo interrumpió -. Me iré sola, gracias.


    


     Salió con la cabeza en alto de la Corporación. Tratando de mantener su aplomo caminó lo mas recta posible hasta el estacionamiento.


    


     Cuando subió a su auto todo el control la abandonó y sin poder contenerse las lágrimas brotaron de sus ojos acompañados por grandes sollozos.


    


     --- Dios mío, ¿ahora qué haré? – inquirió en voz alta.  Sollozó -. ¿Por qué me engañaría de esa forma?


    


     Cerró la puerta de su auto y lo puso en marcha.


    


     Jon no podía con la furia que tenia dentro de sí. Fue al bar que tenía en su oficina y tomó una botella de whisky. Pero en vez de servirse la lanzó contra el escritorio. Rompiéndose en pedazos.


    


     --- Soy un tremendo idiota – se golpeó la cabeza con la mano.


    


     Tomó otra botella pero esta vez fue hasta su silla detrás del escritorio. Se sentó y la giro hacia la ventana. Echó a un lado la chaqueta y la corbata. Destapando la botella bebió un gran sorbo.


    


     --- Si tan solo hubiera sumado dos más dos, no estaría en este lio – expresó para sí.


    


     --- Señor Lancaster – se escuchó la voz de la secretaria por el intercomunicador -. Tiene en línea la llamada que esperaba de New York.


     --- Helen, dile que no me encuentro – le dijo -. No me pases llamadas, no quiero escuchar ni ver a nadie ¿entendido?


    


     --- Como usted diga – al colgar Helen llamó de inmediato a la recepcionista -. Susan, creo que aquí hay o hubo romance entre el jefe y la mujer de empresa Green.


    


     --- Si?


    


     --- Te lo digo por que la atendió sin cita – continúo -. La llamó amor, cariño y eso no es todo – dijo -. También hubo una gran discusión en la oficina del jefe. Los gritos se escuchaban en mi escritorio, lo malo es que no entendí nada – hizo una pausa mirando a su alrededor -. Ahora el esta de un humor terrible.


    


     --- Waoooo – expresó Susan -. Bueno, ella es una mujer linda, por cierto, salió bravísima de aquí.


    


     --- Ahora regresaré a mi trabajo – habló Helen -. No vaya a tomarla conmigo.


    


     Al llegar al estacionamiento del edificio, Clare estacionó el auto y camino rápidamente en dirección al ascensor.


    


     Una vez en su apartamento se quitó los zapatos y con lágrimas en los ojos se sirvió una copa de brandy. Al ver una foto de Jon cerca del bar, la lanzó al suelo para luego pisarla.


    


     --- Mentiroso, ¡mentiroso!


    


     En ese momento sonó el teléfono. La maquina contestadora se activo al ella no contestar.


     --- Clare, soy Michelle – dijo su amiga -. Si estás ahí por favor toma el teléfono que debo decirte algo muy urgente – hizo una pausa -. Si no, por favor llámame.


    


     --- Lo siento Michelle pero no quiero llamar a nadie – le dijo al teléfono. Luego se levantó -. Esta vez no Clare – se dijo en voz  alta -. Esta vez no vas a caer en depresión aunque estés llorando por dentro tú te levantas a trabajar mañana– se dio animo -. Debes sacar una empresa adelante y aunque sea con dos pastillas te dormirás esta noche.


    


     Al final de la tarde Brian llamó a la corporación al no poder comunicarse con Jon a su teléfono móvil.


    


     --- ¿Como estas Helen? – la saludo -. ¿Podrías comunicarme con Jon?


    


     --- No lo creo señor.


    


     --- ¿Acaso ya se fue?


    


     --- No es eso – negó ella -. Sucede que el señor Lancaster me pidió que no le pasara llamadas.


    


     --- ¿Todavía está en la junta?


    


     --- ¡Cielos no! Eso termino desde temprano – contestó -. Lo que pasa es que por acá paso la dueña de empresa  Green y tuvieron una pelea – informó -. Desde que ella se fue el jefe no ha salido de su oficina. ¿Por qué no viene a ver cómo está? – le preguntó preocupada -. Lleva mucho tiempo encerrado y escuché que algo se quebró.


    


     --- Iré para allá – le dijo -. Por favor no te preocupes, no debe ser nada serio – la tranquilizó -. Espera a que llegue.


    


     --- No pensaba irme todavía – le dijo -. ¿Está usted muy  lejos? – quiso saber -. Es que realmente estoy preocupada.


     --- No – contestó Brian -. Estoy llamando desde el auto, llegaré en cinco minutos.


    


     --- Entendido señor.


    


     Tal y como lo dijo, Brian llegó cinco minutos después. Consultando su reloj pudo notar que ya eran las siete y treinta.


    


     --- Esto es extraño – se dijo al ver el auto de su amigo -. Algo tuvo que pasar para que Jon no esté con Clare en este  momento – entró a la empresa. Al verlo Helen se levantó enseguida.


     --- ¡Qué bueno que llegó! – exclamó


    


     --- ¿Aún no sale?


    


     --- Nada señor.


    


     --- Ahora puedes irte – le dijo Brian -. Yo me encargo de todo, no te preocupes.


    


     --- ¿Podría llamarme cuando hable con él? – le pidió -. Me gustaría saber que todo está bien.


    


     --- Te llamaré – le dijo -. Ve tranquila a tu casa.


    


     --- Gracias – le dijo antes de salir.


    


     Cuando quedó a solas, Brian abrió la puerta de la oficina de Jon, todo estaba a oscuras solo se filtraban unas pocas luces entre las persianas. Pudo ver a Jon sentado en su silla. Caminó hacia el pisando algunos vidrios con sus botas.


    


     --- ¿Estás bien amigo? – al no recibir respuesta se acercó preocupado -. ¿Qué te sucede amigo?


    


     Jon estaba mirando fijamente la sortija que le regalaría a Clare. La tenía entre sus manos. Mirando a su alrededor Brian pudo ver dos botellas vacías de whisky y varios pedazos de vidrios en el suelo.


    


     --- ¿Qué ha pasado aquí Jon? – le preguntó preocupado


    


     Se colocó frente a él. Así fue como su amigo lo miro.


    


     --- Todo se acabo Brian – le dijo. Estaba ebrio.


    


     --- ¿Qué pasó aquí?


    


     --- Ella vino y me destrozo la vida – le dijo -. Claro, yo destruí primero la suya.


     --- No te comprendo ¿Quién vino?


    


     --- Amigo, Clare es la señora Green – se levantó tambaleándose -. Clare es la dueña de empresa Green – volvió a sentarse al ver que las piernas no le sostenían.


    


     --- ¿Cómo? – Brian estaba asombrado -. Tu novia es la dueña de empresa Green?


    


     --- ¿Mi novia? – se carcajeó -. Eso ya no existe amigo – le dio la sortija -. Bótala por favor, ya no sirve para nada.


    


     --- ¿Cómo paso todo? ¿Por qué vino ella para acá?


    


     --- Quería saber quien estaba tras su empresa – le  contestó -. Ella quería saber quien Presidia la Corporación.


    


     --- No puedo creer lo pequeño que es el mundo – expresó -. Es asombroso que Clare sea la misma mujer a la que quisiste comprarle la empresa.


    


     --- María tenía razón – le dijo Jon -. ¿Ves que mi María tenía razón?


    


     --- ¿Qué tiene que ver tu María en todo esto?


    


     --- Mucho – le contestó -. Ella tenía razón al decirme que el tiempo podría envolverme y que podría cometer errores de los cuales no podía escapar – lanzó la sortija al suelo -. Ahora lo he perdido todo, ya no sé quién soy.


    


     --- ¿Cómo puedes decir eso amigo? – inquirió Brian preocupado -. Eres una persona que cometió un error, no sabías que ella era la dueña – le dijo -. Sé que la amas demasiado, pude darme cuenta esta tarde – hizo una mueca -. Pero esa no es razón para echarte a morir.


    


     --- ¿Y qué hago con lo que siento por ella? – le preguntó en voz alta -. No se vivir sin ella Brian – habló en voz baja -. Ya es de noche y la soledad me asfixia y no la tolero – expresó sincero -. Nunca había sentido algo así, sé que no debí enamorarme de esta forma, pero sucedió – miró a su amigo-. No sé qué hacer, es muy doloroso.


    


     --- No digas eso – le dijo Brian preocupado -. Ese no es el Jon Lancaster que yo conozco – continúo -. El que yo conozco es un hombre que lucha por lo que quiere, es el que dice que hay que continuar siempre – le dijo -. Así que es hora de levantarse.


    


     --- No puedo Brian – negó el -. Esas cosas que dije son mentiras – dijo -. La verdad es que al perderla, perdí mi horizonte.


    


     --- Eso no es cierto – hizo que se levantara -. Nos vamos de aquí – caminó con el arrastrándolo a la puerta -. Sé que hoy piensas de esa forma porque estas muy dolido, es muy reciente la  herida – manifestó Brian -. Pero ya verás que mañana será diferente.


    


     --- Te equivocas amigo – negó Jon -. Mañana será igual, tal vez peor que hoy.


    


     --- ¿Sabes qué? – manifestó Brian -. Nos iremos a tu casa y ahí dejaré que bebas por esta noche todo el licor que quieras – le  dijo -. Necesitas una buena cruda que te haga reaccionar por la mañana.


    


     En el estacionamiento uno de los guardias de seguridad los vio salir, iba acercándose cuando Brian le hizo señas de que todo estaba bien.


    


     Al llegar a la casa de Jon su amigo Gabriel los esperaba.


    


     --- Hasta que llegan – le dijo a Brian cuando este salía del auto -. ¿Qué le sucede a Jon?


     --- Sucede que la mujer con quien nuestro amigo pensaba vivir el resto de su vida resultó ser la misma a la cual le estaba dañando el negocio para que le vendiera.


    


     --- ¿Empresa Green? – inquirió. Brian asintió con la cabeza -. Por eso estoy aquí – le dijo Gabriel.


    


     --- ¿Qué pasó con eso?


    


     --- Resulta que a Jon lo visitó la policía porque están tras la búsqueda de los que robaron a la empresa Green – le informó -.El asunto es que Jon resultó ser un gran sospechoso.


    


     --- Bárbaro – comentó Brian -. ¿Me ayudas a llevarlo dentro?


    


     --- Claro, ¿ha bebido mucho?


    


     --- Como dos botellas de whisky.


    


     --- Se quedó dormido


    


     --- Se vino porque le dije que aquí lo dejaría beber todo lo que quisiera.


    


     Iban a sacarlo del auto cuando Jon se despertó.


    


     --- Gabriel – le dijo -. Es bueno verte – con pasos sin equilibrio salió del auto y caminó a la casa. Al entrar fue directo al bar donde se sirvió un trago -. ¿Quieren acompañarme?


    


     --- Te acompañaré con una – le dijo Brian sirviéndose el mismo.


     --- Vaya cretino resulté ser. ¿No creen?- se bebió el liquido de una sola vez -. Ella me amó y yo destruí su empresa – manifestó Jon -. Casi está en bancarrota y todo por mi ambición – tiró el vaso contra la pared.


    


     --- Tranquilízate Jon – le dijo Gabriel.


    


     --- ¿Cómo quieres que me calme? – le dio un puñetazo a la pared. Unas pequeñas gotas de sangre salieron de entre sus dedos -. Soy un desgraciado, un idiota.


    


     --- Jon ¡cálmate ya! – exclamó Brian -. Sabemos que es muy doloroso lo que te sucede pero no es para que te lastimes.


    


     Jon se sentó en un escalón de la escalera. Brian se sentó a su lado.


    


     --- Resulta tan irónico que yo quisiera esa empresa por un bajo precio – comentó en voz baja -. Y ahora estoy pagando un precio tan alto y sin quedarme con la empresa – se miró por un momento la mano lastimada -. Mañana despediré a los inútiles que contraté para investigar esa empresa – sonrió por primera vez en toda la  noche -. Eso me dará una gran satisfacción.


    


     --- Eso si te levantas amigo – comentó Gabriel -. Porque la cruda que tendrás mañana será gigante.


    


     --- Lo haré por teléfono – insistió -. Pero lo haré – se levantó con dificultad -. Ahora amigos me iré a dormir.


    


     --- Me parece bien – Brian también se levantó -. Te acompañaremos a la habitación.


     --- Son mis grandes amigos – les dijo abrazando a ambos -.Esto se hinchará ¿verdad? – le mostró su mano aun llena de sangre.


    


     --- Si señor.


    


     Subieron las escaleras y lo ayudaron a acostarse en su cama. Solo le quitaron los zapatos. Al salir de la habitación Gabriel y Brian tomaron asiento en unos sillones que estaban en el pasillo.


    


     --- ¿Le dejaremos sin limpiar la herida? – inquirió Gabriel.


    


     --- Si, quiero que mañana se la vea tal cual esta – le contestó Brian -. Jon me preocupa, al menos sonrió un poco – le comentó a su amigo -. Tenias que haberlo visto en la oficina, Gabriel nunca lo había visto así.


    


     --- Entonces en verdad se enamoró – expresó Gabriel -. No lo creí posible.


    


     --- Si amigo – le dijo sacando un estuche del bolsillo de sus jeans -. Esta es la sortija que compramos hoy para Clare – habló Brian -. Pensaba pedirle matrimonio esta noche – se la mostró.


    


     --- ¿Por qué no se lo dio?


    


     --- No lo sé – respondió Brian -. Supongo que las cosas se le complicarían más.


    


     --- Tienes razón – estuvo de acuerdo Gabriel -. Clare podría haber pensado que la quería seguir engañando – comentó -. Ella no va a creer que es un gesto amoroso y sincero, pensaría que es otra táctica para quitarle la empresa.


     --- Esperemos que todo este lio se solucione.


    


     --- Lo veo difícil – dijo Gabriel.


    


     --- ¿Trajiste auto?


    


     --- Si. ¿Por qué?


    


     --- Porque pienso quedarme con Jon esta noche – le contestó Brian -. No quiero que vaya a hacer una locura.


    


     --- Buena idea.


    


    


     El nuevo día llegó acompañado de un fuerte dolor de cabeza para Jon


    


     --- ¡Cielos, que dolor! – exclamó saliendo de la cama -. Tengo que tomar algo – al decir eso recordó a Clare. Ella debe estar en su cocina preparando su café. Pensó con tristeza.


    


     Se pasó la mano izquierda por el rostro y sintió dolor. Se miró su mano herida e inflamada, recordando la noche anterior. Caminó al baño para ducharse.


    


     Al salir del baño se colocó una bata y salió de la habitación. Bajó las escaleras a la cocina.


     --- Veo que te levantaste temprano – le comentó Brian entrando a la cocina.


    


     --- Por favor, no grites.


    


     --- Y también tienes cruda.


    


     --- Lo que tengo son tambores y martillos en la cabeza.


    


     --- Era de esperarse con todo lo que bebiste.


    


     --- Recuerdo que me trajiste de la empresa – le dijo -. Pero realmente no recuerdo nada más, ¿acaso hice más tonterías aparte de esta? – le mostró su mano inflamada -. Me duele bastante, amanecí con ella llena de sangre.


    


     --- Loco, y fue la izquierda.


    


     --- Creo que no podre escribir por unos días – sonrió un  poco -. ¿Cómo me hice esto?


    


     --- Fue cuando llegaste aquí – contestó su amigo -. Le diste un puñetazo a la pared.


    


     --- ¿Qué más hice?


    


     --- Dijiste tonterías como no poder vivir más sin Clare – le comentó Brian un poco precavido queriendo saber la reacción de su amigo sin alcohol en el cuerpo -. Gabriel me ayudó a llevarte a la habitación.


    


     --- Amigo, no recuerdo haber visto a Gabriel anoche.


    


     Jon se pasó la mano derecha por el rostro y bostezando buscó un vaso para llenarlo con jugo de naranja y tomo dos aspirinas. Se sentó frente a Brian quien bebía una taza de café.


    


     --- Muchas de esas locuras me perseguirán por unos días – continuó Jon -. Espero sepas comprenderme.


    


     --- Claro que si Jon – le dijo -.No te preocupes, es normal que esto suceda.


    


     --- Si, pero no es normal lo que le hice a Clare.


    


     --- No sabias nada.


    


     --- Debo parecer aburrido – comentó con una media  sonrisa -. ¿Cuánto dura esta etapa?


     --- Según nuestro código la etapa de duelo comienza a superarse en una semana – le contestó -. No se si deba decirlo, pero amigo creo que debes buscar a Clare y explicarle.


    


     --- He pensado en eso – le dijo -. La buscare mañana y hablaré con ella.


    


     --- Perfecto – estuvo de acuerdo Brian -. Ahora debes curar esa herida – le señaló la mano.


    


     --- Si – afirmó el -. Le diré a Caroline que me ayude a curar y vendarme la mano. Ella sabe hacerlo.


    


     --- Me parece bien – le dijo Brian levantándose de la  silla -. Ahora debo irme, tengo una reunión en la oficina.


    


     --- En cambio yo pienso ir en la tarde – le comentó  Jon -. Despediré a esos idiotas que contrate para investigar a la empresa Green.


    


     --- ¿Lo recuerdas?


    


     --- ¿Recordar qué?


    


     --- Es solo que anoche entre la borrachera también lo dijiste.


    


     --- Pues no lo recordaba – le dijo -. Se me ocurrió esta mañana.


    


     En ese momento apareció una de las encargadas del servicio de la casa.


    


     --- Buenos días señores – los saludo colocándose el  delantal -. Veo que se levantaron temprano.


    


     ---Buenos días Caroline, así es – expresó Jon, la mujer observó la mano de su jefe.


    


     --- ¿Qué le pasó en la mano señor?


    


     --- Un accidente con la pared – le contestó Jon


    


     --- Buscaré el botiquín de primeros auxilios para curarle esa herida.


    


     --- Gracias.


    


     --- Te dejo en buenas manos amigo – comentó Brian -. Me voy.


    


     --- Gracias por todo Brian.


    


     --- Estamos en contacto.


    


     Clare se levantó de la mesa de su cocina. Llevó la taza del café al fregadero. Debía apresurarse o llegaría tarde a la oficina. Amaneció más tranquila y optimista con la vida. Su decisión de no dejarse caer estaba funcionando. Sentía una gran soledad por la ausencia de Jon, pero sabría recompensarla con la compañía de sus amigos.


    


     Al llegar a la empresa se encontró con Marilim y Michelle quienes la esperaban en su oficina. Ambas estaban muy serias.


    


     --- Buenos días – las saludó -. ¿Qué les pasa que tienen esas caras?


    


     --- Es que ya lo sabemos y en verdad lo sentimos mucho por ti – habló Marilim.


    


     --- ¿Qué es lo que saben?


    


     --- Esto – le mostraron una página de internet donde aparecía la biografía de Jon con una fotografía -. Lo supimos ayer cuando te fuiste, tratamos de avisarte por teléfono pero no contestaste – le dijo Michelle -. ¿Podemos intuir que ya lo sabías? Pregunto, ya que ayer fuiste a la corporación.


    


     --- Si amigas – les respondió -. Fue muy fuerte la manera en que lo supe pero ya se quien es realmente Jon Lancaster.


    


     --- Fuimos unas tontas – habló Marilim -. A nadie se le ocurrió buscar a la Corporación por internet – movió la cabeza -. Ese cretino te engañó muchísimo pero saldremos adelante.


    


     --- Eso es cierto – habló Clare optimista -. Saldremos adelante a pesar de todos los obstáculos.


    


     --- No sé si deba decirlo, pero te ves muy bien a pesar de lo que pasaste ayer – comentó Marilim.


    


     --- Que bueno que también lo exteriorizo – expresó ella -. Es que no pienso caer en una depresión – les dijo -. Debo levantar una empresa.


    


     --- Clare, aunque no sea psiquiatra se que en este tipo de acontecimientos es prudente pasar por una fase de duelo – le comentó Michelle -. Debes dejar que el dolor fluya, llorar si hay que hacerlo, pero nunca colocarse una máscara amiga.


    


     --- ¿Qué te hace pensar que me coloque una?


     --- Tu actitud, tu forma de reaccionar – le respondió -. No es recomendable, ni saludable.


    


     --- No digas tonterías Michelle -. Le dijo -. Porque no me vean con lágrimas corriendo por mis mejillas no significa que no sienta dolor y rabia por lo que me hicieron – explicó -. Pero no es para que me acueste a simplemente deprimirme y a no hacer nada con mi vida, con mi empresa.


    


     --- Espero que estés en lo correcto.


    


     --- Lo estoy, no puedo darme ese lujo en estos momentos, no puedo – manifestó Clare -. Tengo una empresa que sacar adelante.


    


     --- Pienso igual que Clare – dijo Marilim -. Creo que es mejor seguir con nuestras vidas que echarnos a morir.


     --- No es lo que quise decir – se defendió Michelle -. Solo dije que debemos pasar por la etapa de dolor, aunque sea a solas para poder pasar la página y dejar atrás lo que sentimos por esa persona.


    


     --- Comprendo – le dijo Clare -. En eso tienes razón, pero debo decirte que no creo poder olvidarlo tan pronto. Debo decir Michelle que también tenias razón en que todos los hombres buscan un propósito.


    


     --- Un momento, no me incluyan a Billy – expresó  Marilim -. Llevamos casi cuatro meses saliendo y hasta los momentos no he visto otro propósito que amarme cada día más.


    


     --- Suena muy lindo – dijo Clare -. Espero sea cierto y no esté guardando su mejor carta bajo la manga.


    


     --- Se que me ama.


    


     --- Eso mismo pensaba de Jon


    


     --- Y yo de Larry.


    


     --- La diferencia entre ustedes y yo es que conozco a Billy desde hace más de tres años antes de que fuéramos pareja.


    


     --- En eso tienes razón – estuvo de acuerdo Clare.


    


     Faltaban quince minutos para las cuatro de la tarde cuando se escuchó la voz de Marilim por el intercomunicador de Clare.


     --- Jefa, aquí se encuentran los tenientes de la policía y desean hablar contigo – le comunicó su secretaria.


    


     --- Po favor, hazlos pasar.


    


     --- Enseguida.


    


     Tanto el teniente Carson como el teniente Richardson estaban muy serios cuando entraron a la oficina de Clare.


    


     --- Buenas tardes señores – los saludó -. Me da gusto verles, quería saber cómo va la investigación.


    


     --- Buenas tardes señorita Nelson – habló el teniente Richardson -. También nosotros queríamos hablar con usted.


    


     --- Que bien, porque ya ansiaba tener noticias.


    


     --- Lo que queremos comentarle o más bien preguntarle es concerniente a la investigación – comentó el teniente  Carson -. Aunque es algo extraño.


    


     --- ¿Qué sucede?


    


     --- Es extraño, pero, ¿queremos saber por qué usted se ha involucrado con el señor Lancaster? – la pregunta la hizo el teniente Richardson -. No comprendemos el porqué se veía usted tan afectuosa en una cena con el hombre que supuestamente realizo un robo en su empresa – continúo sin dejarla contestar -. Necesitamos saber si su salida fue, ¿por qué quiere descubrir usted misma el caso o por otra cosa que no sabemos?


    


     --- ¿Cómo saben ustedes eso?


    


     --- Resulta que el pasado viernes el señor Lancaster nos comentó que cenaría con su novia – explicó seriamente el teniente Richardson -. Y al seguirlo en nuestra investigación nos encontramos con la gran sorpresa de que usted era la novia.


    


     --- Eso puedo explicárselo.


    


     --- Para eso estamos aquí – comentó el teniente Carson -. No queremos pensar que ustedes están jugando con la policía.


    


     --- No es ni lo más cercano a la verdad – les dijo ella -. Al menos de mi parte – aclaró -. Primero que todo quiero decirles que no sabía que Jon Lancaster era el dueño de esa Corporación – hizo una pausa -. Fui engañada por ese hombre. Lo conocí en un supermercado y comenzamos a salir desde hace algún tiempo – les explicó -. Pero en ningún momento supe quien era él  realmente – arqueó una ceja -. Claro, quizás Jon Lancaster lo planeó desde hace mucho.


    


     --- Déjeme ver si entiendo - dijo el teniente Carson -. Ustedes tenían una relación y según usted él se le acercó para lograr que le vendiera la empresa.


    


     --- Exacto.


    


     --- ¿En algún momento el señor Lancaster le hizo algún comentario o le insinuó algo?


    


     --- No – contestó sincera -. Tal vez estaba esperando el momento preciso para hacerlo.


    


     --- Entiendo, pero me resulta extraño – expresó el teniente Richardson -. ¿Va a enamorarla y mantener una relación con usted pero no le comenta nada sobre la empresa? – la observó -. ¿Cuándo supo usted de todo esto?


    


     --- Apenas lo supe ayer.


    


     --- ¿Estaba enamorada?


    


     --- Así es. ¿Por qué lo pregunta?


    


     --- Porque la veo muy serena.


    


     --- No pienso humillarme y dejar que me gane la  batalla – habló enérgica -. Quizás eso es lo que él quiere que haga.


    


     --- ¿Está realmente segura que el señor Lancaster sabia quien era usted?


    


     --- ¿No lo sabría usted si quisiera mi empresa?


    


     --- Bueno, si – respondió el teniente Richardson -. Pero es que resulta muy extraño que ni siquiera se cambiara el nombre. ¿No le parece extraño? Resultaba muy fácil saber quién era él – le dijo -. Es un hombre muy importante.


    


     --- ¿Lo defiende?


    


     --- No es ese mi papel – le contestó -. Lo que sucede es que no concuerdan muchas cosas.


    


     --- Pero le estoy diciendo la verdad.


     --- Eso era lo que necesitábamos saber – habló el teniente Carson -.Esa duda la teníamos obstaculizándonos la investigación.


    


     --- Señores el no tener noticias de ustedes sobre su investigación fue lo que me llevó a ir personalmente a la Corporación y descubrir quién estaba detrás de todo – les dijo -. Debo decirles que en parte les agradezco que no hubiesen aparecido, me sirvió para descubrir el engaño de ese hombre.


    


     --- Entendemos – expresó el teniente Carson -. Le comunico que le haremos otra visita al señor Lancaster – continuó -. Pero antes nos gustaría saber si está dispuesta a formular una denuncia formal en su contra.


    


     --- ¿Tienen suficientes pruebas en su contra? – quiso saber ella -. Porque en estos momentos no podría con una demanda de su parte.


    


     --- No se preocupe, solo realizará una denuncia por competencia desleal y nosotros formularemos cargo por presunta participación en el robo a la empresa.


    


     --- Entonces si formularé la denuncia – manifestó -. Quiero que pague por lo que hizo.


    


    


     En esos momentos Jon estaba en su casa gritándoles a los investigadores por teléfono.


    


     --- No hay pero que valga – les dijo -. Ustedes me fallaron y ya no quiero seguir trabajando con esa empresa.


    


     --- Señor Lancaster nosotros tenemos un margen de error y usted lo sabia – insistió el encargado de la investigación.


    


     --- ¿Margen de error? – Jon se carcajeó -. Eso fue una agenda completa – gritó -. Es que no acertaron nada.


    


     --- Pero Señor Lancaster…


    


     --- ¡Nada! – exclamó furioso -. Ustedes no saben el costo que su equivocación e incompetencia ha provocado con esto – habló en tono más calmado -. Me costó la calma, la tranquilidad.


    


     --- Le propongo algo señor Lancaster.


    


     --- ¿Qué?


    


     --- Mañana nos reuniremos en su oficina a la hora que usted decida y le mostraré las fotos y las pruebas – le propuso -. Y usted dará la última palabra.


     --- No se para que – le dijo -. Pero está bien, vaya mañana a las ocho a mi oficina y hablaremos – colgó la comunicación. Bebió el resto de whisky que le quedaba en el vaso.


    


     Había decidido quedarse en casa porque no tenía ánimos de nada. Al caer la tarde seguía extrañando a Clare. No podía pensar en otra cosa.


    


     Al caer la noche Clare tuvo una agradable visita en su apartamento. Era su amiga Christine, quien al llegar de su viaje a Francia había pasado a visitarla.


    


     --- Hola amiga – Christine la abrazó -. No puedo creer lo que me dijiste por internet – le dijo entrando a la sala.


    


     --- Pero todo es cierto, Christine.


    


     --- Caímos en la trampa amiga – comentó tomando  asiento -. Hasta a mí que soy abogada no se me dio por investigar quien era el dueño de esa Corporación.


    


     --- No solo eso, él niega que planeó el robo a la empresa.


    


     --- ¿Estas realmente segura que fue él?


    


     --- ¿Cómo no estarlo? – inquirió -. Ese hombre se ha valido de muchas artimañas para que yo acceda a venderle.


    


     --- Veo que lo has tomado muy bien.


    


     --- No quiero sufrir mas – expresó Clare -. Estoy cansada de eso – afirmó -. Lo difícil es olvidarlo – le confesó sin mirarla -. Lo amo a pesar de todo y aunque me cueste mucho admitirlo ese amor está muy dentro y no sé si logre olvidarlo – susurró -. Creo que este amor es el que llaman para siempre.


    


     --- Clare, no debes culparte por amarlo – expresó su amiga -. Sé que tu amor por ese hombre fue sincero y que a pesar de todo lo sucedido aún lo ames no quiere decir que no vayas a dejar de hacerlo – le dijo -.el tiempo lo cura todo.


    


     --- Eso espero amiga – comentó Clare con tristeza -. Porque no se cual será mi reacción si lo tengo frente a mí.


    


     --- Solo debes dejar que las cosas tomen su curso – la  aconsejó -. Si en algún momento quieres llorar ¡hazlo! – la animó Christine -. No sientas vergüenza ni rabia por eso amiga – soltó un suspiro -. Es normal que lo sientas, ¡eres un ser humano!


    


     --- Algo parecido me dijo mi amiga Michelle – comentó  ella -. Pero yo siento que si me dejo llevar por mis emociones no podre continuar con mis planes y pueda caer en una fuerte depresión, y eso amiga para mí es un lujo en estos momentos.


    


     --- Te aconsejo que hagas lo que creas conveniente para ti.


    


     --- Gracias Christine – le dijo -. Qué bueno que llegaste del viaje, me hacías mucha falta – sonrió -. ¿Cómo te fue?


    


     --- De maravilla – le contestó -. Mi cliente quiere que continúe siendo su asesora legal aquí en Los Ángeles y también en Las Vegas.


    


     --- Me alegro por ti – expresó Clare -. Qué bueno que se te amplia el horizonte, por cierto, ¿cómo te va con Marc?


    


     --- Todo marcha bien en la relación – le dijo sonriente -. Ha madurado mucho nuestra relación – la miró -. Amiga, no me gusta hablar de esto sabiendo que estas pasando por una decepción amorosa – Clare la abrazó.


    


     --- No te preocupes por eso Christine – le aseguró -. Me alegra verte feliz porque tu relación de dos años va de maravilla – hizo una pausa -. Eso me hace feliz a mí también.


    


     --- Eres realmente una excelente amiga.


    


     --- ¿Te quedas a cenar conmigo?


    


     --- Por supuesto.


    


     Cenaron en la cocina. Luego lavaron juntas los platos.


    


     --- Por cierto Christine tal vez te pida ayuda legal.


    


     --- ¿Si?


    


     --- Sucede que hoy formule una acusación en contra de Jon


    


     --- ¿Es una acusación formalizada?


    


     --- Creo que si – le contesto -. La policía quería saber si lo haría para poder actuar con mayor libertad.


    


     --- Entiendo, pero ¿Y sobre que lo denunciaste?


    


      --- Por competencia desleal para lograr la venta de a empresa.


     --- Espero todo se resuelva pronto.


    


     --- También lo espero – comento Clare.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     CAPITULO XI


    


     Eran las siete de la mañana cuando Jon salió del ascensor de su Corporación camino a su oficina.


     --- Helen, en cuanto llegue Harry Ford lo envías a mi  oficina – le dijo a su secretaria antes de entrar a su oficina.


     --- Entendido Jefe.


     No habían pasado veinte minutos cuando su secretaria le habló por el intercomunicador.


     --- Señor Lancaster aquí se encuentra el Señor Ford – le notificó -. ¿Lo hago pasar?


     --- Si, por favor.


     --- Señor Lancaster qué bueno que llegó temprano – le dijo Harry -. Quise venir antes de la hora para solucionar el problema.


     --- Me parece perfecto – le dijo Jon -. Toma asiento y muéstrame lo que me dijiste ayer.


     --- Enseguida – colocó una carpeta azul sobre el  escritorio -. Aquí le tengo pruebas que hacen que la investigación sea válida y eficiente.


     --- Explícate, no tengo todo el día.


     --- Entiendo – habló Harry nervioso -. Como recordara usted nos asignó que investigásemos a la empresa Green y a su directiva, incluyendo su dueña. Eso lo hicimos, tomamos varias fotografías a esas personas – continuó -. Tanto, que por medio de esas fotografías fue que usted contrato a su vicepresidente.


     --- Por allí vamos bien – le dijo -. Pero en lo más importante que han debido acertar no lo hicieron – le comunicó -. ¿Sabe en que fallaron? En el nombre de la verdadera dueña de empresa Green.


     --- ¿Qué dice?


     --- Que usted me aseguró que la dueña de Empresa Green era una señora casada cuyo apellido era el mismo nombre de la empresa.


     --- Y eso es cierto se lo demostré en la…


     --- ¡Así no es! – Exclamó en voz alta Jon, dándole fuertemente al escritorio con la mano -. Resulta señor Ford, que el nombre de la dueña es Clare Nelson.


     --- ¿Cómo? ¿Y las fotografías que le envié? – Inquirió el señor Ford -. Ahí aparece la dueña de Green sea cual sea su nombre.


     --- ¿Cuáles fotografías?


     --- Las que le traje junto a los informes de la investigación – le contestó el investigador -. Estaban en un sobre.


     --- ¿Dónde las pondría? – al decirlo comenzó a buscar en las gavetas de su escritorio. En la última gaveta encontró un sobre amarillo - ¿Será este?


     --- Podría ser.


     Rápidamente Jon abrió el sobre y echó el contenido sobre el escritorio. Varias fotografías cayeron del sobre. Entre ellas pudo ver una donde Clare estaba sentada en un restaurante con otra mujer de cabello castaño.


     --- Es cierto Harry, ¡aquí esta ella! - exclamó -. Fui un verdadero idiota al no revisar esto – habló más para sí que para el señor Ford -. Ahora todo sería distinto – el señor observó la fotografía.


     --- ¿Cuál dice usted que es la dueña? – Jon señaló a Clare en la fotografía.


     --- Esa no es señor Lancaster.


     --- ¿Cómo que no? – lo cuestionó -. Esa mujer es Clare Nelson y estoy tan seguro de eso como el saber que yo soy el dueño de esta Corporación.


     --- Entonces aquí hubo una gran equivocación – comentó el señor Ford -. Mis empleados me aseguraron que era la otra mujer – le dijo señalándole a la mujer que acompañaba a Clare.


     --- Por esta y otras razones no quiero tener más negocios con ustedes.


     --- Pero Señor Lancaster usted ni siquiera había revisado las fotografías.


     --- Es cierto – estuvo de acuerdo -. Pero también era su deber notificarme en los informes con lujos y detalles quien estaba realmente al frente de la Empresa Green.


     --- Por favor señor Lancaster deje que…


     --- No cambiare de opinión – lo interrumpió -. Esto me ha costado mucho, me ha costado mucho – repitió. Se levantó de su silla. El señor Ford hizo lo mismo.


     --- Creo que no podre hacerlo cambiar de parecer – le  dijo -. De todas formas le diré que nuestros servicios siempre estarán a la orden para lo que quiera y cuando quiera.


     --- Gracias Harry – le dijo -. Pero no creo que vuelva a solicitar sus servicios.


     --- Gracias por su atención y lamento todo lo  ocurrido – expresó serio -. Ahora me despido.


     --- Necesito un trago para pasarme esto – murmuró para sí, cuando quedo a solas en su oficina -. En verdad soy un verdadero idiota.


     --- Señor Lancaster he llegado – habló Brian entrando a la oficina con varias revistas y diarios en sus manos.


     --- ¿Qué tal Brian? – le mostró la botella de whisky -. ¿Quieres?


     --- ¿Bebiendo tan temprano? – le preguntó -. No gracias amigo, deja eso y ven que quiero mostrarte algo – Jon caminó con su vaso en la mano hasta su escritorio y tomó asiento.


     --- ¿Qué traes ahí?


     --- Estas tres revistas y estos dos diarios tienen algo que a ti te concierne.


     --- Lo siento Brian, pero no quiero leer nada ahora – tomó un trago de su whisky.


     Brian hizo caso omiso al comentario de su amigo y abrió una de las revistas en la pagina veintidós y se la mostró.


     --- Léelo.


     --- Estas muy fastidioso – le dijo acercándose al  escritorio -. “Dueños de empresas en conflicto deciden solucionarlo en la playa” – al leer el titular miró a su amigo -. Brian es increíble como son los reporteros – le dijo asombrado -. Esta fue una de nuestras primeras citas – explicó -. Si lo hubiese sabido antes.


     --- Veamos que dice la segunda revista – le dijo apartando la revista -. “Romance entre dos empresas” – leyó Brian tomando otra revista -. Esta tiene una fotografía – se la mostró a Jon


     --- Es del día viernes mientras cenábamos.


     --- En este diario aparece un artículo que lo titulan “Amantes en conflictos” – le comentó Brian mientras leía -. Habla de que el pasado lunes Clare salió de aquí, habla sobre la discusión y sobre el rompimiento – comentó -. Creo que tienes un espía aquí dentro.


     --- Eso lo averiguare después – comentó Jon -. A Clare no le gustará esto.


     --- ¿Se lo mostrarás?


     --- Es mi deber.


     --- ¿No será que es una buena excusa para verla?


     --- También eso es válido – tomó el otro diario -. Este dice que la policía investiga mi supuesta participación en el robo a empresa Green – continúo -. Dicen que pueden entender el porqué del rompimiento del romance.


     --- Amigo parece que ya todo salió a la luz pública – comentó Brian.


     --- Cierto – estuvo de acuerdo Jon -. Hay que recoger todo lo que se pueda de estas publicaciones.


     --- Eso hice mientras venia hacia aquí – le dijo Brian -. Tengo más de estos en el auto – expresó -. Amigo pero creo que ya deben haberlo leído mucha gente.


     --- Tienes razón – se levantó -. Le llevaré esto de inmediato a Clare y compraré los que me encuentre en el camino.


     --- Buena idea – le dijo Brian levantándose también -. Buena suerte – agregó -. Sé que la necesitarás.


     Jon asintió.


     Eran las diez de la mañana cuando Jon llegó a la recepción de empresa Green.


     --- Buenos días – saludó a la recepcionista -. Podría por favor informarle a la señorita Clare Nelson que Jon Lancaster desea verla.


     --- Buenos días señor Lancaster – le dijo Annie  observándolo -. Déjeme consultar para ver si lo puede atender – él asintió. La recepcionista presionó el botón del  intercomunicador -. Marilim, ¿la jefa se encuentra?


     --- Si. ¿La están solicitando?


     --- Así es – le respondió -. Aquí se encuentra el señor Lancaster y desea verla.


     --- Espera un momento – presionó otro botón que la comunicaba con la oficina de Clare -. Jefa te solicitan en la recepción.


     --- ¿Quién es?


     --- Nada más y nada menos que Jon Lancaster en persona.


     --- ¿Cómo? – inquirió perpleja -. ¿Qué hace ese cretino aquí en la empresa? Dile que suba.


     --- ¿Lo atenderás?


     --- Si Marilim – le contestó -. Quiero romper con esto de una vez por todas.


     --- Entendido – dijo su secretaria -. Le diré a Annie que lo envíe para acá.


     Cuando Jon subió hasta el piso donde se encontraba la oficina de Clare se encontró con Marilim. Esta lo detalló por completo y pudo entender porque Clare se enamoró. Era un hombre muy atractivo. A su vez Jon pudo descubrir que la mujer de la foto, esa que El señor Ford creía era la dueña, no era otra sino la secretaria de Clare.


     --- Buenos días – le dijo él.


     --- Buenos días -. Correspondió el saludo -. Señor Lancaster la señorita Nelson lo espera en su oficina – le dijo -. Es la puerta que está al frente.


     --- Gracias.


     Al sentir que la puerta se abría Clare se levantó nerviosa.


     --- ¿Qué es lo que intentas ahora Jon? – le preguntó al verlo.


     --- He venido a darte la explicación que no me dejaste hacer el lunes.


     --- Discúlpame Jon pero no quiero escuchar nada que venga de ti – le dijo observando preocupada la venda que cubría la mano izquierda masculina -. ¿Qué te sucedió en la mano?- no pudo evitar preguntar.


     --- Nada importante – le respondió -. Solo choque con una pared.


     --- Estarás un tiempo sin poder escribir – comentó ella -. Jon en verdad no se qué haces aquí – le dijo.


     --- Por favor solo escúchame unos minutos – le pidió colocando los periódicos y las revistas sobre una silla -. Solo te pido unos minutos de tu tiempo.


     --- Que sea rápido – aceptó -. Si con eso podré estar  tranquila – le dijo tomando asiento -. Hablemos. Siéntate – al tenerlo frente a ella supo que aún lo amaba. Ni un ápice había cambiado en sus sentimientos.


     --- Comenzaré por el principio – comenzó el. Ella asintió incomoda de tener frente a ella al hombre que amaba y no poder tocarlo -. Soy un hombre de negocios y desde que comencé a expandir mi Corporación alrededor del mundo a la vez comencé a comprar pequeñas empresas que tuviesen crisis financier. En esta ciudad se me presentó un problema con una de las empresa que quería adquirir – la miró -. La que ahora sé que es tu empresa – expresó Jon -. El problema resultaba en que la dueña no quería vender por lo que tuve que utilizar algunas tácticas que…


     --- Esas tácticas eran – lo interrumpió ella -. Enviarle cartas y flores a la dueña con mensajes amenazantes, llevarte a sus empleados de confianza y hasta ser capaz de enviar a unos ladrones para que robaran la empresa – le dijo enojada -. Pero como ninguna te dio resultado decidiste utilizar la más baja de todas las tácticas acercarte a la dueña, enamorarla y engañarla – movió la cabeza -. Eres un cretino al jugar con los sentimientos de los demás.


     --- Eso no fue así Clare – le dijo en voz alta -. Eso que dices no es cierto. Es verdad que envié flores, cartas y hasta hice que tu vicepresidente renunciara, pero jamás, escúchame bien, jamás contrate a esos ladrones para que robaran la empresa y tampoco inicie una relación contigo para que me vendieras, ¡rayos Clare! ¿Cómo hago para que me entiendas? Estaba contigo porque te amo – le dijo -. Y volvería a estar junto a ti si me lo permitieras, créeme que volvería hacerlo – se pasó la mano por el cabello -. No jugué contigo en ningún momento. ¿Cómo hacerlo? – le  preguntó -. Sé que no me creerás pero desde que no estás a mi lado no tengo tranquilidad, te necesito Clare – la miró directamente a los ojos -. Acaso no te has preguntado que si lo que realmente me importaba era conseguir la venta de la empresa. ¿Por qué nunca te hablé del asunto? ¿Por qué no te llamé yo primero luego de conocernos? ¿Recuerdas que fuiste quien me llamó, quien hizo el primer contacto?


     --- No hizo falta – contestó aunque en su mente nació una duda -. Quizás nunca me hablaste porque consideraste que era demasiado pronto para hacerlo.


     --- ¡Cielos, las cosas no son así! – exclamó Jon preocupado. Su explicación no estaba teniendo resultados favorables para el -. Debes creerme Clare – le rogó -. No es posible que por una confusión tiremos por la borda lo que sentimos el uno por el otro.


     --- Está bien Jon – le dijo después de unos segundos -. Si lo que quieres es que te crea así será – hizo una pausa -. Te creo, pero si piensas que regresaré contigo te equivocas – le dijo seria -. Me di cuenta, está claro que entre nosotros nunca hubo una relación seria, todo estuvo envuelto en mentiras.


     --- Eso no es lo que yo quiero – le dijo tomándole la mano provocando en Clare una combinación de miedo y ansiedad. Ella apartó su mano -. Quiero que sepas que te amo, que tu eres mi verdad.


     --- Mejor será que te vayas – le dijo evitando su mirada.


     --- No Clare, espera un momento – le pidió -. No puedo irme de esta forma – la miro a los ojos -. Por lo menos no puedo irme hasta que te explique – expresó ansioso Jon


     --- Ya entendí todo Jon


     --- No, no has entendido – insistió -. Cuando te vi por primera vez en el supermercado no sabia quien eras y nunca lo supe sino hasta el día lunes cuando fuiste a mi oficina – continuó -. Y te digo de nuevo, tú fuiste quien me llamó, yo no me acerque de nuevo a ti.


     --- No insistas con eso – le dijo ella -. Lo cierto aquí es que nada de lo que dices aprueba tus sucias tácticas – manifestó -. Y para tu información la empresa se llama Green porque era el apellido de mi bisabuela materna y mi abuelo le puso el nombre en su honor.


     --- Ahora entiendo – afirmó el -. Sé que tienes razón en cuanto a las tácticas, subrayando las que en verdad yo utilicé – le dijo -. Es decir, sin meter el robo y sin enamorarte para ese fin – destacó -. Pero tuve que usar esas tácticas dado que mis agentes te daban un precio razonable y…


     --- ¡Precios razonables! – lo interrumpió -. No sigas mintiendo Jon – le pidió -. Con lo que ofrecían no se podía comprar ni un carrito para vender perros calientes en una plaza. Otra cosa, los problemas financieros de la empresa se presentaron cuando apareciste y no antes.


     --- la investigación que se realizó no fue la debida – la miro apenado -. Te pido perdón por todo esto Clare – le dijo sincero -. ¿Me perdonas?


     --- Tendré que pensarlo muy bien antes de poder perdonarte Jon Lancaster – manifestó ella sincera -. Pero quiero que tengas presente una vez más que si llego a perdonarte tu no regresarás a mi vida, porque un simple perdón no pueden arreglar todo por lo que he tenido que pasar – se levantó y señaló la puerta -. Adiós Jon, que tengas suerte en tus negocios.


     --- Espera un momento – habló el -. Antes de irme quiero mostrarte algo – colocó las revistas y los diarios sobre el escritorio.


     --- ¿Qué es esto?


     --- Es algo que sé que no te gustará.


     --- Entonces ¿Por qué me lo das?


     --- Porque debes verlo – le respondió -. Estas revistas y diarios tienen noticias de ambos.


     --- ¿Qué quieres decir?


     --- Mejor será que lo veas por ti misma – abrió una revista -. Lee.


     --- “Dueños de empresas en conflicto deciden solucionarlo en la playa” – leyó el encabezado en voz alta, luego lo miro -. ¡Cielos Jon! Esta es una fotografía muy comprometedora, es desleal que nos tomen fotografías sin darnos cuenta. ¿Por qué saldría esta información después de tanto tiempo?


     --- No lo sé – le contestó -. Se lo mismo que tú.


     --- Entiendo – le dijo ella -. “Al parecer los dueños de Empresa Green y la corporación de empresas Zeina & Zeina, Clare Nelson y Jon Lancaster, decidieron solucionar sus problemas en un romántico día de playa – continúo Clare leyendo el artículo -. Esto es una locura – dijo -. Ahora nuestro romance esta a la luz pública.


     --- Y eso no es todo – le pasó dos revistas más.


     --- ¡Esto es inaudito! – exclamó -. “Romance entre dos empresas” – leyó el segundo encabezado -. Esta fotografía también es comprometedora. ¿Cómo pudieron sacarme a mí así en una revista? ¡Los demandaré! – exclamó -. Recuerdo al hombre. Fue al que perseguiste – Jon asintió con la cabeza.


     --- No demandaremos a nadie – le dijo -. Al menos no por los momentos, recuerda que si lo hacemos habrá más noticias.


     --- Desgraciados – de mala gana tomó otra revista del escritorio. La abrió -. ¿Posible boda? – Este era un artículo más pequeño y tenía la foto de su cena de la noche del pasado viernes -. Es que nos han montado cacería.


     --- Te quedan dos diarios por revisar – le dijo.


     --- No sé si quiera verlos – le comentó. Pero sin embargo tomó otro -. “¿Amantes en conflicto?- era una fotografía de ella saliendo de la corporación -. ¡Es increíble! – dijo y continúo leyendo -. “La pasada tarde del lunes observamos salir de la Corporación a la empresaria Clare Nelson, fuentes cercanas nos informaron que tuvo una gran discusión con el empresario Jon Lancaster - suspiró -. “Al parecer se dio por terminada la relación” – tiró el diario sobre las revistas -. Ahora con estas noticias todos pensarán que somos… fuimos amantes – expresó de mal humor.


     --- ¿Por qué tanta preocupación? – le preguntó Jon -. La realidad es que fuimos amantes y eso no puedes borrarlo.


     --- Lo que sucede es que no me parece gracioso que todos sepan que fui tan tonta, tanto que llegué a caer en tus sucias  tácticas – le dijo tomando otro diario -. “Jon Lancaster acusado de robo” – leyó el titulo -. “El dueño de la conocida Corporación Zeina & Zeina está siendo fuertemente investigado por su supuesta participación en el robo a empresa Green – siguió -. “ Lo que nos hace comprender el rompimiento de la pareja el lunes pasado. Lo cierto de todo es que parece un exabrupto acusarlo puesto que Jon Lancaster siempre ha sido considerado un hombre honesto en sus negocios.”


     --- ¿Honesto en sus negocios? – inquirió Clare -. ¡Se ve que no le conocen realmente señor Lancaster!


     --- Es cierto lo que dicen – se defendió el -. Yo no cometí, ni envié a nadie a cometer el robo.


     --- Es inútil que sigas mintiendo – le dijo ella – fuiste tú y es lo único que entenderé.


     --- Será mejor que me vaya – le dijo levantándose -. Te dejaré eso para que lo leas o lo botes, o lo que quieras – caminó hacia la puerta y salió sin despedirse.


     Clare observó nuevamente la fotografía de ellos, juntos en la playa, tomados de la mano. Al recordar lo feliz que fue ese día, unas lágrimas de frustración rodaron por sus mejillas. Sin poder contenerse hundió el rostro en la revista. Sabía a ciencia cierta que no sería fácil olvidar a ese hombre. Lo sabía.


    


     Una semana después mientras Clare desayunaba en un café al aire libre, cerca de su empresa, Paúl se le acerco.


     --- Hola Clare – ella levantó la cabeza al escuchar la conocida voz -. ¿Como estas? – le preguntó Paúl cuando lo miro -. Luces cansada.


     --- Hola Paúl – lo saludó tranquila -. No he podido dormir bien últimamente.


     --- Debe ser por lo de Jon Lancaster.


     --- En parte – aceptó -. Al igual que todo el mundo ya sabes la estupidez que cometí – le comentó -. Cosa que me hubieses ahorrado si en vez de burlarte de mi me lo hubieras dicho.


     --- ¿Puedo sentarme? – preguntó.


     --- Siéntate – le respondió.


     --- Me siento muy mal por eso – le dijo -. Te pido disculpas, es que estaba muerto de los celos al saber que lo amabas más que a mí.


     --- Desde hace mucho dejé de amarte Paúl – expresó ella -. Cuando comencé mi relación con Jon ya no estabas en mi vida desde hacía meses.


     --- Eso lo entiendo ahora – le dijo apenado -. Sé que he hecho varias locuras, ¿será que algún día podrás perdonarme?


     --- A decir verdad ya no tengo nada que perdonarte – le dijo ella sincera -. Lo que sucedió entre esa mujer y tu fue un gran favor para mí el darme cuenta antes de cometer el error de casarme  contigo – continuó -. Lo que intentaste hacerme la otra noche en mi apartamento no lo lograste y te llevaste tu merecido – se encogió de hombros -. Las amenazas solo fueron eso, no realizaste nada más – él bajó la mirada -. Y lo referente a Jon Lancaster, lo más seguro era que no te creyera.


     --- Viéndolo de ese modo, creo que ni yo mismo me perdonaría.


     --- No creas – negó ella -. A pesar de todo he tratado de no guardar rencor, y puedo decirte hoy que te he perdonado, pero que quizás nunca lleguemos a ser amigos porque no podría confiar en ti.


     --- Me conformo con tu perdón – le dijo sonriendo un poco -. Estos últimos días he estado enfrentando mis temores, mis arranques de ira –comentó -. Me he encontrado conmigo mismo y he descubierto que puedo cambiar mi vida sin hacerle daño a nadie – la miró -. Estoy asistiendo a reuniones grupales e individuales con una psiquiatra para afrontar la vida y seguir adelante.


     --- Eso me parece bien – le dijo sonriente -. Me alegro por ti. ¿Quieres un café?


     --- Si, sería bueno.


     En el instante en que el camarero les llevaba el café a la mesa. Jon y Brian pasaban en el auto frente al lugar.


     --- ¿Qué hace Clare con ese? – preguntó Jon en voz alta.


     --- ¿Dónde? – quiso saber Brian


     --- En ese café – le señaló.


     --- ¿Quién es ese?


     --- Ese es el desgraciado de Paúl – le dijo -. Pero ya verá.


     --- No te detengas – le pidió Brian -. No vayas a hacer una locura – haciendo caso omiso Jon detuvo el automóvil -. Jon, no te bajes -. Pero este bajó del auto dando un portazo -¡Cielos! – exclamó Brian bajando también.


     Acercándose a ellos Jon tomó a Paúl por la chaqueta y le propinó dos puñetazos en el rostro. Haciendo que este cayera sobre una mesa frente a ellos.


     --- ¿Por qué haces esto Jon? – gritó Clare -. ¿Quién te crees que eres para hacer esto? – ella impidió que volviera a golpear de nuevo a Paúl a quien le brotaba sangre por boca y nariz.


     --- No deberías estar con este tipo – le dijo Jon a Clare.


     --- No me dirás que hacer – le gritó ella de nuevo.


     --- Vendrás conmigo ahora – le dijo tomándola del brazo.


     --- Suéltame Jon – pero este no lo hizo, sino que comenzó a caminar.


     --- Déjala Jon – le dijo Brian.


     --- Señor. ¿Quién cancelará los daños? – preguntó preocupado el gerente. Jon sacó varios billetes de su bolsillo y los colocó sobre una mesa.


     --- ¿Suficiente? – el gerente asintió con la cabeza.


     Luego ante la mirada de Paúl y todos los presentes, Jon caminó con Clare de la mano hasta el auto.


     --- Sube – le dijo abriendo la puerta de su auto.


     --- No subiré – Clare lo empujo -. ¿Qué es lo que te crees? – le dijo -. No eres mi dueño.


     --- No quiero verte cerca de ese mequetrefe, ¿entiendes?. ¿Acaso se te olvido que intento abusar de ti?


     --- ¿Y acaso señor Lancaster se le olvido a usted todo lo que me hizo? – le preguntó a su vez ella -. ¿Con que moral lo acusas? Te digo que yo puedo verme con quien me dé la gana.


     --- ¡Rayos Jon! ¿Qué te sucede amigo? – habló Brian -. Esa no es la forma de arreglar las cosas.


     --- Ella debe entender que no permitiré que Paúl la maltrate.


     --- Eres un descarado – expresó cansada -. ¿No puedes entender que no quiero verte más? – agregó -. ¿No entiendes que quiero olvidarme de ti?


     --- No, no lo entiendo - contestó el -. No puedo dejar que me olvides porque yo te amo y no puedo olvidarte.


     --- Pues intenta hacerlo – dijo ella -. No pienso regresar contigo – suspiró -. Ahora me voy.


     --- Clare…


     --- Ya basta de hacer espectáculo Jon – le dijo Brian. Jon miró a su amigo y asintió con la cabeza.


     --- Bien – aceptó -. Pero quiero que sepas que aunque intentes esconderlo se que me amas, se que piensas en mi y no dejaré que me olvides – ella bajó la mirada. Jon caminó hasta el auto.


     --- Perdónalo Clare – le pidió Brian -. Al menos esto.


     --- No sé si pueda.


     --- Debes entenderlo – lo defendió -. El está desesperado, en verdad no planeó ese robo y aunque no lo creas tampoco sabía que eras la dueña de empresa Green.


     --- No sé qué pensar Brian.


     --- Al menos piénsalo, ¿sí?


     --- Lo intentaré – ella sonrió a medias -. Que conste que lo hago por ti.


     --- Gracias – le dijo y la vio irse antes de subir al auto -. Jon, eres un completo loco. De esa forma no conseguirás que ella regrese – le dijo a su amigo al cerrar la puerta.


     --- Debes entenderme – le dijo poniendo en marcha el auto -. Me volví loco al verlos juntos.


     --- Solo tomaban una taza de café – Brian no quitó los ojos del camino. Su amigo seguía alterado -. Debes controlarte.


     --- Lo que no comprendo es porque se reúne con el después de lo que le hizo y a mí me aparta.


     --- Eso tampoco lo entiendo, pero debes respetar sus decisiones.


     --- Lo intentaré, pero no te garantizo nada.


    


     Finalizaba la tarde cuando los tenientes Richardson y Carson salieron del ascensor camino a la oficina de Jon


     --- Buenas tardes señorita – le dijo el teniente Richardson a la secretaria de Jon quien hablaba por teléfono cuando ellos se le acercaron -. Deseamos hablar con el señor Lancaster.


     --- Susan, si, ya están aquí – dijo antes de colgar el  teléfono -. Señores, lo siento pero en estos momentos el señor Lancaster está ocupado y no podrá recibirlos.


     --- Disculpe señorita pero somos tenientes de la  policía – mostró su placa -. Así que dígale que estamos aquí.


     --- Pero…


     --- Hágalo o entraremos nosotros mismos.


     --- Señores ustedes no pueden entrar – le dijo levantándose de su asiento al ver que los policías caminaron hacia la oficina -. Señor Lancaster no pude evitar que entraran – le dijo a su jefe cuando abrieron la puerta de la oficina.


     Jon firmaba unos documentos y al verlos cerró las carpetas.


     --- No te preocupes Helen – le dijo -. Ellos tienen esta costumbre.


     --- Esta vez traemos con nosotros una orden de arresto en su contra señor Lancaster – Jon pareció no inmutarse o al menos así lo demostró.


     --- ¿Si? ¿Bajo qué cargos?


     --- Bajo el cargo de presunta participación en el robo a la empresa Green – le informó el teniente Carson extendiéndole un papel -. Hemos recibido una denuncia en su contra.


     --- ¿Clare me denunció formalmente? – preguntó sin poder creerlo.


     --- Exactamente señor Lancaster – respondió el teniente Richardson -. Por lo tanto tendrá que acompañarnos.


     --- No pueden arrestarme por un delito que no cometí.


     --- Eso tendrá que demostrarlo – le informó -. Levántese – cuando Jon se levantó el teniente Richardson le colocó las manos en la espalda para luego esposarlo -. Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga podrá ser usado en su contra… - le leyeron sus derechos.


     --- ¡Esto no es justo! – exclamó Helen -. No pueden llevarse a mi jefe. Al menos no lo esposen.


     --- Son las reglas señorita.


     --- No te preocupes por esto Helen – la tranquilizo Jon -. Las esposas son lo menos importante de todo, ¿entiendes? Llama a Gabriel y dile que vaya a la estación de policía - su secretaria asintió preocupada


     --- Si señor Lancaster – afirmó ella -. Cuídese, que saldrá pronto de esto.


     --- Gracias.


     Al salir de la corporación Jon pudo observar que ellos no habían ido solos. Dos patrullas esperaban afuera con cuatro oficiales.


     --- ¿No creen que es demasiado para mi supuesto delito? – les preguntó cuando lo subían a la parte trasera de una de las patrullas.


     --- Es parte del procedimiento.


     --- ¿Si? ¿Y también lo es la presencia de periodistas y fotógrafos?


     --- No, ellos se enteran por si solos – le respondió el teniente Carson al subir a la patrulla.


     Cuando llegaron a la estación Jon fue encerrado en una solitaria celda.


     Quince minutos después llegó su abogado quien exigió verlo.


     --- Que bueno que llegaste – le dijo Jon al verlo -. ¿Crees que puedes sacarme de aquí rápidamente?


     --- Eso intento amigo – le dijo Gabriel -. Pero primero necesito que me digas que sucedió.


     --- Muy simple, Clare colocó una denuncia en mi contra por el robo a su empresa.


     --- Si no tienen suficientes pruebas entonces saldrás de aquí rápidamente.


     --- Lo más importante es que soy inocente


     --- Eso no tienes que decírmelo amigo – expresó sincero Gabriel -. Eso lo sé con certeza – se levantó -. Iré a resolver  esto – sonriendo agregó -. No te acomodes que saldrás en unos minutos.


     --- Eso espero – comentó Jon -. Ni en mis peores sueños está pasar una noche tras las rejas – sonrió -. Confío en ti amigo.


     --- Guardia – Gabriel llamó al encargado. Este le abrió la  celda -. Jon espérame que ya regreso – le dijo en tono de burla mientras caminaba hasta la oficina donde se encontraba el teniente Richardson -. Buenas noches teniente – dijo -. Tengo entendido que usted es el encargado del caso referente a mi cliente Jon Lancaster.


     --- Buenas noches tiene usted razón señor…


     --- Soy el Dr. Fábrega – le comunicó -. Me gustaría saber bajo que cargos mi cliente fue detenido y cuáles son las pruebas fehacientes que lo dan como autor de los mismos.


     --- Ha sido detenido bajo sospecha de su presunta vinculación en el robo efectuado a la empresa Green, comenzando con competencia desleal, acoso para lograr la adquisición de la misma – explicó el teniente -. Existen algunas pruebas en contra de su cliente – le informó.


     --- ¿Cuáles son esas pruebas?


     --- Son parte de la policía ahora.


     --- Al menos tengo derecho a ver el informe policial y la orden de arresto.


     --- Se lo haré traer – le dijo y dio unas instrucciones.


     A los pocos minutos apareció un funcionario con una carpeta. Se la facilitaron al abogado quien al leer el informe sonrió.


     --- ¿Ustedes me están queriendo decir que el hecho de que el señor Lancaster haya estado involucrado sentimentalmente con la dueña de empresa Green ya lo vincula con el robo? – inquirió -. Aquí no tienen nada suficientemente serio que pueda implicar a mi cliente con el robo. El cargo por el cual fue detenido – expresó -. No hay nombres, documentos, nada – agregó -. Ustedes al tener detenido a mi cliente por esto están abusando de su autoridad – les dijo -. Lo más correcto al haber una acusación es que se investigue a mi cliente, no que se le arreste.


     --- Tenemos varias cartas amenazantes y…


     --- Si, pero no están a nombre de mi cliente – lo interrumpió Gabriel -. No tienen pruebas fehacientes para mantener a mi cliente detenido es inaudito que abusen de la autoridad de esa forma.


     --- Fue detenido por averiguaciones y para interrogatorio.


     --- Pudieron muy bien llamarlo, citarlo en presencia de su abogado – lo enfrentó.


     --- Se le dará una medida de impedimento de salida del país – informó el teniente Richardson -. Además de previa notificación si piensa salir de la ciudad ya que su defendido no tiene antecedentes.


     --- Eso lo entiendo, al menos por ahora – dijo Gabriel -. Será algo por lo cual se solicitará apelación, pero no pueden mantenerlo detenido.


     --- Eso no se pensaba hacer – manifestó el teniente -. Lo dejaremos en libertad – le dijo -. Explíquele usted a su cliente su situación y retire los documentos del mismo antes de abandonar el recinto.


     --- Gracias.


     --- Trae al Señor Lancaster – ordenó el teniente Richardson al funcionario -. Y entrégale copia de la medida a tomar al Dr. Fábrega.


     --- Enseguida.


     Luego de los trámites correspondientes Jon pudo salir de la estación de Policía.


     --- Gracias Gabriel por sacarme de aquí – le dijo al salir del lugar - ¿Quedó todo claro?


     --- En parte si – le contestó -. Te explicaré cuando salgamos de aquí – le dijo -. Te adelanto que mientras la investigación esté abierta no podrás salir del país. Al menos hasta que logremos deshabilitar esa medida.


     --- Espero que esto se resuelva pronto, porque mis negocios implican viajar al exterior.


     --- Eso lo sé – le dijo el abogado -. Por lo tanto debes comenzar a alejarte. Te recomiendo usar personal de vigilancia, porque esto se volverá feo con la prensa, de ahora en adelante, hasta que todo acabe – Jon asintió con la cabeza.


     Al salir al estacionamiento, varios periodistas se aglomeraron a su alrededor para obtener las primeras declaraciones.


     --- Señor Lancaster, ¿Qué puede decirnos sobre su  detención? – le preguntó un reportero.


     --- Señores esto se aclarará muy pronto – les comunicó deteniéndose -. Ya que no tuve nada que ver con ese robo.


     --- Pero. ¿Es cierto lo que dicen algunas revistas? – preguntó una reportera -. ¿La señorita Nelson y usted mantenían un romance? – insistió -. ¿Qué hay de cierto que usted mantenía esta relación con el fin de obtener la venta de la empresa Green?


     --- Eso es falso – le contesto -. Insisto, no tenía conocimiento de que Clare Nelson fuera dueña de empresa Green – habló -. Sé que debí realizar ciertas averiguaciones pero lo hecho, hecho esta.


     Caminó entre los periodistas hasta el automóvil de Gabriel.


     --- Pero señor Lancaster, entonces díganos, ¿es cierto que tuvo un romance con ella? – insistió el reportero.


     --- Señores es todo lo que dirá mi cliente por el momento – expresó Gabriel antes de que entraran al automóvil.


     --- ¿Puedes llevarme a casa? – le preguntó Jon


     --- Por supuesto – le dijo cerrando la puerta -. Por cierto, Brian me comentó la locura que hiciste esta mañana al golpear a ese hombre en frente de todo el mundo – comentó su amigo mientras conducía -. Mañana serás noticia en los diarios y la televisión amarilla y no amarilla sobre el asunto en el que gira tu vida últimamente: Clare Nelson.


     --- Tienes razón – estuvo de acuerdo Jon -. Tendré que llamar a María y explicarle la situación o se preocupará.


     --- Sera mejor que lo hagas – le dijo Gabriel -. Por otra parte amigo, creo que ya es hora de que comiences a olvidarte de esa mujer.


     --- Creo que nuevamente tienes razón amigo – afirmó Jon -. No es fácil, pero lo intentaré. Pero antes debo hablar con ella.


     --- ¿Para qué?


     --- Esta situación está fuera de control Gabriel– le contestó -. Sé que soy culpable de todo lo que pasó. Sé que ella me ama, por eso intentaré solucionar esto.


     --- Pero es que no robaste la empresa Jon – expresó su  amigo -. Ni tampoco sabías quien era ella realmente, creo que si te amara debería por lo menos dudar en cuanto a quien cometió el robo.


     --- ¿Me creerías tu?


     --- No lo sé, creo que si amigo.


     --- ¿Lo ves? Y eso que me conoces desde hace más  tiempo – comentó Jon -. Tienes que comprenderla, está muy dolida y confundida – frunció el ceño -. Iré a verla y luego me iré a Nueva York por unos días a solucionar unas cosas de la empresa, veremos qué pasa cuando regrese.


     Gabriel asintió con la cabeza.


    


     En esos momentos Clare estaba reunida en su apartamento con Marilim y Michelle. Habían apagado el televisor después de ver las declaraciones de Jon y de la policía.


     --- Es increíble que lo dejaran libre tan rápido – continúo diciendo Marilim -. Vaya alboroto que ha formado esa denuncia.


     --- ¿Te sientes bien Clare? – le preguntó Michelle al verla tan callada.


     --- Tengo una mezcla de emociones dentro de mí – le  contestó -. Estoy furiosa, asustada, deprimida, con muchas dudas en mi cabeza. Me siento extraña y cansada de toda esta  situación – comentó sincera -. Ahora sí que todos saben lo tonta que fui y en gran parte por mí culpa – agregó -. Creo que me precipite al colocar esa denuncia sin suficientes pruebas para mantenerlo en prisión – bajó la mirada y guardó silencio -. Aunque para ser sincera, les digo que me asusté un poco al imaginármelo en prisión con delincuentes que quien sabe que crimen hayan cometido – confesó.


     --- Ah no Clare – habló Marilim -. Tienes que ser más fuerte.


     --- Eso intento pero es muy difícil – le dijo -. Es que siento como si tuviera una barrera de ladrillos frente a mí que se vuelve de naipes con solo mirarlo.


     --- Amiga poco a poco lograremos que lo olvides, ya verás que si podrás – Michelle y Marilim la abrazaron.


     --- Gracias por estar aquí conmigo – les dijo abrazándolas también -. Qué bueno es tenerlas a ustedes cerca.


     A la mañana siguiente Marilim, al verla llegar, se le acercó


     --- Buenos días amiga – le dijo -. Estaba leyendo la prensa y aparece el arresto de Jon así como la pelea que tuvo ayer en la mañana con Paúl. ¿Quieres leerlo?


     --- La verdad prefiero no hacerlo Marilim – le respondió -. Mejor nos ocupamos del trabajo.


     --- De acuerdo jefa – le dijo -. Tienes razón, no vale la pena.


    


     Al final de la semana la empresa Green tenía un nuevo y positivo informe económico. A pesar del poco tiempo que llevaba puesto en marcha el proyecto, éste ya estaba dando resultados muy positivos para la empresa. Se habían cumplido las metas propuestas para corto plazo.


     Los empleados habían decidido hacer un festejo para celebrar los resultados alcanzados para esa tarde del viernes, a partir de las siete. Marilim quedó en avisarle a Clare, cuando hubiese comenzado todo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO XII


    


    


     A las seis y treinta minutos de la tarde Clare permanecía en su oficina adelantando la firma de unos documentos y revisando algunos pedidos. Estaba contenta con la situación de la empresa. Guardaba unos documentos en su archivo personal cuando la puerta de la oficina se abrió. Ella se volvió con una sonrisa en sus labios pensando que Marilim ya vendría por ella. Pero en vez de su secretaria frente a ella se encontraba Jon Lancaster.


     Jon la miraba con mucha intensidad. Clare lo miró preocupada por su accionar. Ese hombre la desconcentraba y esa idea la inquietaba. No podía permitirse seguir reaccionando así frente a él.


     --- ¿Qué haces aquí? – se atrevió por fin a preguntarle dudando de su tono de voz.


     --- Necesito que hablemos – le respondió el.


     --- Como verás estoy muy ocupada – le dijo -. Además me esperan para una celebración – se atrevió a mirarlo -. Y lo más importante, no tengo nada que hablar contigo.


     --- No te preocupes – le dijo -. Solo serán unos minutos, pocos minutos – caminó hasta un sofá que estaba al lado de la puerta -. ¿Puedo sentarme? – ella asintió con la cabeza, notando que aún traía la mano izquierda con el vendaje.


     --- Dime…


     --- Anoche fui arrestado y por ese motivo he recibido muchas llamadas de periodistas que quieren ampliar la historia – habló mientras ella tomaba asiento en una de las sillas cercanas a él -. Sé que esta situación es difícil para ambos Clare, pero jamás pensé que me denunciarías al punto de enviarme a prisión.


     --- Yo solo quiero justicia – le dijo sincera -. Y las pruebas te inculpan por lo que no puedo creer porque te dejaron ir.


     --- Porque soy inocente Clare – la miró de una manera tan tierna que ella supo lo difícil que iba a ser olvidarse de él -. Sé que para ti es difícil de creer dados los acontecimientos, pero es la realidad, como también lo es que fui un idiota al no investigar bien y no saber quien estaba al frente de esta empresa – continuó -. Quiero que sepas Clare que me alegra que estén superando los problemas financieros.


     --- No puedo creerte Jon, me lastimaste bastante – le dijo -. Casi fui a la quiebra por tu obstinación de destruir a todos en tu camino.


     --- Muy cierto – estuvo de acuerdo -. Sé que te lastimé y me lastimé a mi mismo con mi estupidez – le dijo -. Pero también es cierto que te amo y que no quiero alejarme, no quiero olvidarte.


     En ese momento la puerta de la oficina se abrió. Era Marilim. Consultando su reloj pudo darse cuenta que ya eran las siete de la noche.

  


  
     --- Jefa ya todos están reunidos – su secretaria guardó silencio al ver a Jon en la oficina -. Disculpa, no sabía que estabas  ocupada – resultaba obvio por las miradas que le dirigió a ella que reconoció a Jon


     --- Gracias por avisar Marilim – le dijo Clare -. Iré en un momento – Marilim asintió con la cabeza y cerró la puerta de la oficina ---. Como verás ya tengo que ir a la reunión. Me esperan – se levantó y se acercó a la puerta -. Será mejor que te vayas – le dijo tomando el picaporte.


     Jon se levantó quedando muy cerca de Clare. Colocó su mano sobre la de ella.


     --- No hemos terminado de hablar Clare – le murmuró sobre su cabello.


     --- No hay más nada que decir Jon – susurró a su vez ella. Estaba nerviosa por su cercanía.


     --- No pienso lo mismo – le quitó la mano del picaporte abrazándola -. No puedes negar como tiemblan nuestros cuerpos cuando nos acercamos – le susurró cerca de su boca -. Nos seguimos amando.


     --- Eso no es cierto – le dijo ella en voz baja -. Ya no te quiero, no puedo quererte.


     --- Eso no es cierto – negó el -. Me amas tanto como yo a ti.


     --- No es así – ella comenzó a forcejear contra el y contra su cuerpo -. Jon, por favor – balbuceó ella.


     --- ¿Por favor qué? – inquirió él en un susurro.


     Jon la beso suavemente en la boca, para luego darle pequeños besos en el cuello. Lentamente regresó nuevamente a los labios femeninos, haciendo que estos se rindieran y le respondieran.


     --- Te amo Clare – susurró sobre el lóbulo de la oreja  femenina -. No puedo estar sin ti, te necesito.


     Inesperadamente esas palabras la regresaron al presente.


     --- No pierdas tu tiempo Jon – le dijo separándose -. No voy a caer, no creo en tus palabras – habló con vehemencia -. Para ti el amor es un negocio más, algún truco para conseguir tus  propósitos – se felicitó en silencio por haber encontrado las fuerzas para resistirse. Lo empujo y con sorpresa vio que él no puso objeción


     --- Se que en cuanto a mi inocencia tendré que hacer mucho para demostrártelo – afirmó el muy serio -. Pero no puedes negar que nos seguimos atrayendo como la primera vez – “igual que siempre”, pensó ella.


     --- Te confieso que es verdad – le dijo -. No he podido olvidarte como ya debí haberlo hecho – expresó -. Lo que sucede es que yo fui sincera con mis sentimientos, pero te olvidaré – le dijo con el tono de voz más alto -. Jon, necesito que me dejes en paz – al darse cuenta del tono de su voz guardo silencio.


     --- Es muy difícil para mi hacer lo que me estas pidiendo – le dijo -. Pero podría hacerlo, debo viajar pronto – agregó -. Me iré por unos días y cuando regrese hablaremos.


     --- No Jon – dijo ella -. Necesito que te alejes de mí, ya no te quiero en mi vida, me perdiste y debes entenderlo de una vez por todas – habló triste, con menos fuerza -. Quiero que me dejes en paz – repitió.


     --- Esta bien Clare, me marcharé – se acercó a la puerta -. Me cansé de luchar, se que fui un idiota pero no soy responsable de lo que me culpas – la expresión de su rostro era inexplicable -. Creo que te saliste con la tuya – se encogió de hombros -. Espero no te arrepientas de esto. ¿Sabes qué? Estoy agotado, así que piensa lo que quieras sobre todo este detestable asunto – salió dando un portazo.


     Al marcharse Jon, ella pensó que la celebración se le había arruinado. Pero salió decidida a divertirse.


    


    


     Dos semanas después. Clare junto con Marilim y Michelle desayunaban cerca de la empresa. Charlaban cuando un hombre alto, de piel morena clara, ojos grises, cabello negro, vestido con camiseta, shorts y tenis entró en el lugar. A Michelle se le escapó un suspiro y lo siguió con la mirada. Marilim y Clare la miraron con curiosidad.


     --- ¿Qué sucede amiga? – le preguntó Marilim.


     --- ¿Qué les parece ese hombre? – lo señaló discretamente -. Es guapo. ¿Verdad?


     --- Si lo es – respondió Clare -. Y parece que le gusta entrenar, tiene el cuerpo atlético.


     --- Tienen razón, esta lindo – expresó sonriente Marilim.


     --- Pues yo lo vi primero.


     --- Está bien, yo tengo a Billy.


     --- Y yo no estoy en estos momentos para eso – habló Clare -. En cambio estaba pensando decirte que te levantaras y fueras a hablar con él.


     --- ¿Estás loca?


     --- ¿Por qué no Michelle? – le preguntó Marilim -. Ve que nosotras cruzaremos nuestros dedos para ayudarte.


     --- ¿En serio? – sus amigas asintieron -. ¿Y qué le digo?


     --- No lo sé, cualquier cosa – comentó Clare y recordó el día que conoció a Jon en el supermercado. No había sabido nada de él desde su última visita a su empresa. Suprimió esos pensamientos y se concentró en su amiga -. Total, nos dijiste que después del fracaso de tu relación con Larry lo que querías era disfrutar el momento – le dijo -. Amiga, ve por él.


     --- Tienen razón iré – les dijo más optimista -. No soy tan fea.


     --- Todo lo contrario eres muy bonita – la animó  Marilim.


     Levantándose Michelle camino en dirección a la mesa donde se encontraba el hombre. Este desayunaba un sándwich con jugo de naranja.


     --- Hola – lo saludó sonriente -. No sé si me viste al  entrar – continúo -. Estoy con aquellas dos amigas – las señaló -. Tal vez no me creas, pero al verte recordé a un antiguo compañero de la universidad, te pareces mucho a él.


     --- Hola – la saludó -. Si entiendo, ¿me estás diciendo que me confundiste con alguien?


     --- Exacto – dijo ella -. Su nombre es Jasón Williams, pero ahora que me acerque debo disculparme por mi equivocación – le dijo apenada -. Te dejare desayunar tranquilo.


     --- Espera – habló el -. No me has dicho tu nombre


     --- ¿Mi nombre?


     --- Si, el mío es Michael Anderson – le dijo -. Si me dices tu nombre dejaremos de ser extraños. ¿No crees?


     --- Es cierto – sonrió -. Soy Michelle Leabu.


     --- Bello nombre.


     --- Gracias.


     --- ¿Te gustaría acompañarme a desayunar?


     --- En realidad ya desayuné con mis amigas – le comentó -. Pero podría acompañarte con un jugo – diciendo esto tomó asiento.


     Desde su mesa Marilim y Clare sonrieron al verla tomar asiento.


     --- ¡Lo logró! – exclamó Marilim.


     Luego de conversar un rato, Michelle decidió despedirse.


     --- Ahora Michael, tengo que marcharme. Resulta que una de esas dos amigas también es mi jefa y debo ir a trabajar.


     --- Entiendo, ¿te gustaría cenar conmigo mañana en la noche?


     --- Encantada – le dijo sonriente -. Nos vemos entonces – se despidió luego de intercambiar números telefónicos.


     Caminó sonriente hasta la mesa donde se encontraban sus Amigas.


     --- Tengo una cita -. Sus amigas le sonrieron -. Se llama Michael y me invito a cenar mañana.


     --- Nos alegramos por ti – le dijo Clare -. Ahora debemos irnos, ya son las nueve y media.


     --- Cierto, ya es tarde – comentó Marilim levantándose también.


     Estaban ya cerca de la empresa cuando Marilim le pidió a Clare que se detuviera frente a un kiosco de periódicos. Luego de comprar el diario continuaron su camino.


     Al llegar a la empresa cada quien se dedicó a sus ocupaciones.


     --- Clare, debes ver esto – expresó Marilim entrando a su oficina una hora más tarde con el diario en sus manos.


     --- ¿Qué tengo que ver?


     --- ¡Esto! – colocó el diario frente a su jefa.


     Una fotografía llamó su atención. Era una donde Jon aparecía acompañado por una pelirroja y un hombre de barba. Leyó el encabezado: “Jon Lancaster y su corporación están de júbilo al adquirir la empresa Caneos en New York.”


     --- Ese tipo continúa haciendo de las suyas – expresó -. Y está bien acompañado.


     --- No lo culpes por esto Clare, esta venta fue clara y  honesta – le dijo su secretaria -. Y esa chica es la encargada de las firmas.


     --- La cuestión es que sigue adquiriendo empresas.


     --- Sí, pero al otro lado del país – comentó Marilim -. Por cierto, ¿él te informó de su viaje cuando vino para acá?


     --- Si, si me lo dijo – le respondió -. Pero no me dijo a donde. No tenia porque decírmelo, ¿no crees?


     --- Tienes razón, no tenía que decirte – estuvo de acuerdo su secretaria -. Ahora regreso al trabajo.


     Entonces si era cierto lo del viaje. Pensó al quedar a solas. No sería mala idea aprovechar la oportunidad para revisar su casa. Negó con la cabeza. No seas loca Clare, debe estar vigilada o con los sirvientes.


     --- Pero algo tienes que hacer Clare Nelson – se dijo en voz alta -. Sí, pero ahora debes seguir con tu trabajo.


     Media hora después tomo su bolso. No podía concentrarse en nada, así que iría a esa casa a buscar pruebas en contra de Jon Lancaster.


     --- Marilim voy a salir – le informó -. Quizás regrese más tarde, cualquier cosa me avisas al teléfono móvil.


     --- Entendido jefa – le dijo Marilim extrañada.


    


     Clare salió decidida de su oficina. Ella sabía la dirección exacta hacia la casa de Jon por el paseo en helicóptero.


     Al llegar al lugar unas enormes rejas le impedían su paso, pero ella tenía un plan. Se acercó al guardia de seguridad.


     --- Buenos días señorita – la saludó el guardia -. ¿Qué desea?


     --- Buenos días señor, ¿podría abrir los portones? – le preguntó seria -. Es que debo llevar este paquete hasta la casa – le mostró un sobre blanco grande sellado que tenía en el auto -. Le explico, soy la asistente del señor Lancaster y él me ordenó que se lo dejara personalmente en su despacho – le mintió -. El necesitará estos documentos apenas llegue – insistió. Por la expresión del guardia sabía que no estaba muy convencido con la historia.


     --- Lo siento señorita, no puede entrar sin una autorización – le dijo -. Si quiere me deja el sobre y yo se lo haré llegar.


      Ella abrió su bolso y sacó un juego de llaves que Jon había dejado en su apartamento.


     --- Si no me cree, mire tengo sus llaves - se las mostró agitándola con la mano -. ¿Por qué tendría yo sus llaves si no fuese su asistente? – inquirió -. Señor por favor, permítame pasar a llevar esto – insistió -. Mi trabajo está en juego – le sonrió dulcemente.


     --- Está bien señorita – aceptó -. La dejaré entrar pero con la condición de que la acompañaré hasta que entre a la casa.


     Eso la preocupo un poco ya que no estaba del todo segura de que esa fueran las llaves.


     --- Deje el auto aquí afuera.


     --- Pero, ¿no está muy lejos?


     --- Es mejor así.


     --- Como usted prefiera – estacionó el auto cerca de la entrada y cerró las puertas al bajar.


     Al caminar hacia la casa Clare se asusto un poco al ver dos de los autos de Jon, el mercedes y el porsche. Pero se calmó al recordar que el estaba en New York.


     La entrada a la casa estaba rodeada por bellos jardines, llenos de flores de diversos colores, blancas, amarillas, rosadas, naranjas. La puerta de la entrada principal era de una mezcla de madera y vidrio con grandes ventanales a los lados.


     --- Bien señorita, aquí estamos en la entrada principal – le dijo -. Pruebe con sus llaves. Ella asintió con la cabeza.


     Clare probó con dos llaves y no funcionaron. Insistió con dos más hasta que la puerta cedió.


     --- ¿Lo ve? – inquirió -. Solo era que no sabía cuál era la llave.


     --- Estaré en mi puesto – le dijo el guardia -. Le daré diez minutos, no quiero problemas – antes de irse la observó -. Recuerde diez minutos, sino, vendré por usted.


     --- Gracias señor.


     Estaba asustada, nunca antes había hecho algo semejante. Por lo que dudo cuando abrió la puerta. Con esto estaba cometiendo un delito, invadiendo propiedad privada. Sabía que con esta acción no era mejor que Jon, pero debía hacerlo para encontrar pruebas que acabaran de una vez por todas con esa investigación policial.


     --- Clare, ya estás aquí, y esta es quizás la única oportunidad que tengas – se dijo en voz baja. Entró cerrando la puerta tras de sí.


     Lentamente se volvió encontrándose con un gran salón y ante ella tres escaleras. Dos de ellas daban hacia la planta superior y la del centro daba hacia abajo. Escogiendo la del centro bajó poco a poco por los escalones. Daba hacia una sala de estar. Esta era impresionante.


     Los muebles eran elegantes, modernos, de color negro. Había muchas plantas y ventanales. En la mesa de centro había un control remoto. Ella con curiosidad lo tomó. No había televisores ni equipos de audio en el salón.


     Clare Presionó uno de los botones. Las persianas del salón se abrieron. Ya sabía para qué era el control remoto. Pensó acercándose a la ventana. Se encontró con un lindo jardín que bordeaba una gran piscina. Nuevamente presionó otro botón del control remoto y se escuchó ruido y voces. Corrió al lugar de donde provenía el sonido. Entró a lo que parecía ser un estudio. Frente a ella estaban dos pantallas de televisión instaladas en la pared. Se acercó a ellas y manualmente las apagó.


     Observando el lugar de color madera, notó un escritorio. El lugar irradiaba poder. En esa habitación el aroma de Jon se hacía presente. Se acercó al escritorio y comenzó a buscar entre las gavetas, sobre el mismo y hasta en los libreros. Pero no encontró nada que lo inculpara.


     --- ¡Diantres! Aquí no hay nada – murmuró -. Quizás lo tenga en la oficina de la empresa.


     Salió nuevamente a la sala y caminó hacia dos grandes puertas de vidrio. Al abrirla se encontró ante ella un largo piso de mármol que daba hacia la inmensa piscina que divisó por la ventana. Esta estaba rodeada de piedras talladas, sillas y un amplio jardín. Detrás notó que había arboles, palmeras y una pequeña cerca de madera pintada de blanco que separaba la casa de la playa. Dio media vuelta y al hacerlo notó el helicóptero. Ella no notó ese paisaje al venir con Jon, tal vez tenga otro helicoide del otro lado de la casa Pensó. Por un momento recordó el día del paseo. Movió la cabeza de un lado a otro.


     --- Cielo santo, Jon Lancaster algún día te sacaré de mis pensamientos – dijo en voz alta descartando de su mente los recuerdos de ese día-. Tengo que encontrar algunas pistas o no sé lo que haré – consultando su reloj pudo notar que solo le quedaban cinco minutos antes de que llegara el vigilante.


     Entró nuevamente a la casa y subió por una de las escaleras que iban a la planta alta. Había un gran pasillo con varias puertas. Al final había otra escalera para otra área de la mansión.


     Caminaba por el pasillo abriendo las puertas que encontraba. Todas eran habitaciones. Llegó a la parte media del pasillo. Ahí había una especie de sala de estar con muebles y un televisor. Al lado había una puerta era la número ocho.


     La habitación era la de Jon, pudo notarlo por una chaqueta sobre la cama, de cuero, color negra, sin darse cuenta entró y la tomó. Ella se la había visto puesta un par de veces. El aroma del perfume de Jon estaba en la chaqueta. Movió la cabeza y regresando al presente la colocó nuevamente sobre la cama King size, que ocupaba el centro de la habitación.


     Había varios gaveteros, libreros, un gran televisor con un equipo de audio. Pero no había pista alguna sobre el robo.


     Al igual que en toda la casa la habitación tenía grandes ventanales con una preciosa vista.


     Abrió una puerta y se encontró con un gran vestidor. Dentro un pasillo dividía el área de trajes corbatas, camisas, jeans, camisetas, con los zapatos casuales, deportivos y formales. Delante de ella había una mesa con relojes y en un área más amplia estaba un espejo de tres ángulos.


     Salió del vestidor por otra puerta. Esta daba al baño. La palabra sería un gran baño como todo en esa casa. Era de color blanco ostra con accesorios negros. En el lado derecho había un jacuzzi en color negro y para su sorpresa el mismo Jon Lancaster estaba dentro. Parecía relajado mientras observaba las noticias y tomaba una copa de licor.


     Ella asustada miró por los grandes ventanales, quería escapar pero sabía que ya era demasiado tarde, el miraba en su dirección cuando ella entró. Lentamente Jon se levantó y caminó hacia ella sin importarle su desnudez. Velozmente la tomó por la cintura y entró con ella en brazos al jacuzzi.


     --- ¡Jon, no! – exclamó al sentir como se empapaba con el agua -. ¿Estás loco?


     --- Que agradable sorpresa – le dijo sonriente -. Esto sí que es una grandiosa bienvenida.


     --- Pero…pero… Jon… - tartamudeó ella sin poder completar la oración.


     --- Está hermosa señorita – le dio un corto beso en los labios.


     --- ¿Porque el guardia no sabe que estas aquí?


     --- Tengo un personal amplio de seguridad, con diferentes turnos – respondió -. Su turno comenzó hace una hora y yo llegue hace dos en el helicóptero, desde San Diego, supongo que no le informaron de mi llegada.


     --- ¿Y la servidumbre?


     --- Dos están de permiso y las otras de compras o por allí – le dijo-. Ahora eso es lo que menos me importa – murmuró abrazándola.


     --- ¡Basta Jon!


     Ella intentó levantarse pero él se lo impidió. Jon estaba muy cerca de ella. Clare sentía como su cabello se le pegaba a la cabeza.


     --- El guardia vendrá por mí en unos minutos – le dijo ella.


     --- Eso es fácil de arreglar - tomó el teléfono y marcó cuatro dígitos -. ¿Quién le dijiste que eras para que te dejase entrar?


     --- Tu secretaria – le contestó sin mirarlo.


     --- Habla Jon Lancaster – guardó silencio escuchando al guardia -. Si, llegue hace poco – continuó-. Tom, la señorita va a tardar más tiempo del esperado, porque trabajará aquí – comentó -. No hace falta que vengas por ella – hizo una pausa-. Bien, nos comunicamos luego -. Colocó el teléfono a un lado del jacuzzi -. Asunto arreglado mi querida secretaria.


     --- No es así – negó ella sin mucha fuerza -. Tengo que irme.


     --- Deja de mirarme de esa forma Clare – expresó Jon tomándola de la barbilla-. ¿Qué haces en mi casa? – nerviosa ella bajo la mirada.


     --- Vine a traerte la ropa que dejaste en mi apartamento – mintió.


     --- ¿En verdad esperas que crea eso? – inquirió serio.


     --- Realmente vine a hablar contigo.


     --- ¿Ah sí? ¿Y para eso tenias que entrar a hurtadillas y hacerte pasar por mi secretaria? – habló muy cerca de su boca -. Clare, creo que merezco la verdad.


     --- Está bien, te lo diré – le dijo molesta consigo misma por temblar mientras estaba cerca de él -. Estoy aquí porque quería encontrar pruebas que te inculparan con el robo a mi empresa.


     El rio a carcajadas.


     --- ¿De qué te ríes? – le preguntó nerviosa. Sin darse cuenta humedeció sus labios con la lengua. Jon siguió el movimiento.


     --- Tontilla, ¿sigues con eso? – expresó ronco -. ¿Es que no te das cuenta pequeña? – inquirió en voz baja -. No soy culpable de lo que me acusas – la miró directo a los ojos-. ¿No ves, no sientes como nuestros cuerpos reaccionan con el otro? – le dijo con una mirada cargada de deseo-. Ellos si se entienden. Deja de huir, entiende que entre nosotros hay un gran sentimiento que nos une.


     --- Esto no está bien – hablo en voz baja. Su comentario iba más para ella misma, para su cuerpo que parecía tener vida propia al estar cerca de él.


     Jon la atrajo hacia el y descendió sus labios sobre los de ella. Al sentir su cuerpo y sus labios un suspiro escapó de Clare. El deslizo sus manos sobre el cuerpo femenino a la vez que le daba ardientes besos sobre su cuello.


     Poco a poco la ropa de Clare fue cayendo en el agua. Literalmente ella ronroneo al sentir de nuevo la piel de Jon cerca de la suya, al sentir nuevamente las ansiadas caricias. Rodeó el cuello masculino con sus brazos y ambos se sumergieron en el placer de amarse el uno al otro. Caricia con caricia, deseo con deseo se fueron mezclando hasta llegar a la unión anhelada, ansiada por ambos.


     --- Te amo Clare – le susurró Jon al oído.


     Al escucharle decir que la amaba, Clare supo una vez más que Jon sabia como descontrolarla y eso la atemorizaba porque lo amaba demasiado para poder resistirse a sus caricias. Debía irse. Decidió. Tenía que salir de allí.


     El la miró a los ojos y le sonrió. Ella sabía que realmente la amaba, que no eran solo palabras, pero no podía confiar en él por lo que era mejor retirarse.


     --- Debo irme – habló por fin -. Dejé cosas por hacer en la oficina y debo regresar a la empresa – agregó levantándose. El no se lo impidió.


     --- Te ayudaré con la ropa – le dijo levantándose también -. Hay unas batas en ese gavetero, toma una y me pasas una por favor – le dijo -. Mientras, sacaré la ropa del jacuzzi.


     Una vez que ambos estuvieron cubiertos, Clare se sintió más tranquila.


     --- ¿Y ahora que haré con mi ropa? – le preguntó cuando le entrego la ropa empapada.


     --- La llevaremos a la secadora – le contestó tranquilo –. Solo será cuestión de minutos, vamos a la lavandería.


     --- ¿Y si ya llegaron los de tu personal de servicio?


     --- ¿Es ese un problema? – quiso saber el.


     --- Si lo es – le contestó -. No me parece buena idea el que nos vean.


     --- Te entiendo – su mirada tenía algo que ella no supo descifrar -. Bajaremos y verificaré para ver si hay alguien- le dijo  sonriente -. ¿Te parece bien?


     --- Si – sonriente él tomo su mano y la beso. Bajaron los escalones en silencio como niños que planean una travesura.


     --- Espérame aquí un momento mientras chequeo – le dijo al final de la escalera. Ella asintió con la cabeza.


     Jon bajó a la cocina y pronunció el nombre Andaluz en tono alto varias veces.


     --- Baja Clare, aún no han llegado.


     --- ¿Estás seguro? – le preguntó al bajar.


     --- Si, vamos a secar esa ropa.


     Luego de colocar la ropa en la secadora se regresaron a la cocina. Esta era grande al igual que todo en esa casa. El mobiliario era color gris humo con piedra de mármol de color blanco perlado.


     --- ¿Quieres una taza de café?


     --- Si gracias – el buscó una taza en un estante y le sirvió de una cafetera.


     --- ¿No tomaras nada? – el negó con la cabeza.


     --- Estoy bien así – le respondió sin dejar de mirarla.


     --- Gracias por todo.


     --- No hay nada que agradecer – le sonrió -. Esto no es nada, yo por ti haría lo que fuera.


     Ese comentario la alertó.


     --- Jon necesito que tengas algo muy en claro – comenzó ella. Queria dejar todo muy claro -. Quiero que sepas que lo que paso allá arriba no cambia para nada nuestra situación – por el rostro de Jon supo que el había pensado lo contrario.


     --- ¿Cómo? – murmuró el -. Siento mucho el tener que escucharte decir eso – hizo una mueca con los labios -. Yo por el contrario creo que lo que sucedió ratifica lo que siempre he pensado – la miro a los ojos -. Que te amo y sé que tú me amas.


     --- Disculpa, pero ya hemos hablado de esto.


     --- Cierto, pero eso fue antes de esto Clare – insistió él -. Te sentí Clare, hasta admitiste que me amas así que no…


     --- ¡Cielos Jon! Se lo que dije y lo que sentí – lo interrumpió sin mirarlo -. Pero también sé que entre nosotros han pasado muchas cosas que hacen que una relación sea muy difícil.


     --- Cierto – casi gritó -. Tu absurda insistencia en pensar que soy el culpable del robo a tu empresa.


     --- No solo eso – lo contradijo-. Ya no puedo confiar en ti… por lo menos no hasta que todo se aclare.


     --- ¿No has pensado que cuando ese momento llegué, tal vez ya no tenga ganas de volver contigo?


     --- Pero es que aquí el punto no es si volveremos o no – le dijo ella -. Porque lo claro de todo esto es que no podría volver  contigo – bajó la mirada -. Es mejor así, prefiero pasar ahora por esto poniéndole fin que sufrir toda la vida por no confiar en ti.


     --- Iré por tu ropa.


     --- Déjame explicarte – intentó tomarlo del brazo, pero él se apartó saliendo de la cocina.


     --- Aquí tienes – le entregó la ropa tibia -. Esta lista para que te vistas – le dijo sin mirarla -. Puedes subir a cambiarte, no te detendré más.


     --- No es justo que me culpes por algo que iniciaste tú– la miró.


     --- Lo mismo digo – comento el -. No es justo que me culpes por algo que no hice – manifestó serio -. Pero ya no insistiré.


     --- Lo único que se me ocurre de todo esto es que tú y yo podríamos ser ami…


     --- ¿Qué intentas decir? ¿Qué seamos amigos? – ella  asintió -. Lo siento Clare, no pretendo someterme a tal tortura.


     --- ¿Tortura? – lo miró -. ¿A qué te refieres?


     --- No puedo estar cerca de ti sin querer tocarte, intento alejarme de ti – contestó -. Lo había decidido cuando fui a New York, porque necesito recuperar nuevamente el control de mi vida.


     --- ¿Y siendo amigos no lo harías? – el sonrió irónico.


     --- No lo haría porque estaría en contacto contigo y eso no me dejará olvidarte – le contestó serio-. Si comenzaras a salir con alguien más seria un infierno para mí, así que no acepto. Gracias.


     --- ¿Entonces ya estas pensando en salir con alguien más?


     --- Eso pretendía antes de verte hoy – le dijo -. Pero sí, estoy considerando regresar a mi vida social, no veo porque no.


     --- Es justo – dijo ella, pero por dentro se moría de los celos. Entendía que Jon tenía razón y jamás podrían ser amigos -. Tienes razón, fue una tontería proponerte eso – comentó -. Iré a vestirme. El asintió con la cabeza y fue a servirse un trago de whisky.


     Clare iba bajando cuando la puerta de la entrada comenzó a abrirse. Ella rápidamente volvió a subir los escalones. Quería marcharse de ahí cuanto antes, pero ahora alguien se lo impedía.


     --- Jon – gritó una mujer de unos sesenta años entrando a la casa.


     --- ¡María! – exclamó Jon abrazando a la mujer -. Que sorpresa, no me avisaste que vendrías – le dijo mirando en dirección a las escaleras.


     --- ¿Acaso debo avisarle a mi hijo cuando vendré a visitarlo?


     “¡Cielos!. Exclamó Clare para sí. Precisamente ahora llegaba la nana de Jon”


     --- No, por supuesto que no – le dijo ayudándole con el abrigo.


     --- ¿Por qué vistes así a esta hora? – le preguntó la señora Randall -. Pensé que a esta hora estarías en la oficina – de forma negativa observó el vaso de whisky que Jon traía en su mano.


     --- Es que acabo de regresar de New York y tomé un baño relajante en el jacuzzi.


     --- Brian me comentó que estabas algo triste pero no es lo que noto en tu rostro – le comentó la nana -. Todo lo contrario tienes una rara expresión, un brillo muy particular en los ojos – continúo -. Pero definitivamente no es tristeza. ¿No será que tienes una chica aquí? – le preguntó. Clare se escondió aún más.


     --- María, acaban de dejarme y me preguntas si tengo una mujer aquí.


     --- Es cierto, se que la mujer que tanto amabas te dejo por una confusión – le comentó -. Un lio con la empresa, lo siento tanto hijo – le dijo -. Sé que la amas.


     La señora caminó a la cocina y vio la taza de café de Clare.


     --- Vaya, vaya ¿y esta taza de café?


     --- ¿Me estas interrogando?- le preguntó. María lo abrazo feliz.


     --- Claro que no – le dijo -. He venido por dos días a consentir a mi hijo después de que tuvo que estar en prisión por esa mujer.


     --- Solo estuve unas horas nana.


     En esos momentos entraron por la puerta de la cocina dos mujeres del personal de servicio, con varias bolsas de víveres.


     --- Llegamos señor – dentro de sí Jon sonrió.


     --- ¿María podrías indicarle donde colocar los productos tal y como a ti te gustan, mientras me cambio? – le pidió.


     --- Claro amor mío – la señora le dio un beso en la frente.


     Cerrando la puerta de la cocina Jon subió por las escaleras que comunicaban la cocina con la planta alta. Caminó por el pasillo buscando a Clare.


     --- Lo siento Clare – le dijo al encontrarla -. Hubo una interrupción, pero ahora podrás salir.


     --- Me siento como una adolescentes escapando del cuarto de mi novio.


     --- Si quieres puedes conocerla ahora mismo – le dijo -. Pero no respondo por todas las preguntas que se que te hará.


     --- No gracias – sonrió ella -. Prefiero salir huyendo.


     --- Bien dicho.


     Bajaron con cautela y al llegar a la puerta de entrada, Clare se volvió hacia él.


     --- Parece que ahora si nos despedimos – murmuró ella.


     --- Creo que así parece – comentó él en voz baja.


     Ella se acercó a la puerta y sin comentar nada mas la abrió. Pero justo antes de salir lo miró. Sin poder evitarlo le acaricio el cabello.


     -- Oh Jon…


     --- Mejor no digas nada – la interrumpió apartándose -. No hagamos las cosas más difíciles.


     Ella con lágrimas en los ojos asintió con la cabeza y se marchó.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO XIII


    


     Las semanas transcurrieron y con ellas buenas noticias en relación a Michelle. Su cita había sido un éxito, tanto que salía casi todos los días con su Michael “sportman” como lo llamaba Marilim.


     Esas noticias ayudaban a alegrar un poco los días de Clare, quien estaba contenta por sus amigas, las cuales estaban en un buen momento, trabajos estables, buenos amigos y excelentes relaciones con sus parejas.


     A pesar de sus estrechos vínculos, Clare no les comentó a sus amigas sobre su último encuentro con Jon Era mejor así, ya que de esa forma no entraba en la conversación y podía aunque fuera unos minutos alejarlo de sus pensamientos.


     En cuanto a su trabajo, podía decir que la empresa estaba funcionando como había previsto, en los lapsos pautados en el proyecto, El cual cada día daba mejores frutos. Ese segundo día de la semana llegó temprano a la empresa porque firmaría dos nuevos contratos.


     Esa mañana Jon también llegó temprano a su Corporación. Vestía informal, con un jeans azul oscuro, suéter negro mangas largas y lucia un poco de barba. Estaba de muy mal humor para preocuparle su apariencia.


     --- Señor Lancaster – le habló su secretaria al verlo  llegar -. Buenos días, lo han llamado de Francia – le informó -. ¿Quiere que lo comunique?


     --- No Helen – respondió el -. Ahora trabajaré, yo te aviso.


     --- Entendido jefe – le dijo notando su estado de ánimo.


     Habían pasado dos meses desde su último encuentro con Clare y desde que ella fue muy enfática en que su relación había terminado. Desde entonces no la había visto, a excepción de algunos artículos de prensa donde la señalaban como una de las empresarias emprendedoras del año, por haber obtenido éxito rotundo en su proyecto. El estaba orgulloso. Hasta había recortado la fotografía donde lucia como siempre: hermosa.


     Jon trataba de ocupar su tiempo. Para distraerse iba más horas al gimnasio. Ya no usaba su entrenador personal, prefería ir a un lugar cerca de la Corporación. Brian y Gabriel lo acompañaban, pero no siempre. También jugaba en línea hasta altas horas de la noche. Ya no podía conciliar el sueño como antes.


     Sus amigos habían intentado de muchas maneras ayudarlo, pero al ver que no tenían resultados decidieron dejar “que el tiempo lo dijera todo”. Pero el tiempo lo único que le decía era que aunque pasaran días, semanas, meses, seguía amando a Clare como la primera vez.


    


     Dos días después, Jon estaba concentrado en su trabajo cuando su secretaria entró a su oficina con varios sobres en las manos.


     --- Llegó la correspondencia señor Lancaster – el asintió tomando los sobres. Helen salió en silencio.


     Casi toda la correspondencia se trataba de informes sobre ingresos del mes anterior de sus nuevas empresas, los cuales ya había recibido con antelación vía correo electrónico. Pero el último sobre era diferente, era una invitación. Abrió el mismo y leyó:


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “Tenemos el agrado de invitarle formalmente


    al Festival de Premios Empresariales, donde se reconocerá


    a aquellas empresas con mayor trayectoria y fama. Así


    como aquellos emprendedores cuyos logros han sido


    superiores a los años anteriores, Le agradecemos nos


    acompañe, Usted figura entre los


    Ganadores.:


    Comité de Premiación.


    


    


    


    


    


     Ese festival era uno de los más importantes de la industria en el mundo. Ahí se daban cita todos los empresarios, desde los más chicos hasta las grandes corporaciones.


     Jon colocó la invitación a un lado sin darle mayor importancia. No estaba de ánimos para tales eventos.


     --- Hola amigo – le dijo Brian entrando a la oficina -. Estaba cerca y decidí darte una vuelta – se sentó en uno de los dos asiento frente a su amigo -. Andas desaparecido del mapa – le dijo colocando los pies sobre la esquina del escritorio -. Gabriel me informó que el caso Green iba muy bien – continúo hablando -. Posiblemente pronto tendremos buenas noticias.


     --- Me parece bien – habló sin desviar su mirada de los documentos que firmaba.


     --- Esperaba otra reacción de tu parte.


     --- Está bien


     --- Anoche me arrestaron por robar en una tienda con dos amigos – le comentó sonriendo -. Esta noche te nos puedes unir.


     --- Me parece bien.


     --- ¡Diantres Jon! – golpeó con la palma de la mano los documentos -. Presta más atención a lo que te digo.


     --- Lo estoy haciendo – levantó por primera vez la mirada desde que su amigo llegó.


     --- ¿De qué te estaba hablando?


     --- Sobre anoche que fuiste arrestado y… - soltó una carcajada -. Lo siento amigo, tengo muchos documentos por  firmar – le dijo.


     Brian bajó los pies del escritorio y cayó al suelo la invitación.


     --- ¿Y esto?


     --- Invitación al festival de premios empresariales.


     --- A mí no me ha llegado – comentó -. Supongo que ya llegará. Espero ganar más premios que tu este año. ¿Con quién iras?


     --- Con nadie – respondió de inmediato Jon -. Porque no iré.


     --- ¿Cómo que no iras? – inquirió Brian -. Tienes que ir


     --- Amigo no estoy de ánimos para esas cosas.


     --- Esta es tu oportunidad para comenzar a rehacer tu vida social.


     --- Podrías tener razón pero prefiero no ir.


     --- ¿Donde tienes tu agenda telefónica?


     --- ¿Para que la quieres?


     --- Para que invites a una linda mujer – le contestó Brian.


     --- No me parece.


     --- Amigo es hora de que olvides a Clare – le dijo -. Debes estar seguro que ella irá y tal vez no vaya sola.


     --- Entonces es mejor que no vaya.


     --- Todo lo contrario debes ir a enfrentar la realidad, ¿qué mejor que en buena compañía?


     --- Tal vez tengas razón.


     --- La tengo – le dijo más animado Brian -. Pásame la agenda y buscaremos el número de una linda pareja para esa noche.


     Jon asintió con la cabeza. A pesar de no estar muy convencido le paso la agenda a su amigo. Ya el no usaba esos números, sino los de su teléfono móvil, pero lo dejó continuar.


    


     Ese mismo día pero a media tarde, Clare recibió una invitación parecida a la de Jon para el Festival. El cual estaba programado para el próximo sábado a las siete de la noche.


     La invitación venia acompañada por una nota que la diferenciaba de la del dueño de la Corporación:


    


    


    “Señorita Nelson le agradecemos su presencia,


    Usted está entre los nominados”


    Comité de premiación


    


     --- No puedo creerlo Clare – expresó Marilim, quien leía por encima de su amiga -. La empresa tenía años sin estar nominada para un premio – le comentó sonriente -. No puedes faltar Clare. Quizás ganemos, por lo que tenemos que ir de compras, al salón de belleza…


     --- Calma, calma Marilim – la interrumpió Clare -. Parece que en vez de estar nominados ya fuéramos ganadores – le dijo -. No debemos entusiasmarnos antes de tiempo.


     --- Pero debes ir.


     --- Claro que iré – manifestó -. Quiero escuchar el nombre de nuestra empresa cuando nos nominen.


     --- Así se habla – expresó su secretaria -. Invitaremos a uno de tus amigos.


     --- Un momento Marilim – la atajó -. Voy a ir pero sola.


     --- ¿Por qué?


     --- Porque no quiero fastidiarme – contestó -. Quiero disfrutar el momento.


     --- ¿Y si te encuentras con Jon?


     --- ¿Qué hay con eso?


     --- Quizás el no vaya solo.


     --- Está en su derecho – le dijo pero comenzó a dudar de su decisión -. No hay problema con eso, además estoy pensando que debería ir contigo o con Michelle. Ambas son parte del equipo pero solo tengo dos pases.


     --- Como que lo estas olvidando.


     --- Espero que sea cierto lo que dices.


     --- En cuanto a la premiación es mejor que lleves a Michelle – comento Marilim-. Es la vicepresidente y sabrá defenderse mejor que yo – expresó tranquila -. Además prefiero quedarme con Billy y verlo por televisión.


     --- Entiendo – dijo Clare -. Hablando de otra cosa, ¿se enviaron los productos a los distribuidores en Canadá?


     --- Si jefa – respondió Marilim -. Hace como treinta minutos – la miró -. Iba a comentarte sobre eso cuando abriste la invitación.


     --- Y por supuesto se te olvido.


     --- La palabra no es olvidar – se defendió -. Fue que me distraje.


     --- ¿Será que puedes traer los recibos para firmarlos?


     --- Enseguida jefa.


     --- Gracias – le dijo sonriente.


    


     Los siguientes días transcurrieron con mucha actividad en la empresa Green, todo marchaba bien. El proyecto estaba en su máxima potencia y cada día se veían positivos resultados.


     Clare decidió que Marilim tenía razón y le pidió a  Michelle que la acompañara al festival. Sería mejor no ir sola y la vicepresidente era la compañía indicada dados los acontecimientos.


    


     La madrugada del sábado, día del Festival, los tenientes Carson y Richardson estacionaron el vehículo a un lado de la frontera con México.


     --- ¿No pudieron escoger una mejor hora? – inquirió el teniente Carson al bajar del vehículo -. Son las tres de la madrugada y no he dormido nada.


     --- Ya a estas alturas debería saber teniente Carson que el crimen no tiene horario – le comentó su superior quien salía de una pequeña oficina -. Y no se le olvide que estas pistas las suministraron ustedes.


     --- Eso lo sé jefe – le dijo -. Lo que sucede es que estos hombres nos han jodido la vida desde hace semanas y parece que quisieron cerrar con broche de oro.


     --- Cierto – concordó con el -. Y lo peor es que los muy idiotas pretendían huir con todo y botín de sus dos robos de una sola vez.


     --- Jefe. ¿Cuántos son? – preguntó el teniente Richardson.


     --- Son siete.


     --- ¿Fueron capturados todos?


     --- Todos – contestó un oficial que se les acercaba -. Están en las patrullas, listos para partir.


     --- Deberíamos realizar el interrogatorio aquí mismo – manifestó el teniente Carson.


     --- ¿Por qué?


     ---. Serán más honestas y frescas sus respuestas si lo hacemos aquí– explicó -. Todavía están contrariados por su captura.


     --- Puede que tenga razón teniente – el jefe se volvió hacia donde estaban dos oficiales con unas carpetas en las manos.-. Señores, lleven a los detenidos a la oficina uno a uno según se lo indiquemos – les ordenó -. Serán sometidos al interrogatorio aquí mismo.


     --- Como usted ordene Capitán.


     Por más de dos horas se prolongó el interrogatorio. Donde quedó claro que la corporación Zeina & Zeina no tuvo nada que ver con el robo a la Empresa Green, por consiguiente Jon Lancaster era inocente. De la misma manera quedó absuelto de culpa Paúl, el ex novio de Clare.


     Todo fue obra del grupo de seis hombres que formaban la banda “Los Guapos”. Pretendían cruzar la frontera en dos vehículos con todo y botín. Esa banda estaba recién formada, ese era su segundo “trabajo” y el más grande. El cual no llegaron a concluir porque fueron capturados.


     --- ¿Quién le avisa a la señorita Nelson y al Dr. Fábrega?- quiso saber el capitán una vez que enviaron a los detenidos bien reguardados por varios oficiales.


     --- Nosotros lo haremos – contestó el teniente Richardson -. Jefe, pero lo haremos más tarde.


     --- Bien, así será – estuvo de acuerdo -. Ahora ustedes dos vayan a descansar - les ordenó -. Su caso ha sido resuelto, buen trabajo.


     --- Gracias jefe


    


     A las ocho de la mañana Clare bajó de su auto en el estacionamiento de la empresa. Era sábado, día del festival, había decidido llegar temprano debido a una junta especial con sus ejecutivos.


     Trabajaba en el discurso que daría en la junta cuando se escuchó la voz de su secretaria por el intercomunicador.


     --- Clare, por la línea uno está el teniente Richardson.


     --- ¿Por qué llamará tan temprano? – indagó.


     --- ¿Te lo comunico?


     --- Si, por favor.


     --- Buenos días señorita Nelson - escuchó la voz del teniente Richardson.


     --- Buenos días teniente Richardson.


     --- Le tengo buenas noticias – comentó.


     --- Me alegra escuchar eso, ¿Qué información tiene?


     --- Señorita Nelson, encontramos a los responsables del robo a su empresa – informó con voz suave pero clara -. Fue una banda conformada por delincuentes novatos – expresó -. Los capturamos esta madrugada cerca de la frontera con México.


     --- ¿Están seguros? – le preguntó ella hundiéndose en su asiento. No podia creerlo -. ¿Y cómo queda en todo esto la corporación Zeina & Zeina? – inquirió preocupada, aunque ya sabía la respuesta.


     --- Completamente limpia – respondió -. Puede estar segura que no estuvo involucrada en el robo - Clare sintió que se desmayaba. Era la respuesta que en el fondo de su ser deseaba escuchar. Pero ahora parecía tarde.


     --- ¿Sigue ahí señorita Nelson? - la pregunta la hizo regresar al presente.


     --- Aquí estoy – le contestó -. Continúe por favor.


     --- La hemos llamado luego de finalizar la  investigación – explicó el teniente -. Tenemos la confesión de los detenidos.


     --- ¿No existe la posibilidad de que puedan estar protegiendo a la corporación? – insistió Clare.


     --- Oh no señorita – negó el teniente -. Como le informé, hicimos nuestra investigación por lo que los cargos en contra de Jon Lancaster y su Corporación quedan sin efecto. – continuó -. Lo mejor de la noticia es que logramos recuperar casi en su totalidad lo robado.


     --- Tiene razón – concordó con el -. Esa es la mejor noticia, gracias por todo – le dijo -. Una cosa más, ¿cómo queda Paúl en todo esto?


     --- El señor Brown tampoco estuvo involucrado – le  contestó -. Le puedo decir que en estos momentos se encuentra de viaje por Chicago.


     --- Nuevamente gracias por todo.


     --- Es nuestro deber señorita – le dijo -. Ahora me despido, debo hacer unas llamadas.


     --- Hasta luego – Clare se quedó mirando el auricular en su mano. Luego lo colgó. Dios. ¡Jon era inocente! Pensó. Siempre le dijo la verdad, ¡fui una tonta! Ni siquiera fue capaz de creerle que la amaba, ¿pero no tenía derecho a dudar? Claro que si, después de todo el quiso comprarle la empresa con chantajes. A la mente se le vino las palabras que Brian le comento:”El no sabía que tú eras la dueña de la empresa”. Ahora eso es lo menos importante. Se dijo. Le llamaré para disculparme y pedirle que vaya conmigo al Festival.


     Iba a tomar el teléfono cuando nuevamente la voz de su secretaria se sintió a través del intercomunicador.


     --- Jefa ya todo está listo para la junta – le informó -. Todos la esperan.


     --- Enseguida voy Marilim – le dijo -. Acabo de recibir una estupenda noticia.


     --- Voy para allá.


     No pasaron muchos segundos cuando ya su secretaria estaba en la oficina.


     --- Cuéntalo todo ¿Qué sucedió?


     --- El teniente Richardson me ha comunicado que Jon y su Corporación no tuvieron nada que ver con el robo – le dijo sonriente -. Capturaron a los responsables y fue recuperado la mayoría de lo robado.


     --- Eso es maravilloso Clare – la abrazó -. Ahora podrás tener mayor tranquilidad y por supuesto reconciliarte con Jon – comentó feliz -. Ahora ve a la junta, recuerda que hoy es el Festival.


     --- Iré en un momento – le dijo -. Quiero llamar a Jon


     --- Entiendo – Marilim sonrió -. Les diré que en cinco minutos comenzará la reunión.


     --- Gracias.


     Tomó el teléfono en sus manos. Antes de marcar dudó. ¿Y si él no quería volver? Por un instante recordó las palabras que el pronuncio la última vez que se vieron: “ No has pensado que cuando ese momento llegue ya no tendré ganas de volver?” Esas palabras rodaron una y otra vez por su mente, lo peor era que ella nunca confió en el. Lo iba a llamar dado los resultados policiales. Ahora que sabía de su inocencia no se atrevía a llamarle. Menos aún por las palabras que ella le dijo a el “Aquí el punto no es si volveremos o no, porque lo claro de todo esto es que yo no podría regresar contigo”


     --- ¡Cielos, fui una tonta al decir aquello! – exclamó -. Yo lo amo – suspiró -. La verdad es que el también me ama y quizás comprenda que tenía suficientes razones para mi comportamiento, eso es cierto – se dijo -. Lo llamaré y le pediré que nos  reunamos – decidida marcó los números del teléfono móvil de Jon pero este estaba apagado -. ¿Ahora qué hago? – marcó los números de la corporación.


     --- Buenos días, corporación Zeina & Zeina – escuchó la voz de la recepcionista.


     --- Buenos días – le dijo -. ¿Podría por favor comunicarme con la oficina del señor Jon Lancaster?


     --- Un momento por favor – se escuchó el repique de otra línea telefónica.


     --- Buenos días – Clare reconoció la voz de la secretaria de Jon


     --- Buenos días, por favor con el señor Jon Lancaster.


     --- Disculpe, pero en estos momentos se encuentra en una junta importante. ¿Quién lo solicita?


     --- Es de parte de Michael & Asociados – mintió, por alguna extraña razón no quiso decir su nombre -. ¿Tardará mucho en la reunión?


     --- Al parecer si – contestó la secretaria -. Todavía tienen varios puntos por tratar.


     --- Gracias, se lo comunicaré a mi jefe.


     --- Vuelva a llamar dentro de tres horas – le dijo -. Ya para esa hora debe estar desocupado.


     --- Entendido – expresó Clare -. Gracias – colgó la llamada. Para esa hora ella habría terminado la junta, podría llamarlo al salir, pensó saliendo de la oficina.


    


     Jon salió de la sala de conferencias dos horas después de la llamada de Clare. Al salir del ascensor caminó a su oficina, Gabriel se encontraba allí. Este conversaba con su secretaria.


     --- Que sorpresa hombre – le dijo Jon a su amigo a modo de saludo.


     --- Vengo con buenas noticias.


     --- Entonces vamos a mi oficina.


     --- Tengo buenas noticias – volvió a decirle Gabriel una vez que estuvieron a solas en la oficina de Jon


     --- ¿Cuáles son esas buenas noticias?


     --- Esta mañana recibí una llamada de la policía. Me informaron que la Corporación y por consiguiente tú, ya habían dejado de ser sospechosos para ellos.


     --- ¿Cómo es eso? – preguntó Jon con cierta duda.


     --- Sucede que anoche atraparon a los culpables – le explicó Gabriel -. Una banda que intentaba escapar a México cuando fueron capturados.


     --- ¿A qué hora te lo comunicaron?


     --- A las nueve de la mañana – contestó Gabriel -. Amigo, tuve otros asuntos legales que atender antes de poder venir y no quería darte la noticia por teléfono – se  excusó.


     --- Oh no amigo, no te lo pregunté por la hora en que me avisas – le dijo a modo de disculpa -. Es solo que me preguntaba porque Clare no ha llamado.


     --- ¿Por qué tendría que hacerlo? – quiso saber Gabriel sintiendo pena por su amigo.


     --- La verdad no lo sé – contestó Jon -. Quizás sean tonterías mías, pero pensé que ella pudo llamar para disculparse.


     --- Lo que puedo decirte amigo, es que las mujeres son muy confusas para mí. Tal vez te llame mas tarde.


     --- O simplemente no lo haga porque no le interesa.


     --- No te hagas daño amigo – le dijo Gabriel -. Pronto la olvidarás.


     --- Eso espero Gabriel.


     --- Ahora te dejaré trabajar – le dijo levantándose.


     --- Ya no trabajaré mas por el fin de semana – comentó Jon levantándose -. Quede en almorzar con Brian. ¿Por qué no te nos unes?


     --- Suena bien


     --- Vámonos entonces – le dijo caminando a la puerta. Al salir de la oficina se acerco al escritorio de su secretaria -. Helen, ya no regresaré sino hasta el lunes.


     --- Señor, han llamado de Michael`s & Asociados.


     --- No tenemos negocios con ellos – comentó -. La próxima vez que llamen cuadra una cita por favor.


     --- Entendido jefe – habló Helen -. Por cierto jefe, felicitaciones por esos premios que se que traerá a la empresa


     --- Gracias Helen – le dijo sonriente -. Pero recuerda que eso se hace posible porque somos un equipo.


     --- Tiene razón jefe. Pero usted nos da la oportunidad de estar aquí y es el líder de la Corporación.


     --- Espero todos disfruten la fiesta para ustedes de esta noche. No podré estar, pero ya saben que me alegra que formemos un gran equipo.


     --- Lo sabemos jefe – su secretaria sonrió -. Esta noche estaremos atentos frente a las grandes pantallas para ver como el nombre de la Corporación sigue en alto.


     --- Me alegro, por favor comunícales a todos que tienen el resto de la tarde libre – le comunicó -. Helen nos vemos el lunes.


     --- Gracias por la tarde libre Señor. Lancaster.


     --- Tienes buenos empleados – le comentó Gabriel en el ascensor.


     --- Así es – estuvo de acuerdo -. Son eficientes y mis aliados.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO XIV


    


     La reunión de Clare se prolongó más de lo debido.  Primero por la nominación, luego por la captura de los delincuentes y la recuperación de los objetos robados. Por último el tema que los había llevado a la reunión: La nueva cartera de clientes.


     No fue sino hasta las tres de la tarde que logró salir del salón, luego de despedirse varias veces. Apresurada fue a su oficina y tomó el teléfono. Marcó el número del móvil pero este seguía apagado. Marcó a la corporación y allí nadie contestó. Esperanzada tecleó los números de la casa de Jon


     --- Buenas tardes – habló cuando contestaron -. ¿Se encuentra Jon Lancaster?


     --- No se encuentra – le respondió la señora de servicio -. ¿Desea dejar algún mensaje? – estuvo tentada a decir que la llamara pero desistió.


     --- Gracias, volveré a llamar – dijo antes de colgar.


     Eran ya las cuatro de la tarde por lo que decidió ir a su apartamento e intentar llamarlo por el móvil. Iba a tomar su bolso cuando entró Marilin a la oficina.


     ---. ¡Clare! ¿Que pasa contigo? – inquirió alarmada -. ¿Será que cambiaste de parecer y ya no piensas ir al  Festival?


     --- No, sigo con la idea de ir – respondió.


     --- Menos mal, ya Michelle se fue a su casa – comentó -. ¿Qué haces aún aquí?


     --- Ya me iba – le contestó -. Sucede que no he logrado comunicarme con Jon


     --- No te preocupes, ve a casa y lo buscas en el Festival – la abrazó -. Será muy romántico reconciliarse ahí.


     --- Marilim deja de gritar tanto – pidió Clare


     --- Perdóname, es que me asusta la idea de que no llegues a tiempo para recibir nuestro premio – se disculpó su  secretaria -. Recuerda que Michelle dijo que llegaría algo tarde.


     --- Marilim, no estamos seguros que ganaremos.


     --- Cierto, pero puede ser y por eso debes estar allí a tiempo.


     Clare sonrió, no valía la pena seguir discutiendo con su secretaria. Tomo su bolso y camino a la puerta


     --- Ven púes… vámonos, que llegaré tarde.


    


     Luego de varias insistencias Clare colocó el teléfono en su lugar. Estaba visto que no localizaría a Jon antes de la premiación. Mientras conducía a su apartamento también lo había llamado. Ya eran las seis y media y era mejor que partiera si quería llegar a tiempo.


     Antes de salir dio un último vistazo a su imagen en el espejo de la sala. Se había colocado un vestido negro que le llegaba justo debajo de sus tobillos, se le ceñía a su esbelto cuerpo. El vestido solo era sostenido por dos pequeños tirantes. El cabello lo había recogido en un moño elegante. Tuvo que hacerlo ella misma ya que no le quedó tiempo de ir a la peluquería. Sus únicas joyas eran un par de zarcillos de zafiro y una pulsera que hacia juego.


     Llegó a la premiación a las siete y cinco minutos. A pesar de no haber comenzado ya se encontraban allí muchos de los invitados. Muchos la saludaban, pero otros solo se limitaban a observar. Tomaban una copa y charlaban en el salón adjunto al teatro.


     Clare nunca había ido a reuniones como esas. Desde que tomó la Presidencia dos años antes, solo se había dedicado a trabajar, prefería enviar al señor MacArthur.


     Buscó a Jon con la mirada. Tenía la esperanza de que hubiese ido a la premiación. El debía estar entre los ganadores. Minutos después lo ubicó entre los invitados. Pero él no estaba solo, una rubia le acompañaba, quien vestía un ceñido vestido rojo. Estaban acompañados por Brian y su novia Andrea, todos tenían una copa con champagne en las manos.


     Clare se detuvo a observarlos. Jon reía ante un comentario que le hizo la rubia al oído. “Eres despreciable Jon Lancaster”. Pensó ella y caminó hasta cerca del bar al notar que se había paralizado luego de ver la escena. La iluminación producida por los flashes de las cámaras de los fotógrafos, que estaban por todo el lugar, la hizo retirarse aún más. Esperaba no haber sido captada como una idiota observando a Jon, no podría con las burlas de la prensa.


     Sintió ganas de llorar, por lo que se abrió paso ente los invitados buscando refugio en el tocador, el cual para su sorpresa estaba solo. Al mirarse al espejo secó con cuidado las lágrimas que comenzaban a salir.


     --- Que rápido se le pasó el dolor señor Lancaster – habló para ella misma -! Me lo advertiste! Me dijiste que planeabas salir con otras mujeres y no lo tomé en serio – hizo una mueca -. Y yo esperando que llegaras.


     Las lágrimas volvieron a fluir.


     --- ¡Oh Dios! – exclamó -. No puedo regresar allí de nuevo – se dijo -. No con el presente, porque lo más seguro es que no pueda quitarles la vista de encima, lo mejor será que me vaya – había dado unos pasos hacia la puerta cuando se detuvo -. ¿Pero qué haces Clare? – se preguntó -. Todos tus empleados deben estar reunidos en la fiesta a la espera de la premiación con los dedos cruzados frente a las pantallas con la ganas de ver a Empresas Green ganar. No sería justo irse. Además, ella siempre había sido una luchadora y no podía permitir que ese hombre le arruinara la noche.


     Decidida arregló su maquillaje y salió del tocador con la mayor confianza posible. En ese momento su móvil comenzó a sonar. Era Michelle.


     --- Clare, disculpa por no haber llegado – le dijo -. Ya estoy terminando aquí para salir a la premiación.


     --- Tranquila Michelle – habló ella -. Si se te complica todo no vengas.


     --- Quiero ir – comentó la vice presidenta -. Ahí estaré


     --- Entendido, aquí te espero. Ya está por comenzar el  evento – le dijo -. No olvides tu pase de entrada.


     Al salir del tocador ya los invitados habían entrado al teatro. Apresuró el paso mientras buscaba el pase con el número de asiento en su pequeño bolso de noche. Tropezó de frente con William Maxwell, un empresario que había conocido en días pasados. El la miró con notable interés.


     --- Que agradable sorpresa – le dijo a modo de saludo -. ¿Vienes sola?


     --- Por los momentos si – respondió -. Mi vice presidenta esta algo atrasada.


     --- De mi parte mi pareja se indispuso y no pudo venir – la miró a los ojos -. ¿Qué te parece si entramos juntos y así no pasamos la pena de entrar solos al teatro?


     Estuvo tentada a decirle que le importaba un cuerno lo que pensarán los demás, pero recordó que Michelle le había comentado que Jon era rival comercial de William.


     --- Acepto encantada William – ante la respuesta de Clare, este le tendió el brazo. Ella lo tomó -. ¿Donde se ubican tus asientos?


     --- Primera fila, en el centro – contestó su ahora  compañero -. Son buenos lugares


     --- Cierto. Los míos también están en primera fila pero al  final – dijo Clare -. Así que tomaremos los tuyos.


     --- Lo que tú digas.


     Al entrar notó que Jon estaba sentado también en primera fila, pero al inicio del pasillo.


     Cuando tomaron asiento ella pudo notar que Jon los observaba. El teatro tenía ubicado los asientos en filas en forma de U, por lo que al estar en el centro podía ver el lugar. Las luces fueron disminuidas en su intensidad, ante la oscuridad del teatro no pudo detallar su expresión.


     Las cortinas del escenario se abrieron dando inicio al evento. Parecía que los hubiesen estado esperando. Aparecieron los anfitriones. Una pareja de famosos animadores de televisión.


     --- Y con ustedes – se escuchó una voz masculina -. La queridísima Carrie Howard y el carismático Seth Morgan – la audiencia, incluyendo a Clare aplaudieron.


     --- Buenas noches Seth


     --- Buenas noches Carrie, estás muy hermosa.


     --- Gracias Seth. Buenas noches queridos empresarios – saludó a la audiencia -. Estamos felices de poder ser los animadores de este importantísimo evento, donde entregaremos los premios de este Vigésimo Quinto Festival de Empresarios. En esta hermosa noche… su noche.


     Una lluvia de aplausos invadió nuevamente el lugar.


     --- Tienes toda la razón Carrie – expresó Seth -. Es un gran honor estar con todas estas personas tan importantes del medio empresarial… así que sin más preámbulos que comience el Festival.


     Primero otorgaron el premio a la empresa más antigua, el cual fue para la firma Peterson & Asociados. Luego a la empresa…


     Ya Clare no escuchaba. Sin poder evitarlo había mirado en dirección a Jon Este estaba concentrado en el evento, su compañera miraba a cada lado, parecía aburrida.


     --- Continuando con el evento, tenemos un premio que considero es muy especial e importante – habló Carrie -. Se le otorga a empresas que han enfrentado dificultades financieras, pero que han salido adelante triunfando con un proyecto innovador – sonrió abriendo el sobre -. Sin más preámbulos el premio se le otorga a Empresas Green – la mujer aplaudió y todos los presentes en el teatro se levantaron y aplaudieron -. Lo recibe su actual dueña y presidenta Clare Nelson.


     Clare estaba feliz, aún no podía creerlo. Su empresa era la ganadora. Con una genuina sonrisa se levantó feliz. Gustosa recibió el abrazo de William. Sin mirar a Jon caminó por el pasillo y subió al escenario.


     Cuando tomó el premio entre sus manos la audiencia aplaudió. Seth le pidió que dijese algunas palabras.


     --- Buenas noches – habló -. No estaba segura de ganar, por lo que no tengo un discurso preparado – comentó Clare -. Quisiera primero agradecer a los empleados de la empresa, más que empleados debo decir que son un gran equipo con quienes se pudo llevar a cabo este proyecto, también quisiera agradecer a esas personas, inversionistas y clientes, que confiaron en nosotros. Por supuesto a Dios por ayudarme a no dejarme vencer. Gracias William, mi gran amigo – hizo una breve pausa -. Por último me gustaría agradecer a la corporación Zeina & Zeina, a su respectivo dueño y señor por hacer que abriera los ojos a la realidad y ver cómo eran las cosas, conocer quién era quién. Le doy las gracias porque quizás si no fuera por usted, tal vez no hubiera llegado a conocer realmente mi puesto. Gracias, muchas gracias a todos – a través de una ola de aplausos, Clare se dirigió hasta la parte trasera del escenario.


     Jon no dejaba de sonreír y aplaudir. Ella lo había criticado públicamente y a pesar de eso, fue el primero en ponerse de pie y aplaudir fuertemente. Clare era su vida y debía aceptar esa realidad, verla ahí, tan segura de sí misma lo llevó a arrepentirse aún más de haber invitado a Margaret quien con solo una llamada había aceptado, a pesar de no haber hablado con ella desde hacía más de un año. Clare estaba muy hermosa, radiante y lo ponía sumamente celoso el hecho de verla con William, quien parecía muy feliz con su compañía.


     Luego de cinco premios más, los cuales fueron dos para William, dos para Brian, y otras tres empresas. Vino un interludio musical con la presentación de dos bandas, las cuales fueron muy entretenidas.


     Después del espectáculo musical continuaron las premiaciones, Jon arrasó con los premios. Para sorpresa de Clare, su empresa ganó dos premios más.


     --- Bueno damas y caballeros, estamos casi al final de la noche – comentó Seth dos horas después -. Pero antes de despedirnos entregaremos el premio más importante de la noche, el premio para la empresa de mayor crecimiento, la más productiva e innovadora, la de una excelente trayectoria – hizo una pausa -. Y este importante premio es para la Corporación Zeina & Zeina – continúo -. Por su alto desempeño año tras año, ya que como todos sabrán lleva cuatro años consecutivos llevándose este galardón – sonrió.


     --- Así es Seth – habló Carrie -. Sin más preámbulos recibamos nuevamente con un gran aplauso al empresario más sexy y guapo… Jon Lancaster.


     Todos se levantaron ovacionando a Jon, a excepción de William y Clare quienes se limitaron a solo aplaudir.


     --- Ese premio lo gané una vez antes de que el comprara al jurado – expresó William ante lo cual Clare asintió con la cabeza.


     --- Amigos míos, aquí estamos… otra vez – comentó Jon al recibir el premio -. Las únicas palabras que me quedan por decir, ya que he dicho muchas esta noche – todos sonrieron –. Muchas gracias por confiar en mi Corporación, se les agradece. ¡Gracias Dios! – levantó su premio y caminó sonriente hacia la parte de atrás del escenario.


     Al final del espectáculo todos los ganadores debían subir al escenario para despedir el festival. Jon se colocó al lado de Clare.


     --- Veo que has venido con William – le comentó al oído.


     --- Así es, debo decir que es un hombre encantador – agregó queriendo lastimarlo.


     --- Hacen buena pareja – expresó mordaz lleno de celos.


     --- Igual que tú con la rubia


     --- ¿Margaret? – inquirió sonriente -. Es una chica guapa y entretenida.


     --- Veo que te agrada – habló sin poder contenerse.


     --- Mucho – mintió él.


     --- Entonces…


     Fueron interrumpidos cuando los otros ganadores se les acercaron para tomarse de las manos para despedir el Festival.


     --- Gracias a todos por haber venido – dijo a modo de despedida Carrie.


     --- Nos vemos el año próximo en otra entrega del  Festival – habló Seth -. Recuerden la fiesta que sigue a la premiación. No se la pierdan.


     --- Muy cierto amigos, luego de estos premios bien vale la pena celebrar – agregó Carrie.


     Luego de varios aplausos se apagaron las luces principales del escenario.


     Varios periodistas se encontraban en el salón adjunto al teatro para realizar las respectivas entrevistas y fotografiar a los ganadores.


     El salón de fiesta estaba muy bien iluminado, la música envolvía el lugar. Clare y William entraron juntos.


     --- Es un excelente lugar – susurró William.


     --- La música es muy buena – le dijo ella -. Nos sentaremos en la mesa que esta asignada para mí, ¿te parece bien? – preguntó -. Es que estoy esperando a mi vice presidenta.


     --- Por supuesto, no hay problema.


     Para sorpresa y molestia de Clare su mesa quedó diagonal a la de Jon, no se atrevió a levantarse para cambiarse de mesa porque sería muy notorio ya que Jon acababa de llegar con Brian y sus respectivas parejas.


     Brian y Andrea la saludaron al verla. Ella le correspondió al saludo.


     La cena fue servida y el organizador les dio la bienvenida y propuso un brindis en honor a los ganadores.


     --- Jon, por favor, deja que otros ganen también el próximo año – culminó su discurso David, el organizador. Jon se limitó a sonreír y aplaudir.


     Al terminar la cena la música envolvió nuevamente el lugar.


     --- ¿Quieres bailar? – le preguntó William.


     --- Sí, me encantaría.


     Mientras Clare bailaba, Jon no podía quitarle los ojos de encima. Estaba que hervía de rabia al ver como ese hombre tocaba a Clare con sus manos, como la acercaba a su cuerpo. Tenía tan apretados los puños que los nudillos se le pusieron blancos.


     --- ¿Me estas escuchando Jon? – inquirió Margaret. Pero Jon no la escuchaba estaba concentrado en la pareja de la mesa frente a ellos -. ¿Me escuchas Jon?


     --- Claro que te estoy escuchando – le dijo saliendo de su hipnotismo.


     --- Mentira – expresó la mujer -. Llevo tiempo hablándote y no me respondes.


     --- Discúlpame, ahora si estoy escuchando -. Estaba de mal humor.


     --- Te decía que la fiesta esta estupenda – comentó la chica.


     --- ¿Quieres bailar?


     --- Pensé que nunca lo dirías


     --- Entonces vamos a bailar – se levantó y le extendió la mano.


     Cuando bailaba con su pareja, Jon le dirigió una mirada furiosa a Clare. Quien a su vez abrazó aún más a William. Molesto dejó de observarla.


     La fiesta transcurrió con tranquilidad el resto de la noche. Michelle nunca apareció. A las dos de la madrugada piden a Jon que haga un brindis.


     --- Espero estén disfrutado de la noche y recuerden amigos guarden espacio para mas bebidas… Merck ya viene  próximamente – comentó al concluir su brindis – todos rieron levantando sus copas.


     --- Jon no hagas un espectáculo – le susurró Brian cuando este seguía mirando en dirección a Clare -. Debes olvidarte de ella amigo – el asintió.


     A un cuarto para las tres de la madrugada Clare le dijo a William que se marchaba. El asintió.


     --- Te sigo al estacionamiento – murmuró William – ella asintió con la cabeza y se levantó. Ambos salieron juntos del salón.


     Jon, al verlos partir decidió hacer lo mismo.


     --- ¿Nos vamos? – le preguntó a su pareja, quien asintió feliz.


     --- Vámonos – le susurró dándole un beso.


     Al salir, sus guardias de seguridad personal lo esperaban.


     --- Amigos, no los necesitaré por ahora – les dijo -. Pueden regresar a la casa.


     --- Pero señor Lancaster…


     --- No se preocupen, quiero estar a solas.


     --- Entendemos jefe.


     Durante el recorrido la mujer se dedicó a besar y acariciar a Jon, al llegar a su casa, esta le pide que entre. El asintió pensando “es hora de olvidar a Clare”. Recordando las palabras de su amigo. Total ella ni siquiera se disculpó por creerlo un ladrón, no le comentó nada. Así que intentaría pasarla bien con Margaret.


     Margaret lo abrazó y comenzó a besarlo, él le correspondió. Ella desabrochó la camisa masculina y lentamente propinó besos en todo el pecho de él. Cuando las manos masculinas bajaban la cremallera del vestido, Jon no pudo evitar recordar el momento tan perfecto que había sido la primera noche que pasó con Clare. Donde se entregaron el uno al otro en medio de la sala, ésa noche ella le dijo que lo amaba. Una noche que sabia no podría olvidar. Eso lo sabía con certeza. Sus manos se detuvieron y separaron a Margaret de sí.


     Luego de unas torpes disculpas salió de prisa de la casa. No podía creerlo. Nunca antes le había pasado esto. Parecía que Clare lo hubiera marcado sin saberlo, parecía que tuviera un sello bloqueador de seguridad a su nombre. Sonrió sarcástico. Un sello invisible pero imborrable.


     Subió a su auto y se marchó del lugar.


     En vez de ir a su casa, tomó la ruta hacia el apartamento de Clare. Por varios minutos se mantuvo estacionado frente al edificio. Con toda certeza el sabía que ella estaría en esos momentos en su cama, durmiendo a solas. Clare era diferente.


     Como un tonto permaneció allí. En la oscuridad de la noche. Su estado de ánimo iba de mal a peor, perdió tanto por sus ganas de tener más poder, de ser aún más grande y ganar el juego. Lo que logró fue perder todo, su tranquilidad, la emoción por el trabajo. Simplemente aparentaba ante los demás estar bien. Ahora hasta perdió las ganas de estar con otra mujer que no fuera Clare Nelson. Y eso no lo pudo aparentar.


     Melancólico encendió su auto y condujo directo a su casa.


    


     El lunes por la mañana Clare se encontró con una celebración al entrar a la empresa. Sus empleados estaban muy contentos.


     --- Buenos días – los saludo sonriente.


     --- ¡Buenos días jefa! – exclamó Marilim sonriente -. Y felicitaciones. Nos lucimos con usted en el Festival.


     --- Así es, nos lucimos en el Festival, fue todo un éxito para nosotros – concordó ella -. Y nos trajimos tres premios – colocó una caja sobre el escritorio. La abrió y saco uno a uno los premios alcanzados en el festival -. Aquí los traigo ya que son de todos nosotros y deben estar aquí en la empresa – agregó -. Esta es una muestra de que si queremos, podemos.


     --- Esas son las palabras correctas – expresó Michelle entrando a la oficina -. Me disculpo por no haber podido llegar anoche amiga, lo siento – se excusó -. Pero se me escapó de las manos. Es una alegría saber que nos ganamos tres premios.


     --- No te preocupes Michelle – habló Clare -. Lo importante es que tuvimos una gran noche, gracias al gran talento y dedicación con que cuenta la empresa.


     --- Fue maravilloso verla subir por tres ocasiones representando a la empresa Green – comentó alegre Billy.


     --- Esto merece una celebración – comentó Clare.


     --- Ya nos encargamos de organizar todo jefa – habló Marilim.


     Luego de coordinar un brindis para la hora del almuerzo todos se dirigieron a sus respectivos puestos de trabajo. Excepto por Marilim y Michelle quienes siguieron a Clare a su oficina.


     --- Ahora que estamos a solas queremos que nos cuentes todo lo que sucedió en tu reconciliación con Jon Lancaster – le dijo Michelle cerrando la puerta -. Debo confesarte la razón de que no llegara anoche es que Marilim y yo decidimos que lo mejor sería que no fuera para no ser un mal trío.


     --- Amigas, siento desilusionarlas – le dijo tomando  asiento -. Pero debo decirles que entre Jon y yo no sucedió nada interesante – les comentó -. Por lo que tu compañía hubiese estado excelente y muy apropiada.


     --- Pero, ¿Qué fue lo que pasó? - inquirió Michelle -. Pensamos que todo estaría muy bien después de todo lo que dijo la policía.


     --- Sucede que cuando llegué al Festival lo encontré en la barra y para mi sorpresa no estaba solo – expresó triste -. Jon estaba con otra mujer, una linda y tonta mujer.


     --- ¡Cielos! ¿En serio? - balbuceó Marilim -. ¿Como pudo hacerte esto? Y tanta alegría que teníamos por ese reencuentro – hizo una mueca -. Debo disculparme por la tonta idea de que Michelle no fuera, me imagino que debió ser horrible encontrarlo con otra y tu sola.


     --- Si amiga, discúlpanos – agrego Michelle -. Lo sentimos mucho por no acompañarte en esa horrible experiencia.


     --- No se preocupen – las tranquilizó -. Fue difícil, no podía creerlo hasta que recordé que la última vez que nos vimos, cuando fui a su casa… - guardó silencio


     --- Continúa. ¿Qué ibas a decir? – quiso saber Michelle.


     --- Espera un momento – interrumpió Marilim -. Deja ver si comprendo tu y Jon estuvieron juntos cuando fuiste a su casa – Clare se sonrojó -. Eso quiere decir que el día que te comenté que se había ido de viaje fuiste capaz de entrar a su casa a buscar pruebas. ¿Me equivoco? – Clare negó con la cabeza -. Me imagino que te lo encontraste allí – Clare asintió con la cabeza.


     --- Así es – murmuró -. Me hice pasar por su asistente para poder entrar a su casa con una copia de sus llaves – confesó Clare -. Busqué pruebas por todos lados hasta llegar a su habitación. Creo que ya no tengo nada más que agregar.


     --- Lo tenias bien guardado – comentó Michelle tomando asiento -. ¿Entonces porque no hubo reconciliación ese día?


     --- Jon lo intentó ese día – respondió ella -. Lo intentó más de una vez, pero mi absurda insistencia de que él era el autor del robo me hizo no aceptarlo y terminar con él definitivamente.


     --- No te tortures Clare – Marilim tomó un poco de champagne antes de continuar con la conversación -. ¿Qué te dijo el después de escuchar eso?


     --- Que tendría entonces que continuar con su vida – contest ella -. Que comenzaría a salir de nuevo para tratar de olvidarme – se levantó de golpe -. ¡Y lo hizo a lo grande!


     --- No te culpes amiga – le dijo Michelle -. Tenías tus razones para desconfiar, fueron tácticas muy desleales las que utilizó para tratar de adquirir la empresa.


     --- También debemos considerar su defensa – expresó Marilim sorprendiéndolas -. Es cierto – defendió su argumento -. Jon Lancaster siempre le dijo que no era responsable del robo y que no sabía que ella era la dueña de la empresa – continuó -. Cosa que comienzo a creer que también es cierto ya que se comprobó su inocencia respecto al robo.


     --- Asombrosamente debo decir que Marilim tiene  razón – apuntó Michelle -. Si analizamos bien, usted amiga nunca asistía a Festivales, reuniones, conferencias, ni nada de eso. Siempre enviabas al señor Mc Arthur. ¿Que harás al respecto?


     --- Nada – fue la respuesta de Clare.


     --- ¿Cómo? – preguntaron Marilim y Michelle al unísono.


     --- Me refiero a que no lo buscaré más, no continuaré con  eso – manifestó -. Continuaré con mi vida, trataré de regresar a mi antigua vida.


     --- ¿Sin luchar? – cuestionó Marilim


     --- No, me cansé


     --- Entonces si esa es tu decisión, regresaremos a nuestras salidas nocturnas – habló en voz alta Marilim -. Y ahora se nos une Michelle – esta asintió con la cabeza.


     --- ¿Qué harás con Billy?


     --- Nada Clare, el entiende.


     --- Entiendo. Ahora regresemos al trabajo – expresó Clare. Todas asintieron.


    


     Dos días después, Clare escuchó la voz de su secretaria a través del intercomunicador.


     --- Jefa, tiene una llamada de un tal William ¿Se lo comunico?


     --- Si. Por favor.


     --- Hola ¿Clare? – escuchó la voz de William Maxwell a través de la línea.


     --- Si, habla Clare. ¿Cómo estas William?


     --- Muy bien, mejor ahora que escucho tu voz – al escuchar ese comentario. A ella se le prendieron las alarmas.


     --- Me alegra saber que estas bien – le dijo -. ¿Sabes? No te agradecí tu compañía en el festival. Fuiste un gran amigo.


     William lanzó una carcajada. Parecía haber entendido la indirecta.


     --- Me lanzaste una curva en pleno rostro – le escuchó decir -. Clare también fuiste una gran amiga. Sé que estas pasando o pasaste por un mal momento personal – continúo -. Aquí estaré si algún día decides comenzar de nuevo. Aceptaré una invitación.


     --- Gracias William. Lo tendré presente.


     --- Que tengas feliz día.


     --- Gracias. Igualmente.


     A media mañana Marilim entró a la oficina de Clare, luego de tocar la puerta.


     --- Jefa, la correspondencia – le comentó colocando los sobres sobre su escritorio.


     --- Gracias – expresó Clare revisando una por una -. ¿Tan pronto? – inquirió al leer un sobre blanco tamaño mediano.


     --- ¿Tan pronto qué? – le preguntó su secretaria.


     ---. Las conferencias empresariales en Palm Spring – habló mientras abría el sobre lentamente -. Pensé que serian el próximo mes.


     --- ¿Irás?


     --- Por supuesto, es un honor ser invitados a estas conferencias donde se reúnen las mejores empresas tanto nacionales como internacionales.


     --- Por lo que Jon estará allí – le susurró su secretaria.


     --- Eso es cierto - comentó Clare -. Y no solo eso, será el orador principal – agregó leyendo la invitación.


     --- ¿Y eso no te cohíbe?


     --- Claro que no Marilim – le dijo con entusiasmo -. Tengo que sacarlo de mi mente, continuar con mi vida y es obvio que continuaremos viéndonos dada nuestras carreras – hizo una mueca con los labios -. Hay que continuar amiga – agregó con menos euforia.


     Marilim le dio un abrazo fuerte y le sonrió.


     --- Tienes razón – le dijo aunque sabía que su amiga luchaba para mantener la compostura -. Es una gran oportunidad – continúo ¿Cuantos días dura el evento?


     --- Cuatro días – contestó Clare -. Comienzan el viernes dieciocho y terminan el lunes veintiuno al mediodía con la clausura del evento.


     --- Suena interesante. ¿Por qué en Palm Spring?


     --- Porque allí se encuentra Merck – explicó ella. Al ver que su secretaria no comprendía agregó -. La hermosa y gigantesca hacienda cuna de uno de los empresarios más poderosos de principios del siglo veinte.


     --- ¡Oh si! La hermosa hacienda. Esta ha sido fotografiada muchas veces – Clare asintió con la cabeza -. Supongo que Michelle se quedará a cargo. ¿Cierto?


     --- Exacto.


     --- ¿De qué me haré cargo? – preguntó la vicepresidenta entrando a la oficina de su jefa.


     --- De la empresa mientras este en Palm Spring.


     --- ¿Palm Spring? -. Michelle guardó silencio unos  segundos -. ¿Ya programaron las conferencias en Merck? – Clare asintió con la cabeza -. Cada año las programan más rápido.


     --- Es verdad – estuvo de acuerdo Clare.


     --- Entonces no solo me haré cargo de la empresa, también me haré cargo de llevarte de compras. Es la primera vez que irás a Merck y no puede pasar por debajo de la mesa – expresó sonriente su amiga y vicepresidenta - . Marilim nos acompañará


     --- ¡Por mi encantada! – exclamó su secretaria.


     --- No tienen que convencerme – comentó Clare -. Esa idea rodaba en mi cabeza.


     --- Michelle, hay algo que no sabes – expresó Marilim -. Jon será el orador principal.


     --- ¿Y a pesar de eso quieres ir?


     --- Quiero ir.


     --- Clare. Quiero hacerte esta pregunta como amiga. ¿Quién es ese William que llamó? ¿Por fin continuarás con tu vida?


     Clare sonrió


     --- Sabía que preguntarías. Has superado el récord de paciencia y esperado más de dos horas – agregó -. William fue mi compañero durante el Festival. El también fue solo y nos hicimos compañía. Sólo eso.


     Marilim se sonrojó. Michelle se carcajeó al verla.


    


     Ese fin de semana, Clare salió de compras con sus amigas. Se relajó disfrutando cada momento. El domingo en la tarde, tras varios ruegos de ellas, aceptó cambiar su corte de cabello. Le hicieron un lindo flequillo en un prestigioso salón de belleza. No aceptó cambiar su color castaño rojizo.


     La siguiente semana llegó y con ella muchas ocupaciones para Clare. Se dedicó a dejar listos todos los contratos pendientes. Efectuó reuniones con algunos empresarios y proveedores. El miércoles se reunió con su vicepresidenta para darle las últimas instrucciones. Su vuelo era al día siguiente a las cuatro de la tarde. Sabía que no serian muchos días laborables los que estaría ausente. Pero prefería dejar todo arreglado.


    


     Esa tarde por su parte, Jon Lancaster estaba preparando su discurso de apertura cuando Brian y Gabriel entraron sin tocar a su oficina.


     --- ¿A qué se debe esta visita inesperada? – les preguntó al verlos.


     --- No cuestiones a tu secretaria – le dijo Gabriel -. Le pedimos que no nos anunciara. Estábamos por aquí cerca y pasamos a buscarte para ir a cenar.


     --- Me gusta la idea – aceptó -. Pero antes escuchen parte de mi discurso de apertura para Merck.


     --- Escuchamos – comentó Brian tomando asiento frente a él.


     Jon leyó parte de su discurso. Los hizo reír varias veces ante algunos comentarios.


     --- ¿Qué les parece? – preguntó arqueando la ceja derecha.


     --- Muy bueno – dijo Gabriel -. Vas bien con tu idea. ¿Cuándo se van?


     --- Mi vuelo sale a las cinco de la tarde – comentó Brian.


     --- Yo viajaré alrededor de las cuatro.


     --- ¿Que vuelo tomarás para cambiarlo e irnos juntos? – quiso saber Brian.


     --- Oh no, no tomaré ningún avión – expresó -. He decidido conducir hasta Palm Spring.


     --- ¿Y esa idea? – inquirió Gabriel.


     --- No lo sé, necesito relajarme. Ustedes saben que el conducir me quita el stress.


     Ambos asintieron.


     --- No me parece buena idea amigo – Comentó Brian -. Te acompañaría pero sabes que mi cuello no está bien – continúo -. ¿Por qué mejor no nos vamos juntos y conduces aquí mismo en la ciudad para relajarte?


     --- No se preocupen por mí, estaré bien, la distancia no es muy larga – les dijo para tranquilizarlos -. Ahora vamos a comer que tengo mucha hambre.


     --- Al menos te llevarás a tus guardias personales.  ¿Cierto? – preguntó Gabriel.


     --- Lo haré – le dijo para no preocuparles -. Vamos a comer.


     --- Vamos


     --- ¿Y como estas con tus sentimientos? – le preguntó Gabriel cuando bajaban en el ascensor.


     --- Si te refieres a Clare, ahora mismo no sabría que responderte – murmuró Jon -. Lo sabré cuando la vea, eso creo…


     --- Esperemos ya la estés olvidando amigo – comentó Brian.


     Jon se limitó a guardar silencio. Realmente sabía que no quería olvidar a Clare.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO XV


    


     El día jueves llegó acompañado de una fina llovizna matutina. Clare tuvo que ir esa mañana a la oficina, había olvidado unos documentos.


     --- Qué bueno que llegas – le comentó Marilim al verla -. Iba a tu apartamento a mediodía.


     --- ¿Qué pasó?


     ---. No te asustes. Solo es que dejaste el boleto de avión en tu oficina.


     --- ¡Cielos! Estoy muy distraída – exclamó -. Vengo porque dejé unos documentos que necesito.


     --- Espero tengas un estupendo viaje amiga.


     --- Gracias amiga. ¿Michelle está en su oficina?


     --- No, salió hace como veinte minutos a realizar unos trámites bancarios personales – le contestó -. Dijo que no tardaría mucho. Es que no le han repuesto una de sus tarjetas de crédito.


     --- Tranquila, no hay problema – comentó -. Solo quería despedirme. Debo irme, se que la empresa queda en buenas manos.


     --- Debo decir que tienes razón, quedaremos en buenas manos. Creo que para la empresa fue absolutamente benéfico que el señor Mc Arthur se marchara – expresó sincera su secretaria -. Michelle ha sido una maravillosa vicepresidenta.


     --- Tienes razón – concordó Clare -. Michelle y el proyecto han sido piezas claves para salir adelante. Ella ha sido parte fundamental con su experiencia y calidad humana.


     --- Qué lindo hablas Clare – comentó Marilim -. ¡Qué bueno que Michelle te ha escuchado! – exclamó dirigiendo su mirada hacia la puerta de la oficina.


     --- Gracias por esas palabras – expresó Michelle.


     --- Es la verdad – Clare se acercó a su amiga -. Fuiste nuestra salvación. Llegaste en el momento preciso para darle fuerza al proyecto.


     --- Debo decir que la empresa también fue mi salvación al momento de obtener el empleo.


     --- Entonces estamos a mano – dijo sonriente Clare.


     --- Amigas, ya basta de agradecerse entre ustedes – expuso Marilim - ¿Acaso yo no soy útil?


     Clare la abrazó.


     --- Por supuesto que eres útil – le dijo - Has sido mi compañera y amiga desde que comencé a presidir la empresa.


     --- Gracias Clare – se quito las gafas para limpiarse una lágrima -. Sé que soy un poquito inoportuna, algo entrometida, pero pueden contar conmigo para lo que necesiten y a la hora que sea.


     Todas se abrazaron y rieron.


     --- Bueno ahora debo irme. Vamos a tranquilizarnos que solo me iré por cuatro días – agregó secándose las lágrimas.


     Se despidió nuevamente antes de salir de la empresa.


     Al llegar a su apartamento fue directo a su habitación. Estaba algo cansada, no había dormido bien. Luego de tomar una ducha se acostó en la cama. Descansaría unos minutos antes de ir al aeropuerto. Se dijo. Tenía suficiente tiempo, debía estar por lo menos a las tres en el aeropuerto y apenas era mediodía. Poco a poco sus ojos se fueron cerrando y lo que había comenzado como una pequeña siesta se convirtió en un sueño profundo y relajante. Desde que había ido a la Corporación sus noches se hacían eternas por lo que este descanso era muy necesario.


     El sonido de su teléfono móvil la despertó. Estaba desorientada. Consultando su reloj en la mesa de noche, se levantó rápidamente de la cama. ¡Eran las tres de la tarde! Llegaría tarde al aeropuerto.


     Se vistió lo más rápido posible. Una falda larga hasta debajo de la rodilla, botas negras sin tacón y una camisa blanca. Arregló su cabello dejándolo suelto sobre los hombros. Un maquillaje suave completaba su atuendo.


     Tomó su maleta y salió del apartamento. El taxi ya la esperaba en la entrada.


     Veinte minutos después llegó al aeropuerto. Eran las cuatro y diez minutos de la tarde. A su alrededor varias personas entraban y salían por las grandes puertas de vidrio.


     --- Buenas tardes señorita – saludó al llegar al mostrador de la aerolínea -. Sé que es algo tarde, pero. ¿Será que aún tengo tiempo para abordar el vuelo 412 con destino a Palm Spring?


     --- Lo siento mucho pero ya es muy tarde – le señaló la encargada -. Están a punto de despegar. Deberá partir en el próximo vuelo.


     --- Entiendo. ¿Cuando sale?


     --- A las nueve de la mañana.


     --- Mañana? – la chica asintió con la cabeza -. No me sirve, necesito estar allí precisamente a esa hora – observó a su alrededor. ¿Qué haría? En la distancia a mano derecha de donde se encontraba, un letrero llamó su atención. Un local de autos en alquiler. Caminó hacia el local. Alquilaría un automóvil. Pensó. Y llegaría a buena hora. Sin analizar mucho la situación entró al establecimiento. Un hombre se dirigió hacia ella.


     --- Buenas tardes señorita. ¿Puedo ayudarle?


     --- Si, deseo alquilar un auto.


     --- Sígame – el hombre tomó asiento tras un escritorio pequeño color negro lleno de papeles. Un vaso plástico con café negro sobresalía de todo lo demás -. Tome asiento, por favor – Clare asintió tomando asiento en una silla pequeña, para su sorpresa cómoda, acolchada en color blanco -. ¿Qué modelo desea?


     --- En sí, el modelo no importa – contestó -. Solo deseo uno en buen estado que pueda llevarme a Palm Spring sin contratiempo.


     --- ¿Qué le parece uno modelo sedán año dos mil doce?


     --- Perfecto – respondió ella -.Si está en buen estado.


     --- Debe firmar aquí antes de cancelar – luego de revisar los documentos, Clare los firmó -. ¿Desea algún seguro contra robo, accidente…?


     --- Si, lo quiero.


     --- ¿Por cuantos días desea alquilar el automóvil?


     --- Por cinco días.


     --- Entendido.


     Mientras el encargado llenaba los formularios, Clare observaba a cada minuto su reloj. Por cómo iban las cosas partiría de noche. ¿No será una locura viajar sola? Pensó. ¿No sería mejor regresar mañana y tomar el vuelo que le dijeron? ¿No resultaba más seguro ir al edifico por su auto? Descartó esas ideas de su cabeza. Era su primera convención y no quería perderse nada.


     --- ¿Todo listo? – le preguntó al encargado luego de firmar todo y entregar su tarjeta de crédito.


     --- No, todo está en orden – contestó el hombre devolviéndole la tarjeta de crédito en las manos -. Aquí tiene las llaves y los documentos del seguro – extendió unos papeles sobre el escritorio. Encima colocó unas llaves -. El automóvil es aquel de la primera fila, el de color verde oscuro – se levantó señalándole -. Que tenga buen viaje señorita – le estrechó la mano derecha que Clare extendía.


     --- Gracias – le dijo ella -. Feliz tarde.


     Más optimista caminó al auto. Con la ayuda de un empleado del establecimiento colocó su equipaje en el maletero del auto verde. Al encenderlo, este lo hizo de inmediato. Sin fallar. Sonriendo salió conduciendo por la parte trasera del local.


     Con la radio encendida y con mente más positiva, Clare se introdujo en el tráfico de la autopista. No había congestionamiento, iba a buen paso. Se dijo consultando su reloj. El auto era muy básico. No tenía GPS pero no importaba. Ella sabía leer mapas. Y su teléfono móvil si tenía GPS.


     Cantaba a viva voz una canción de Maroom Five cuando hizo el cambio a la carretera que la llevaría fuera de la ciudad. Todo iba muy bien hasta que el auto comenzó a perder velocidad.


     Anochecía cuando logró estacionarse a la orilla de la carretera, justo antes que el motor se apagara. Golpeó con fuerzas el volante, ¡rayos! Tan bien que iba todo. Pensó mirando a su alrededor. El lugar estaba rodeado por grandes árboles. Un gran bosque se perdía en la naciente oscuridad. El ruido de los automóviles la tranquilizaba un poco. La hacían sentirse menos solitaria.


     --- ¡Qué día! – exclamó al bajar del auto -. ¿Qué tendrá esta cosa? – ella no sabía nada de mecánica pero de igual forma abrió el capo del auto en espera de que alguna persona amable y solidaria se detuviera. Mientras, tomó su teléfono móvil y comenzó a llamar al establecimiento de alquiler. Nadie contestó. Intentó varias veces sin obtener respuesta.


     Aproximadamente diez minutos después un auto se detuvo a pocos centímetros delante de ella.


     “Al fin un alma caritativa”. Se dijo. Era un hombre. Pudo notar ella a la distancia por el cuerpo. Este vestía completamente de negro. Esto la asustó un poco. El hombre caminó unos pasos más hasta que ella logró ver su rostro. Era Jon Lancaster. ¿Acaso era una broma? Tantos vehículos transitaban por el lugar, ¿y tuvo que detenerse él? La persona a quien menos quería ver. Y mucho menos en esas circunstancias. ¡Qué suerte la mía! – exclamó para sí.


     --- ¡Qué casualidad! – exclamó él sin mostrar expresión alguna en su rostro -. Pensé que era alguien en problemas.


     --- Lo estoy – por alguna extraña razón se sonrojó al pronunciar aquello.


     --- ¿Que le sucedió al auto?


     --- De pronto comenzó a perder velocidad hasta apagarse – le respondió -. Menos mal y pude estacionarlo.


     El se acercó al automóvil y revisó los controles sentándose en el asiento del conductor. Luego de unos segundos salió del mismo sonriendo.


     --- No es que yo sea un mecánico diestro – comentó -. Pero creo que es la batería que no tiene carga.


     --- ¿Cómo? Si lo acabo de rentar y encendió a la  primera.


     --- A veces sucede cuando tiene problemas el  alternador – explicó -. Insisto. No me creas mucho porque no soy un experto – cerró la puerta del automóvil -. Supongo que te dirigías a MERCK – ella asintió -. Si quieres puedes venir conmigo. ¿Qué dices?


     --- No gracias, estoy tratando de comunicarme con la empresa de alquiler para hacer uso del seguro de reemplazo – su comentario lo hizo sonreír.


     --- No te has comunicado aún y esperaras a que ellos te respondan – hizo una mueca -. Como gustes. No te llevo hasta allá porque perdería mucho tiempo – le dijo a modo de  despedida -. Aunque debo advertirte que puede ser que tardes mucho en comunicarte, si es que lo logras y mientras tanto se hará mas noche y por las nubes en el cielo hasta puede llover – le dijo esperando que con eso aceptara para no dejarla allí sola.


     --- No hay problema, esperaré – le respondió mirando el firmamento -. Y creo que si llueve será más tarde – agregó -. Si no contestan tomaré un taxi.


     --- ¿Un taxi? ¿En verdad crees que pasará un taxi libre por  acá? – le preguntó serio -. Puede que pase, te daré el beneficio de la duda – expresó -. Pero pasarán ocupados o dentro de un buen  rato – le dijo -. Bueno, como quieras Clare, debo seguir mi camino, no quiero llegar tarde a un evento donde seré el orador  principal – caminó hasta su auto. Iba a abrir la puerta cuando se volvió hacia ella -. Creo que es mi deber informarte que ese taxista que esperas puede ser cualquier clase de persona, alguien amable, algún tipo de loco, un psicópata, en fin cualquiera.


     Mientras lo escuchaba hablar Clare seguía insistiendo con el teléfono. Nadie contestaba.


     --- ¡Diantres! - Exclamó en voz baja.


     --- Adiós Clare, espero verte en MERCK – Comentó Jon abriendo la puerta de su auto todo terreno, una Land Rover Sport cinco puertas, color gris plomo. Levantó su mano en señal de despedida.


     ¿Qué? ¿Y quedarse sola en medio de la nada, en plena oscuridad? Sabía que él estaba en lo cierto en cuanto a que no vendrían los de la tienda de alquiler, tenía mucho tiempo intentando comunicarse con ellos y nada. Y también sabía que era muy remotamente posible que encontrara allí un taxi desocupado.


     --- Espera un momento Jon – él se dio media vuelta, esperando haberla convencido.


     --- ¿Sucede algo?


     --- Me iré contigo – el sonrió quitándose un peso de encima. Sabía qu e si ella insistía en quedarse en ese lugar, no podría continuar con el viaje.


     --- Bien pensado – le dijo al acercarse -. ¿Cerraste el auto? – ella asintió -. Espero les hayas comprado seguro contra esto.


     --- Lo hice – habló ella -. Compré todos los que me ofrecieron, entre ellos accidente y robo.


     --- Me alegro – Jon buscó el equipaje de Clare en el  maletero -. ¿Nos vamos?


     --- Vámonos – le dijo aún no muy segura de su decisión.


     --- ¿Cambiaste tu corte de cabello? – le preguntó el al poner el auto de nuevo en marcha sobre la carretera.


     --- Lo hice – le respondió esquiva. No sabía si había tomado la mejor decisión. ¿Cómo iba a soportar estar tan cerca de él durante todo ese recorrido? Cuando a pesar de todo lo sucedido, aún podía sentir como su corazón latía desbocado por tenerlo tan cerca. Y lo que era peor, cada vez que el pronunciaba alguna palabra. Cualquiera que esta fuera.


     --- Luces hermosa – susurró Jon con la vista puesta en el camino -. Pero pensé que te agradaba el corte anterior, a mi me agradaba – lo sé. Dijo ella para sí.


     --- Ya estaba cansada de lucir igual – fue lo que dijo -. ¿Cuántos autos tienes? – preguntó. Tratando de cambiar radicalmente de tema.


     --- Tengo siete


     --- ¿Algo así como una colección?


     --- No – contestó el -. Son muy pocos para una colección. Para mi es solo un placer el poder conducirlos cada día.


     --- Ya me di cuenta.


     Durante la media hora de camino, Jon se limitó a conducir. Había mucho tráfico en la autopista. Al salir de allí Clare notó que estaba más relajado. Encendió la radio llenando el auto de música desconocida para ella. Le agradeció en silencio por no darle mucho volumen a la música.


     --- ¿Sabes llegar a MERCK? – Quiso saber ella.


     --- Creo que si – contestó el -. Es la primera vez que vengo en automóvil. De todas formas este auto tiene un excelente GPS que nos indicará cuando estemos cerca y cuando lleguemos – le dijo señalando el aparato - Solo hay que seguir su instrucciones. Lo encenderé.


     --- Excelente.


     En efecto, tal como lo hacía su auto, el GPS indicaba donde cruzar. Que camino recorrer y donde estaban para el momento. Ella notó como unos kilómetros mas arriba el disminuía la velocidad, mirando a través de la ventana notó un letrero luminoso con la palabra ‘Restaurante”. Ya eran las siete y cuarenta minutos de la noche. Estaba oscuro  afuera.


     --- Será mejor que cenemos aquí – comentó Jon estacionando el auto -. Este lugar aparenta ser bueno y tengo hambre.


     --- Yo también tengo apetito.


     --- Sugiero que te coloques un abrigo, una chaqueta – le  dijo -. Hay mucha brisa afuera - ella asintió.


     Cuando bajaron del auto ella se colocó su chaqueta negra. Jon por su parte se colocó una de cuero también negra. Lucia muy atractivo. No pudo evitar notar. Descartando esos pensamientos se concentró en mirar el cielo. Este estaba muy gris.


     --- Creo que tenías razón. Pronto caerá una tormenta – le comentó cuando subían los escalones hasta la puerta de la entrada del restaurante. El asintió con la cabeza.


     La apariencia campestre del lugar era agradable. Lucia limpio y ordenado. Luego de dejar sus chaquetas en el vestíbulo pasaron al restaurant. Las mesas eran de madera rústica. Había muchas personas en el lugar, algunas levantaron su mirada hacia ellos por unos segundos. Fueron ubicados en una mesa muy cerca a la ventana que daba al frente.


     Cenaron en silencio. La comida estaba sabrosa y para sorpresa de Clare el menú no era muy rustico.


     --- ¿Quieres tomar algo más antes de irnos? – le  preguntó Jon cuando el mesonero se les acercó a recoger la mesa.


     --- Un café, gracias.


     --- Para mí, un whisky en las rocas.


     --- En un momento se los traigo – al alejarse el camarero Jon sonrió.


     --- Sabía que pedirías café – comentó. Ella sonrió sin poder evitar recordar tiempos pasados.


     --- Tengo efectivo – comentó ella. Jon levantó una ceja en señal de no entender su comentario -. Para pagar mi parte de la  cena – aclaró ella.


     --- Entiendo. Pero no es necesario.


     --- No. Si es necesario – objetó ella -. Cada quien debe cubrir sus gastos.


     --- Como gustes – le dijo el tranquilo. No quería discutir con ella.


     Afuera llovía a cantaros cuando salieron. El agua y el frio molestaban mucho, por lo que corrieron hasta el auto.


     --- Ahora el viaje se tornará molesto – expresó ella al subir al auto. El asintió.


     Veinte minutos después, luego de dejar atrás el Condado de San Bernandino según el GPS del auto, cruzaron en la siguiente calle para salir supuestamente a la interestatal. Pero en vez de ello, salieron a una pequeña calle recta


     --- ¡Rayos Jon! Ya deberíamos estar en la salida ciento once hacia Palm Spring – le comentó ella al consultar su mapa. El que estaba en la guantera del auto alquilado –. Según el GPS aún falta y con esta lluvia no se puede distinguir algún letrero.


     Estaban en un camino angosto, lleno de lodo. Ni siquiera un pequeño pueblo interrumpía aquella soledad que reinaba sobre ellos. Al seguir, un poco más adelante volvió a salir la carretera.


     --- Tal vez la señal del GPS se vea afectada por la lluvia y nos dirigió por un camino más largo – ella asintió. Un camión pasó a gran velocidad del otro lado de la carretera.


     --- Quizás eso sea cierto – concordó ella -. Pero no sé donde estamos. Ya deberíamos estar cerca.


     Si fuese de día tal vez vería ese lugar de forma diferente. Pero en la oscuridad de la noche y con esa persistente tormenta era imposible no verlo espeluznante. Agradeció a Dios porque su auto se hubiese dañado en la carretera. Así ninguno de los dos tuvo que viajar solo.


     --- No te preocupes Clare, pronto encontraremos el camino correcto – le dijo observándola -. Míralo del lado positivo. Aquí estamos nuevamente los dos viviendo una aventura y lo mejor de todo es tal y como querías, en calidad de amigos – ella sonrió moviendo la cabeza -. Qué tal si me cuentas de tus amigos. ¿Te parece?


     --- Ellos están muy bien – le contestó -. Nos va bien a todos desde que la empresa ha mejorado. ¿Cómo están Brian y Gabriel?


     --- Brian en sus cosas – le dijo -. Gabriel abrió su propia firma de abogados. Ya no es un simple empleado. Es estupendo.


     --- Me alegro por el – la conversación era vaga. Había mucha tensión por los recuerdos que llevaba cada cosa.


     --- Y… - dijeron los dos al unísono.


     --- Habla tu primero – dijo él.


     --- Solo quería preguntarte por tu nana – el sonrió recordando que no llegó a presentarlas.


     --- Ella está bien, sigue con…


     --- Allí hay un letrero – gritó ella interrumpiéndolo.


     Jon acercó el auto tanto como pudo al lugar que Clare señalaba. “Motel a veinte metros”. Se podía leer.


     --- Esta cerca ¿Que dices?


     --- Vamos a buscarlo – respondió -. Podemos pasar la noche y esperar a que la tormenta cese.


     --- Me parece bien – aceptó Jon -. Espero lo encontremos abierto y con lugares para nosotros.


     --- Aún es temprano – le dijo ella -. Faltan diez minutos para las nueve.


     Al conducir en línea recta divisaron un pequeño letrero con luces amarillas que decía Motel. Otro debajo más pequeño con letras rojas decía “vacantes”.


     --- ¡Menos mal y tienen espacio! – exclamó ella más tranquila.


     Al bajar del auto, Jon sacó las dos maletas mientras ella lo esperaba en el pequeño pórtico de la entrada para protegerse de la lluvia. Cuando entraron se encontraron con un salón en tono beige sin cuadros en las paredes. Un pequeño mueble marrón oscuro era el único mobiliario. Una planta en un rincón era parte de la decoración. Al final del salón se encontraba un señor detrás del mostrador de información. Tenía el cabello blanco por las canas, era alrededor de sesenta y cinco años, delgado, pero con un prominente abdomen. Les sonrió mostrando una dentadura amarillenta, de esas que lucían algunos fumadores.


     Cuando se acercaron al mostrador, el señor presionó unos botones y automáticamente se apagaron las luces de los letreros de la entrada.


     --- Buenas noches – habló Jon -. Vimos el letrero encendido y nos gustaría por favor dos habitaciones solo por esta noche.


     --- ¡Ah, ese letrero! – exclamó seguido de un suspiro. Clare pudo verificar por su aliento que efectivamente era un fumador -. Le dije a Luisa que lo apagara hace una hora – continúo consultando su reloj de pulsera, en su mano izquierda -. Ya deberíamos estar durmiendo – suspiró nuevamente -. Tuvieron suerte, nos queda una habitación – dijo en voz alta -. Con esta lluvia muchos camioneros y otros turistas aprovecharon el lugar para resguardarse – les sonrió mostrando aún más su amarillenta dentadura -. Ha sido una buena noche para nosotros, este es un hotel que tiene varias generaciones en la familia, estamos abiertos desde mil  novecientos veinte.


     Clare al escucharlo dirigió nuevamente la mirada por el lugar. Era un lugar sencillo. Tal vez con un poco de pintura y otra administración estaría mejor. Pensó regresando su mirada al señor. Una fotografía que estaba en la pared, cercana a un grupo de llaves, enmarcada en un cuadro llamó su atención. Era una fotografía familiar, pintada a mano. De fondo estaba el hotel.


     --- Esa es la fotografía de mis abuelos cuando comenzaron a encargarse del hotel en mil novecientos cincuenta y dos – le comentó siguiendo su mirada -. Ya ve, el hotel tiene su historia – ella asintió con la cabeza -. Regresando a lo que vinieron, solo tenemos una habitación.


     --- No podemos aceptarlo – habló Clare observando a su acompañante -. No podemos Jon – le susurró.


     --- ¿Estás segura? – inquirió él. Clare asintió.


     --- Bien, entonces – comentó el señor -. Si me disculpan debo cerrar para ir a descansar – volvió a consultar su reloj -. Les pido por favor que se retiren.


     --- Clare estoy agotado, se que tu también lo estas – le hablaba como si fuera una niña. Al menos eso le parecía a ella -. Recuerda que está lloviendo muy fuerte – insistió Jon -. Lo más sensato es que nos quedemos.


     ---. ¿Lo van a tomar? ¿Sí o no? – preguntó algo fastidiado el encargado -. No tengo toda la noche.


     ---. Si, tomaremos la habitación – respondió ella, aceptando que él tenía razón.


     ---. Firme uno de ustedes aquí – les extendió un libro frente a ellos -. Por favor solucionen sus diferencias en la habitación, pero en voz baja que los inquilinos quieren dormir – les entregó una  llave -. Su habitación es la veinte A ¿Quién cancela?


     Sin pronunciar palabras, Jon sacó unos billetes y se los entregó. Tomó el equipaje y comenzó a subir las escaleras. Clare tomó la llave y lo siguió observando la antigüedad del lugar. En el piso de arriba el mobiliario era aún más antiguo. Las paredes gritaban por un cariñito de pintura, estaba muy desgarrado el verde mate que traían. Un reloj grande de madera se encontraba como única pieza decorativa en la pared al final del pasillo, donde solo había puertas una frente a la otra.


     La habitación tenía buen tamaño. Notó Clare al entrar. Era de color blanco perla, una gran ventana estaba del otro lado de la cama. Las persianas cerradas no le permitían ver hacia afuera. La cama matrimonial, antigua, ocupaba el centro de la habitación. Una lámpara con adornos florales en color amarillo estaba en la única mesa de noche. A su izquierda, en la pared frente a la cama, un pequeño televisor estaba colocado sobre una base de pared en color negro.


     Al entrar a la habitación Jon se quitó la chaqueta y tomó asiento en la orilla de la cama luego de dejar las maletas al lado de la puerta. Ella desvió la mirada cuando él comenzó a desabrocharse la camisa. Se concentró nuevamente en la habitación. No había otros muebles solo un pequeño armario. Así que tendría que escoger entre compartir la cama con Jon o dormir en el piso. Este último lucia muy desagradable. Hizo una mueca y sus hombros se encresparon sin poder evitarlo. Jon notó su movimiento.


     --- Clare Nelson, sabes que no tengo la culpa de que no hubieran mas habitaciones. ¿Cierto? – Ella asintió - Lo digo por tu expresión – continúo él -. Escuchaste al dueño al mismo tiempo que yo, por lo que espero que ni siquiera con el odio y la desconfianza que dices tenerme puedas llegar a pensar que planeé todo esto de hoy – ella negó con la cabeza.


     --- No lo he pensado – le dijo sincera -. No he dicho en ningún momento que sea tu culpa – agregó mientras cerraba la puerta con llave.


     --- Es que no fue tu boca la que lo dijo – ella iba a hablar, pero el continuo levantándose -. Tu expresión lo dijo todo, iré al baño para acostarme.


     --- Espera – musitó ella -. Debemos llegar a un acuerdo.


     --- ¿Un acuerdo? ¿No estarás tramando que duerma en el piso mientras tú lo haces en la cama? – quiso saber -. Porque si esos son tus planes estas muy equivocada – afirmó -. Tenemos aquí una cama lo suficientemente grande para dormir cómodamente sin siquiera tocarnos – la miró a los ojos -. No te preocupes Clare, que hoy el manoseo no está en mis planes, esta noche no – ella lo miró sin comprender -. Así fue como lo llamaste el otro día en la empresa. ¿Recuerdas? – Jon se encerró en el baño dando un portazo.


     Cielos, ¿ella había sido tan dura? Se preguntó recordando ese día. Tal vez sí.. Pero es que tenía razones suficientes para serlo en ese momento. Ahora que sabía toda la verdad era otra cosa. Pero eso ya no podía borrarlo.


     Abrió su maleta y en forma veloz sacó un pantalón de lana, un suéter mangas largas en color azul y su cepillo de dientes. Luego se sentó a la orilla de la cama a esperar que Jon saliera.


     Estaba algo nerviosa, no estaba preparada para enfrentar algo semejante. Pensó. Como me arrepiento de no haber esperado el vuelo de mañana, se dijo..


     Cuando el salió, aún llevaba los jeans, pero estos estaban desabrochados y ya no traía puesta la camisa.


     --- Escoge el lado de la cama que prefieras – le dijo Jon -. Para no importunarte más – el tono de su voz la  molestó.


     --- Escógelo tu – expresó ella antes de entrar al baño.


     El baño era sumamente diminuto. Apenas si tenía mobiliario. Aparte del lavado y el inodoro solo había un pequeño botiquín con un espejo. La ducha también era pequeña. Era un lugar sin diseño, ni decoración. Pero estaba limpio. Ella solo se cambió de ropa y cepilló sus dientes. El cabello lo dejó suelto sobre los hombros.


     Al salir notó que Jon ya estaba acostado. El control remoto estaba a un lado de la cama, pero el televisor continuaba apagado. El no se había colocado la camisa y se veía muy frágil la sabana, parecía como si no llevase nada puesto.


     --- Que bello camisón traes – le comentó en tono de burla al verla.


     --- Deja tus comentarios vacios y por favor colócate algo de ropa, ya tengo suficiente con tu presencia para tener que soportar también tu desnudez – le dijo con el corazón latiéndole a prisa.


     Jon apartó las sabanas y ella rápidamente desvió la mirada. Al escuchar la risa masculina volvió a mirar hacia el. Vestía el pantalón de un pijama a cuadros color azul.


     --- ¡Te odio Jon Lancaster! – lo miró con desdén. Se le había borrado la sonrisa del rostro.


     --- Hubieses preferido estar esta noche aquí con William. ¿Cierto? – inquirió mordaz


     --- Claro, seria mil veces mejor – mintió ella. Ahora deja las tonterías y coloca una barricada de almohadas en el centro de la cama.


     --- ¿Acaso traes en esa pequeña maleta muchas  almohadas? – Preguntó el más tranquilo -. ¿O es que pretendes ir de habitación en habitación a quitarles sus almohadas a los otros huéspedes? – observó a su alrededor -. Porque yo solo veo dos almohadas en la habitación.


     --- No pretendo eso – contestó -. Pensé que podrías ir a pedírselas al encargado.


     --- ¿En verdad crees que voy a levantarme a llamar al encargado por simple capricho? – levantó una ceja -. Pues, estas muy equivocada – se acomodó entre las sabanas cerrando los ojos.


     --- ¡No puedo dormir así!


     --- No duermas entonces – le dijo -. Hice mucho colocándome el pijama.


     --- Toma – le extendió unos billetes.


     --- No entiendo – comentó Jon


     --- Es mi parte del dinero por la habitación.


     --- No es necesario.


     --- Si lo es – insistió ella.


     --- Como gustes – le dijo tomando el dinero.


     A Clare no le quedo otra que apagar la luz y acostarse. Al hacerlo se sintió tonta. Jon estaba al otro extremo de la cama y ni siquiera se rozaban. “Lo que sucede es que le temes a tu cuerpo, a como pueda reaccionar, y no puedes culparlo a él por eso”. Se dijo.


     Había cerrado los ojos cuando sintió un ruido, una especie de silbido en la parte de afuera. En el pasillo. Alarmada se sentó.


     --- ¿Escuchaste eso? – le preguntó.


     --- Si, debe ser algún camionero que viene del restaurante del hotel.


     --- ¿Y si es algún ladrón? – al no recibir respuesta lo movió un poco con la mano -. Jon


     --- Duerme, la puerta la cerraste con llave. ¿Recuerdas?


     --- Por favor, cerciórate que este bien cerrada.


     El se levantó y revisó que la puerta estuviera bien  cerrada.


     --- ¿Satisfecha? – quiso saber -. ¿Ahora si puedo dormir? – le sonrió. Parecía que su mal humor se hubiese esfumado.


     --- Si, gracias.


     Cuando regresaron a la cama, con la habitación a oscuras, Clare se sentía mal por la forma en cómo se habían tratado esa noche. Sobretodo ella. El había sido muy amable desde el momento que ofreció llevarla a Merck.


     --- Jon, lo siento – le susurró.


     --- Está bien, no fue nada – le dijo el -. Buenas noches.


     --- No lo digo por lo del ruido – explicó -. Siento  mucho haber dudado de ti y culparte del robo a la empresa – continúo -. En verdad, lo siento.


     --- Está bien Clare – volvió a repetir sin mirarla.


     --- ¿Eso es todo lo que tienes que decir? – la pregunta la hizo en voz muy baja.


     --- ¿Qué más quieres que diga? – quiso saber el.


     --- Por lo menos podrías decir que no fue mi culpa, que tenía derecho a desconfiar de ti, que te disculpas también.


     --- Pero es que yo no tuve nada que ver con el condenado robo a tu empresa.


     --- Eso ya lo sé – le dijo ella -. Pero si tienes que ver con otros acontecimientos que ocasionaron que…


     --- Sí, pero no quiero discutir eso nuevamente – dijo interrumpiéndola.


     --- Oh señor, discúlpeme por haber interrumpido su sueño – le dijo irónica -. Es absurdo todo esto, tienes razón.


     Se acomodó del otro lado de la cama y le dio la espalda. Era increíble que fuera tan tonta para disculparse y creer que él iba a reaccionar de otra manera.


     --- ¡Cielos Clare! – le tocó el cabello, provocando un estremecimiento en el cuerpo femenino -. Lo siento – le susurró al oído -. Es solo que para mí es muy difícil hablar de lo que pasó, es como si habláramos de lo nuestro – le explicó -. Es muy difícil teniéndote tan cerca y a la vez tan lejos – siguió acariciando su cabello -. No quise insultarte, perdóname.


     --- Tus palabras lastiman – balbuceó ella -. No quería que fuese tan tarde para decirte que lamentaba todo – confesó -. Quise hacerlo el día del Festival, pero tú no fuiste solo y supuse que todo quedaba hasta allí.


     --- También fuiste acompañada.


     --- No es cierto.


     --- ¿Y William?


     --- Nos encontramos en el Festival – explicó -. Ambos estábamos solos – continúo ella -. Acepté ser su pareja para no verme como la tonta a la que Jon Lancaster lastimó tanto que tuvo que ir sola.


     --- No me imaginaba nada de eso – le dijo -. Pensé que William y tu…


     --- Nada de nada – afirmó -. Al contrario de ti con esa mujer.


     --- No, no la he visto desde esa noche – aseguró -. La lleve a su casa luego de la fiesta.


     Clare sonrió en la oscuridad. Sabía que le decía la verdad.


     --- Somos unos tontos – comentó -. Ambos deberíamos rehacer nuestras vidas.


     --- Mejor no hablemos de eso en estos momentos – le pidió él en voz baja -. Como te dije antes es muy difícil para mí – expresó


     --- Te comprendo – le dijo -. Aunque tal vez no lo creas, se lo que quieres decir con eso – musito -. Buenas noches.


     --- ¿Sabes lo que quiero decir? – le preguntó -. No entiendo.


     --- Si, sucede que a decir verdad también siento lo mismo – le respondió con sinceridad -. Tuvimos una relación muy hermosa – explicó -. Luego todo se complicó, pero por eso no podemos pretender que lo que tuvimos no fue serio – hizo una pausa -. Por lo tanto, sé que es muy difícil para ambos comenzar de nuevo con alguien diferente.


     --- Tienes razón – estuvo de acuerdo con ella -. Mejor vamos a dormir – hizo un bostezó de mentira -. Buenas noches.


     --- Buenas noches – Clare estaba confundida por su reacción.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO XIV


    


     Clare despertó sintiendo un peso en su cintura, haciéndole recordar tiempos pasados. Con mucho cuidado levantó el brazo masculino apartándolo de su cintura. Se volvió hacia él. Estaba profundamente dormido. Su cabello estaba alborotado. Lucia muy atractivo. Pensó.


     Era increíble como las cosas podían cambiar rápidamente. Habían sido amantes, habían tenido una relación amorosa y ahora estaban allí como dos amigos en una circunstancia pasajera, durmiendo uno al lado del otro sin hablarse muy amigablemente. Aunque debía aceptar que al final de la noche lograron tener al menos una conversación sana.


     Alzó una mano para acariciar el rostro masculino, pero la dejó caer. Fue invadida por una inmensa tristeza al reconocer lo que trató de negarse desde que terminaron la relación. Amaba a ese hombre, no podía impedirlo aunque quisiera… lo amaba demasiado y quizás siempre lo amaría. Levantó nuevamente su mano y esta vez sí llegó a acariciar el rostro de Jon, se estremeció al sentir la incipiente barba. Su mano siguió ascendiendo hasta llegar al cabello rubio de su compañero de habitación, seguía siendo sedoso. Pero sus dedos se enredaron brevemente entre las hebras de un mechón. En ese instante Jon entreabrió los ojos. Clare quitó rápidamente su mano. Sin poder evitarlo su rostro enrojeció.


     --- Te vi – ella se ruborizó aún más.


     --- Lo sé – habló avergonzada.


     --- Me gustó. ¿Por qué te detuviste? – le preguntó -. ¿Por qué lo haces?


     --- No lo sé – respondió con timidez -. Todo esto me parece tan extraño. Hace dos días planeaba llegar a Palm Spring sola, con una idea fija en la cabeza ¡trabajo! – se sentó apoyada al respaldo de la cama -. Y ahora mírame, aquí me encuentro varada en un hotel, acostada en una cama con el hombre con quien he vivido tantas  cosas – expresó tranquila -. Y que a pesar de que lo niegue mil veces sigo amando como la primera vez – se atrevió a confesar sin querer contenerse más. Jon se acomodó en la cama, la miró y lentamente una sonrisa se dibujó en sus labios. Una sonrisa que tenía mucho tiempo sin ver en su rostro.


     --- Como estamos en una de confesiones. Debo confesarte que antes de que todo este enredo nos envolviera, antes de que fueras ese día a la Corporación – hizo una pausa -. Había decidido pedirte matrimonio.


     --- ¿Cómo? – el comentario la desconcertó.


     --- Si – continúo él -. Días antes había comprado el anillo – le dijo -. Pensaba proponértelo la noche de ese desastroso día – ella no sabía que decir.


     --- Entonces esa era la sorpresa que me tenias – musitó  ella -. ¿Por qué no lo dijiste?


     --- Estaba seguro que sería peor – respondió -. Y aún lo creo, porque ibas a creer que lo hacía por interés – le explicó -. Pero la realidad estaba muy lejos de ser así, la verdad era que te amaba y no quería perderte. No quería darte tiempo a que te aburrieras de mí.


     --- Tal vez tengas razón.


     --- La pregunta ahora seria, si tú me amas, y yo te amo como un loco. Estoy perdido sin ti – aseguró el -. Ya no hay ningún agravio con tu empresa, y no tengo pensado denunciarte por invasión a propiedad privada. ¿Por qué aún seguimos separados?


     --- Por las circunstancias – le contestó Clare sonriendo al recordar el día que se atrevió a entrar a su casa -. En cierta forma sé que tengo miedo a que todas esas lindas palabras no sean nada más que un engaño, solo eso – confesó -. Me da miedo arriesgarme nuevamente.


     --- Si, estoy claro, que esto no se soluciona con un te amo – le dijo el -. Pero es lo que tengo ahora, aquí, en este momento. Te amo demasiado y quiero que seas feliz, preferiría que fueras feliz junto a mi – agregó muy serio -. Pero lo único que me importa en sí, es que seas feliz. Por lo que si para que eso suceda debo alejarme, lo asumo y lo acepto – un suspiro escapó de sus labios -. Tendré que mudarme, eso sí – continúo -. Porque no creo que pueda verte con otro, por lo menos ahora no. Sentí que hervía de furia cuando te vi con William y peor aun cuando conversabas con Paúl. Quise matarlo.


     --- Lo mismo sentí yo cuando te vi con esa mujer en el Festival – reconoció ella también -. Tenía mucha rabia e incertidumbre porque había tratado de comunicarme contigo durante todo ese día y nada que te encontraba. Ni siquiera regresaste las llamadas hechas a tu móvil.


     --- No vi llamadas perdidas con números conocidos – le dijo  él -. Ocultaste muy bien tu rabia esa noche.


     --- No sabes cuánto me costó – habló ella -. Anoche cuando me disculpé lo hice sincera. Pero debes tener en cuenta de que tenía suficientes fundamentos para desconfiar.


     --- Por supuesto – le dijo -. Yo debo disculparme por todo el sufrimiento que les hice pasar a ti y a tus empleados. Eso no lo discuto.


     --- ¿Sabes? Lloré cuando te detuvieron.


     --- Eso no fue lo que me diste a entender.


     --- Lo hice esa noche cuando lo vi por las noticias.


     --- Entonces Clare. ¿Qué deseas para tu vida? – preguntó ansioso -. ¿Quieres que una vez que lleguemos a Palm Spring me aleje de ti?


     --- Jon debo aclarar mis pensamientos, no es algo sencillo de decir – le respondió -. Debes entender que no es fácil para mí, para nosotros – explicó -. No se si la confianza regresará.


     --- Creo que si – afirmó el -. Es que realmente yo no fui una mala pareja – hizo una pausa -. Mi relación contigo fue limpia, te amé con sinceridad y aún lo hago.


     --- En eso tienes razón – le comentó -. Lo pensaré y te daré pronto una respuesta.


     Guardo silencio y le dio la espalda. Escuchó a Jon suspirar y moverse en la cama. Sonriendo con picardía se volvió hacia él. Este estaba acostado boca abajo.


     Clare permitió que sus manos se deslizaran por la espalda masculina. Lo sintió temblar cuando acarició su piel.


     --- Mmmm, ¿a qué se debe esta rica caricia? – le preguntó volviendo la cabeza hacia ella para mirarla. Clare no retiro su mano, en vez de eso lentamente sus dedos se deslizaron dentro de la cabellera masculina. Los enredó sensualmente entre ellos.


     --- No podría continuar sin ti – balbuceó ella.


     --- ¿Eso quiere decir que regresamos?


     --- Eres de nuevo el Señor Nelson por lo…


     No la dejo continuar. Rápidamente la beso. Era una sensación maravillosa sentirlo de nuevo tan cerca de ella, sentir esos labios que la besaban como nunca antes lo  habían hecho otros. Esos labios que se compaginaban a la perfección con los suyos. Lo abrazó por el cuello prolongando por más tiempo esa apasionante sensación.


     --- Lamento separarme de sus dulces labios señorita – murmuró Jon junto a su boca -. Pero debo hacer una objeción.


     --- ¿Cuál? – le preguntó mordisqueándole suavemente el labio inferior.


     --- Te amo Clare – susurró -. Por eso quiero que esta vez lo hagamos con mayor formalidad – expresó -. Quisiera pedirte que seas mi esposa, pero sé que es demasiado pronto – ella asintió -. Pero al menos, ¿aceptarías ser mi prometida? – ella sonrió.


     --- Como futuro señor Nelson usted debe aceptar llevar un anillo de compromiso que diga que usted es mío, solo mío – bromeó ella -. De esa manera aceptaría.


     --- Llevaré los anillos que quieras – ella volvió a unir sus labios.


     --- No sabes cuánto extrañé todo esto – le murmuró Jon -. Te extrañé mucho.


     --- Yo también – poco a poco el fue recostándola a la cama, hasta quedar encima de ella. Jon comenzaba a levantar su suéter cuando ella lo detuvo -. Ahora no – le dijo en voz baja.


     --- ¿Por qué?


     --- No quiero precipitar las cosas – respondió -. Quiero que esta vez vayamos con calma. Quiero saber que esto no sucede por el momento que vivimos, quiero que sea real – Jon beso la palma de su mano.


     --- Lo que tú quieras cariño – le dijo -. Lo que tú quieras. Estoy de acuerdo contigo.


     --- Creo que debemos levantarnos – comentó ella  acurrucada a su prometido -. La tormenta ya cesó y recuerda que nos esperan en Merck. Especialmente a ti.


     --- No importa Merck – le dijo el -. No quiero irme de aquí.


     --- Anoche no parecía gustarte mucho este lugar – le dijo sonriente.


     --- Es cierto, pero ahora lo veo como el mejor hotel del mundo porque estoy aquí contigo nuevamente.


     --- Tienes razón – ella lo miró a los ojos -. Este lugar ayudó a unirnos.


     Quince minutos después, aún permanecían abrazados en la cama.


     --- Es hora de levantarse señor Lancaster – él asintió -. O su discurso de apertura lo hará otra persona.


     --- Tienes razón – antes de levantarse le dio un beso -. Me ducharé primero. ¿Te parece bien? – ella asintió.


     Al salir del baño, Jon sólo llevaba una toalla alrededor de la cintura.


     --- Me quieres tentar, pero no lo lograrás – se cubrió los ojos con las manos haciendo que él se carcajeara -. Esa risa también es muy sensual pero no voy a caer – le dijo antes de entrar al baño.


     Cuando Clare salió del baño ya Jon estaba vestido. Traía un pantalón casual en color café, una camisa beige y una chaqueta marrón complementaba su atuendo. Lucía muy atractivo. Pensó al verlo.


     --- ¡Ya estás listo! – exclamó ella -. Espero poder vestirme tan rápido como tú.


     --- Si lo harás – le dijo el -. Mi toalla la coloque en aquella bolsa – le señaló -. Si quieres puedes colocar la tuya allí para no tener que meterlas húmedas a la maleta.


     --- Perfecto – dijo.


     --- Te espero afuera – le comentó -. Iré a inspeccionar para ver si podemos desayunar –ella le hizo una seña con la mano. Jon se le acercó dándole un corto beso antes de salir de la habitación.


     Ella estaba emocionada, feliz, por el giro de los acontecimientos. Ayer estaba molesta con él y hoy estaban juntos nuevamente. Pero esta vez sin la bruma, sin las dudas que ensombrecieron en el pasado la relación.


     Abrió su maleta para buscar que ponerse. Se decidió por un vestido casual, estilo camisero en color ocre que le llegaba justo encima de la rodilla. Unos zapatos de tacón medio la harían lucir fabulosa en ese vestido.


     Se maquillaba cuando sonó su teléfono móvil. La verdad que se había olvidado de ese aparato durante toda la noche.


     --- Buenos días – contestó


     --- ¡Cielos Clare! – exclamó su secretaria -. ¿Por qué no habías llamado? – le preguntó -. Estábamos muy preocupadas por ti. ¿Ya estás en Merck?


     --- No – respondió -. Han sucedido ciertas cosas, pero creo que en treinta minutos estoy llegando a Merck.


     --- ¿Qué sucedió? ¿Tuviste problemas con el vuelo? – inquirió Marilim -. No entiendo Clare.


     --- No te preocupes amiga – le contestó -. No pude tomar el vuelo y me vine por carretera – le explicó -. Pero no te preocupes, te repito, no te preocupes que lo que me ocurrió es algo bueno.


     --- Dime aunque sea algo – le pidió su amiga -. No me dejes aquí preocupada. Michelle esta aquí conmigo.


     --- Para hacerte el cuento corto te diré que Jon y yo nos encontramos en el camino y ahora estamos juntos de nuevo – se escuchó un grito del otro lado de la línea. Luego voces y risas.


     --- Nos alegramos mucho por ti Clare – gritó Marilim -. Michelle esta aquí a mi lado muy feliz. Es fantástico. ¿Dónde están?


     --- Nos quedamos en un hotel ya que nos agarró una tormenta – contestó -. Estamos ya muy cerca de Palm Spring.


     --- Ohm…


     --- No piensen mal – la regañó -. Esta vez haremos las cosas con calma.


     --- Estoy feliz por ti – hubo un murmullo -. Bueno, estamos muy felices por ti. Pero amiga es muy difícil no pensar mal con el cuerpo que tiene ese hombre sexy de Jon Lancaster.


     --- ¡Marilim! – exclamó sonriendo Clare - . Bien, ahora debo dejarte. Salúdame a todos, principalmente a Michelle que está allí contigo – le dijo -. Nos vemos en unos días. Por cierto, necesito que por favor te comuniques con la compañía de alquiler de vehículos del aeropuerto para que vayan por el auto – le dijo -. Te daré el número y las instrucciones.


     --- Así lo haré jefa – le dijo -. Cuídate


     Clare colocó el teléfono en su bolso y se concentró en terminar de arreglarse.


     Minutos después tocaron a la puerta.


     --- ¿Sí?


     --- Soy yo – le dijo Jon entrando a la habitación. Se dio la vuelta -. Clare abajo… - guardó silencio al verla. Le sonrió -. Voy a ser el hombre más envidiado en el hotel y por supuesto en Merck. Esta usted bellísima – le susurró acercándose a ella -. Siempre estas hermosa, pero ahora como estás conmigo, estoy convencido de que eres la mujer más hermosa – le dio un beso.


     --- ¿Qué querías decirme? – le dijo abrazándolo.


     --- Ya no recuerdo – bromeó -. Ah, que abajo hay un restaurante que no me resulta confiable por lo tanto te propongo que desayunemos en el camino.


     --- Vámonos entonces.


     Diez minutos después estaban instalados en el auto. Ya listos para partir. Nuevamente Jon colocó el GPS con coordenadas hacia Palm Spring. Notando que efectivamente se había equivocado al señalar el lugar. Haciendo que el viaje de aproximadamente dos horas, se convirtiera en uno de toda una noche.


     Por el camino encontraron una cafetería, compraron un jugo para Jon y un cappuccino para ella. Lo tomaron durante el camino.


     Esta vez, luego de seguir las instrucciones, veinte minutos después estaban entrando a Palm Spring.


     Era casi mediodía cuando Jon estacionó el auto en Merck. Clare pudo notar que el lugar era bellísimo, con jardines inmensos, llenos de un lindo verdor con flores de diversos colores y el inigualable olor a pasto recién cortado. La hacienda era bellísima. De dos plantas, tan grande que no sabría decir las medidas. Era de color blanco estilo colonial.


     --- Es un lugar muy hermoso – comentó al bajar del auto.


     --- Muy hermoso – concordó el -. Si quieres más tarde cuando salgamos de la inauguración, podríamos hacer un recorrido.


     --- Me encantaría – le dijo -. Ahora entremos que ya es tarde


     --- Primero debo buscar a Douglas – comentó -. No sé si aún hay tiempo de que sea el orador principal.


    Douglas era el presidente de la comisión de empresas y el encargado de Merck. Eso lo sabia Clare gracias a la invitación que llevaba en su bolso.


     --- Voy contigo.


     --- Bien.


     Entraron a la casona convertida en oficinas, salas de reuniones y conferencias en la planta baja. En la parte de arriba estaban las habitaciones listas para los invitados a la Convención. Fueron recibidos por un mayordomo al que Jon saludó muy efusivamente, de nombre Lewis. Era un hombre de alrededor de cincuenta y cinco años, alto, de contextura gruesa, vestía completamente de negro. Este los llevó hasta la oficina de Douglas.


     --- Señor Lancaster si gusta voy por su equipaje y el de la señorita al auto en este momento – le dijo -. Su habitación está lista.


     --- Excelente Lewis – le extendió las llaves.


     El encargado de la hacienda estaba concentrado con el teléfono inalámbrico en el oído. Era un hombre alto, bastante pálido. De cabello blanco en las sienes. Con arrugas marcadas alrededor de los labios y en la frente. Vestía un traje en tono verde oliva. Al verlos colocó el teléfono sobre el escritorio.


     --- ¡Amigo! Pensé que ya no vendrías – le dio un fuerte abrazo a Jon -. En estos momentos trataba de comunicarme a tu teléfono móvil – le dijo -. Retrasé la apertura, te estaba dando una hora más para ver si aparecías – Douglas dirigió su mirada hacia Clare -. ¿Y esta señorita?


     Ella hizo una mueca. Estaba molesta porque no la reconoció. Claro, jamás la había visto. Era su primera visita, eso estaba claro. Pero era una empresaria y esperaba que por lo menos supiera quién era.


     --- Clare Nelson – se presentó -. Dueña de empresa Green.


     --- Disculpe mi confusión – le dijo -. Debe comprender que su representante siempre ha sido su vicepresidente – se excusó.


     --- No se preocupe – comentó ella -. Comprendo.


     --- Sin pretender ser indiscretos - expresó -. Ustedes tuvieron una relación, ¿o estoy equivocado? – ella iba a responderle cuando Jon se le adelantó.


     --- Estas en lo cierto Douglas – respondió Jon -. Pero no ha terminado – habló sonriente -. Clare y yo estamos hoy mas juntos que nunca.


     --- Los felicito – les dijo sonriente -. Tienes mucha suerte amigo, es una bella dama, además según lo que he escuchado es muy inteligente y capaz.


     --- Eso lo sé – ella sonrió -. Pero. ¿Acaso ella no tiene suerte de tenerme a mí? – le preguntó en tono de broma.


     --- Es cierto – contestó -. Jon es un buen hombre, cuídalo mucho.


     --- Lo haré.


     --- Ahora regresemos al trabajo, hay mucho por hacer – expresó Douglas -. Nos esperan ya en el salón  principal – agregó -. Jon tienes que dar tu discurso de apertura en – consultó su reloj de pulsera -. En menos de diez minutos – estrechó la mano de Jon -. Gracias por venir amigo. Tu eres el más importante de todos, siempre nos levantas el ánimo – sonrió -. Le diré a Lewis que lleve su equipaje a la habitación.


     --- Me encanta venir aquí – le dijo Jon -. Por cierto, ya Lewis se encargó de nuestro equipaje.


     --- Entiendo. Vamos entonces – les dijo -. Brian estaba preocupado por ti, no pudo localizarte por el teléfono móvil – Jon asintió con la cabeza.


     El salón estaba lleno de empresarios ansiosos por dar la apertura a la Convención anual. Clare se sintió orgullosa de ella por estar en ese lugar como una empresaria con un negocio próspero y en potencial crecimiento. Estaba también orgullosa del hombre que estaba a su lado. Por el que esperaban en la sala.


     Jon subió al estrado. Clare tomó asiento junto a los demás empresarios notando a Brian unas filas más atrás. Se escucharon los aplausos.


     --- ¿Qué tal? – comenzó Jon -. Aquí estamos entre amigos por lo que dejaré las formalidades a un lado, así como le sucedió a mi discurso que olvidé en casa – todos rieron -. Pero creo acordarme de lo que decía, total lo escribí yo – luego de las bromas Jon habló sobre las ventas anuales generales, sobre las últimas técnicas comerciales haciendo recapitulación de la Convención anterior – Clare lo escuchaba atenta. También habló sobre las conferencias a efectuarse este año y los expositores -. Amigos espero que estos días en Merck nos sirvan para hacernos más fuertes. Gracias.


     Mientras la asistencia aplaudía. Douglas subió al estrado al lado de Jon


     --- ! Jon Lancaster señores! – exclamó -. Quizás algunos lo notaron, tal vez otros no – comentó sonriente. Jon movía su cabeza a cada lado -. Pero debo preguntarles. Es mi deber – continúo  hablando -. ¿Notaron algún cambio en este hombre? ¿Acaso lo notaron más relajado y feliz que de costumbre?


     --- Siiii – gritaron algunos sonrientes.


     --- Bueno debo decir que se cual es el motivo – siguió su discurso Douglas -. El motivo resulta ser que este hombre abandona su soltería, nuevamente se encuentra al lado de nuestra compañera y colega Clare Nelson.


     Clare no podía creerlo. Ese hombre había hecho pública su reconciliación. Estaba molesta. No le gustaba ese tipo de exposición.


     --- Merck es maravilloso. ¿No creen? – preguntó -. Ahora hasta funcionamos como Cupido.


     --- Douglas, me van a matar por tu culpa – le susurró Jon cuando éste término.


     --- No pensé que fuera un secreto.


     --- Para mí no hay problema – dijo Jon -. Pero por cómo nos mira Clare para ella sí, no está contenta.


     --- Felicitaciones Clare – escuchaba ella -. Felicitaciones  Clare – esas palabras se repetían una y otra vez a su alrededor durante varios minutos.


     --- Qué alegría verte Clare – comentó Brian al separarla de los demás -. Esta noticia me tomó por sorpresa – le comentó en el balcón -. No tenía idea.


     --- Gracias Brian por rescatarme – le sonrió -. Fue algo que pasó de pronto. Por eso no lo sabías.


     --- Espero que esta vez todo sea diferente y les vaya bien – le dijo sincero -. Mi amigo en verdad te ama. No sé si te lo comentó pero iba a pedirte matrimonio.


     --- Si, ya me lo comentó – expresó.


     --- Yo tengo guardado el anillo. El no quería verlo cerca.


     --- Puedo entenderlo. Todo fue muy difícil para los dos.


     --- Cierto – concordó Brian -. Mejor hablemos del presente – ella asintió. Jon estaba buscándola. Brian le hizo señas con la mano -. Amigo que gusto verte y con esta noticia mejor aún – Brian lo abrazó.


     --- Gracias Brian – le dijo sonriente haciéndole señas a un camarero quien llevaba copas de vino -. Tenemos que brindar – su amigo asintió.


     Luego del brindis se dispusieron a almorzar.


     Esa noche como a las siete Jon luego de tocar a la puerta, entró a la habitación de Clare. La cual tuvo ella que pedirsela a Douglas, puesto que el señor Lewis los había colocado en una misma habitación. Ella no lo quiso así.


     Jon Llevaba el brazo derecho detrás de la espalda.


     --- Por fin logré escaparme – le dijo abrazándola.


     --- Como no soy tan conocida pude hacerlo antes – le dijo antes de besarlo


     --- Ahora podemos celebrar los dos solos


     --- Cierto. Tus amigos no dejaban de brindar – comentó  Clare -. Vaya excusa para no trabajar – dejó de hablar al notar que continuaba con el brazo derecho detrás de la espalda -. ¿Qué traes escondido allí? – Quiso saber - ¿Qué será… acaso es vino, champagne, whisky?


     --- Estas lejos de acertar – negó el -. Aquí tengo lo que en verdad nos unió.


     --- Déjate de bromas – le dijo sonriendo -. Ese hotel podría verlo si lo trajeras tras de ti – se carcajeó.


     --- Tontica – le beso la punta de la nariz -. Aquí traigo lo que en verdad nos hizo conocernos – le mostró un paquete de galletas de avena.


     --- ¿De dónde las sacaste? – quiso saber ella. Eran la misma marca de galletas del primer día en el supermercado.


     --- Soy el mago Lancaster – hizo una mueca -. No, no es  cierto – le dijo -. Las traje conmigo en mi equipaje y quiero compartirlo contigo para celebrar.


     --- ¡En verdad sí que son tus preferidas!


     --- En la corte hubieses perdido – bromeó dándole un beso en la boca. Ella le respondió rodeando el cuello masculino con sus brazos.


     --- Si te soy sincera a mi no me llaman mucho la atención las galletas de avena – le confesó -. Ese día las tome para variar y no te las di para fastidiarte un poco – agregó en tono de broma -. Y estoy segura que perdería si llevaras a la corte como testigos a todos tus amigos alcahuetes.


     --- ¿Me amas?


     --- Muchísimo.


     --- Por cierto, Douglas quiere ser el padrino…


     --- ¿De qué?


     --- De nuestra boda.


     --- Nuestra boda… ¿Cuál boda? – le preguntó ella -. Pero si yo no te lo he pedido.


     --- Deja que se lo crea.


     --- ¿Sabes? Creo que pensándolo bien te equivocaste al traer las galletas – lo abrazó llevándolo a la cama.


     --- ¿Por qué?


     --- Porque lo que en verdad nos unió fue el teléfono – contestó ella -. Recuerda que te llamé y me invitaste a salir.


     --- Si – estuvo de acuerdo -. Pero si no fuera por las galletas no nos hubiéramos conocido.


     --- No, el teléfono – le dijo ella llenándole el rostro de besos.


     --- Las galletas


     --- El teléfo…


     Jon la tomó por la cintura recostándola debajo de él en la cama. Esa noche en verdad seria su reconciliación. Una que esperaba fuera para siempre.
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